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Teoría del 


E, un libro como Poesia española, 
Ensayo de métodos y límites es- 
tilísticos (1), sería un gozo ha- 
blar. Sin embargo, yo me voy a 
vedar ese gozo. No voy a hablar 
de él, por lo menos no voy a 
hablar a la manera que quisiera. 
Y no, naturalmente, porque sea ya tarde : 
nunca es tarde si el libro, si la dicha son 
buenos. Pero se ha escrito ya tanto y tan 
bien, que apenas podría sino sumarme —lo 
que muy fervientemente hago— al coro gene- 
ral ae laudes que se le han dedicado. Mas, 
por otra parte, un libro así enardece el pen. 
samiento y también el ánimo, mueve al es 
tusiasmo y también a la discusión. Y si bien 
no tengo la más mínima autoridad en teo- 
ría del lenguaje, ni en estilística ni en cien- 
cia de la litevatura (ni, probablemente, en 
nada), por aquello de que esta. última, v. en 
realidad, las tres son, según aicen, «ciencias 
del espíritu», y, poco o mucho, todos tene- 
mos algo que ver con «ese mozo», me arries- 
go aquí a un comentario en el que probable- 
mente se deslizarán algunas «dulces objec- 
ciones» que tal vez no sean sino polvo que 
levanta y deja tras de sí una briosa, bien 
corrida carrera y que, de cualquier modo, 
sólo aspiran a cumplir el oficio de las som- 
bras, que, con su efecto prorio, comribuyen 
a realzar la belleza, la luz del cuadro. En 
fin de cuentas, la grandeza de una obra se 
mide por su capacidad de resistencia a la 
crítica. El parvo prestigio de muchos de 
nosotros se tambalearía al más ligero soplo. 
El de Dámaso Alonso —uno entre la docena 
más bien larga de hombres de saber espa- 
ñoles—, filósofos, filólogos, historiadores, 
científicos —que podemos poner junto a 
quienquiera que sea porque han alcanzado 
una reputación internacional, y si en algún 
caso no fuera asf, o no lo fuera suficiente- 
mente, peor para la reputación internacio- 
nal— es ya inconmovible. 

Pero para no hablar sobre vaguedades, 
para hablar sobre «das cosas mismas», que 
en este caso son, según el título, la Teoría 
del lenguaje, la Estilística y la Ciencia ae la 
Literatura, antes de tomar la pluma y co- 
menzar a escribir, he puesto sobre mi mesa 
un libro de teoría del lenguaje, el de Búh- 
ler (2), otro de estilística que es, claro está, 
el de Dámaso Alonso, y un tercero que pre- 
tende ser ciencia de la literatura, Die Zett 
als Einbildungskrart des Dichters (3), de 
Emil Staiger; o mejor dicho, estos libros no 
han sido colocados deliberadamente ahora, 
sino que se han ido acercando entre sí v con 
algunos otros más, por afinidad, y han ter- 
minado por formar rimero en el transcurso 
de un tiempo, a mi parecer excesivo, porque 
mi propósito era huber escrito estas líneas 
hace ya algunos mesos, 

Tomemos, de los tres, el libro de Dámaso 
Alonso, que es el que particularmente nos 
interesa, y no —en este momento— por ra- 
zones de conterraneidad, simo porque es el 
único que, consistiendo en sí mismo, está, 
a la vez, vuelto hacia los otros dos, quiero 
aecir, a las ciencias o intentos de ciencia 
que ellos representan. Pero, ¿está vuelto «a 
ambos en igual modo? La obra de Dámaso 
Alonso pretende ser y es un ensayo de Esti- 
lística, y el problema fundamental que, en 
el orden teórico, a mi parecer plantea -—el 
problema en que principalmente nos deten- 
dremos aquí— es el de la relación entre la 
Estilística y la Ciencia de la Literatura, 
que, según el profesor español, deben cons- 
titujr una y la misma ciencia. Pero miran- 
do ahora el libro por la otra cara, ¿es que 
se propone ser, asimismo, un tratado de 
Teoría del lenguaje? Evidentemente, no. Es 
verdad que Dámaso Alonso toma como apa- 
rente fundamento de todo su análisis estilís- 
tico, la distinción, procedente de la teoría del 
lenguaje de Saussure, entre significante y 
significado; pero la idea que él se forja de 
uno y otro términos es completamente suya. 
(Creo que esta ¡iaea envuelve un problema 
filosófico; pero me parece también que no 


(1) Biblioteca Románica Hispánica, Edi 
torial Gredos, Madrid. 

(2) Teoría del lenguaje. «Revista de 
Occidente», Madrid. 

(3) Max Niehans Verlag, Zúrich y Leip- 
zig. 


Lenguaje, Estilística y El 


Ciencia de la 


Literatura 
por José Luis L. Aranguren 


es de discusión urgente, porque lo  impor- 
tante aquí es que esa idea sirva, y de eso, 
con Poesia española entre las manos, no hay 
la menor duda). En realidad él se limita a 
tomar de la ciencia del lenguaje —de una 
ciencia del lenguaje ya superada (perdóne- 
seme la atroz palabra)—, no ya «os meros 
conceptos, sino ni siquiera eso : dos palabras 
de cómodo manejo para su intención estric- 
tamente estilística, 

¿Significa esto que el libro no tenga va- 
lor para la Ciencia del lenguaje? Claro está 
que lo tiene. Sobre todo porque las escue- 


EORGES BERNANOS,  prematura- 
mente desaparecido a los se- 
senta años de edad, en 1948, 
ha dejado un nombre muy 
grande y muy bello a la lite- 
ratura francesa, Entra en ella tardíamente, 
pero con pasión, desplegando una visión del 
universo más cristiana que católica, de un 
catolicismo tenso, casi paradójico. Como no- 
velista, ha creado un mundo divino y de- 
moníaco, imponiendo la presencia de «os 
fuerzas sobrehumanas en la luz y en las ti- 
nieblas, Novelista católico, se apodera del 
hombre en su totalidad, tomando parte con 
él en la lucha de la Tentación con la Gracia, 


Georges Bernanos 


las románica y germánica de Ciencia del 
lenguaje se encuentran, según creo, a dis- 
tinto nivel, Saussure en su tiempo fué, como 
dice muy bien Dámaso Alonso un innovador 
genial. Pero hoy los supuestos capitales de 
su pensamiento pesan excesivamente sobre 
sus discípulos. Ahora bien, Dámaso Alon- 
so —que se sitúa deliberadamente en la lí 
nea románica de investigación— viene, me- 
diante su oportuna crítica, a posibilitar que 
aquélla se ponga a la altura ae otras escue- 
las, (Pienso, sí, en Búhler, pero también en 
investigadores no necesariamente germáni- 
cos, tal por ejemplo un Brice Parain, que 
se han dado cuenta de que el problema del 
lenguaje es, insoslayablemente, filosófico y, 
naturalmente, de filosofía actual.) ¿Se ha 
reparado en que el libro de Biihler habría 
sido materialmente imposible sin la filosofía 
de Husserl, de la que sale, sin la psicología 
de la estructura, sin la analítica de la «situa- 
ción», sin el lejano y espléndido impulso de 
Humbolat, sin el temprano influjo directo 
de Heidegger, que puede rastrearse incluso 
en detalles? Me parece que la lingiiística de 
obediencia saussuriana tendrá que ocuparse 
de poner pronto en claro su vinculación filo- 

(Continúa en la página 6.) 


En 1935, con Un Crime, pretendió elevar 
la novela policíaca al más alto rango litera- 
rio, sobre bases, sin embargo, poco  posi- 
bles, Le costó mucho terminar esta histo- 
ria, en la que abundan las cosas inverosími- 
les. La editorial Plon acaba de publicar una 
obra póstuma de Bernanos: Un Mauvais 
Réve. Podríamos preguntarnos sobre la opor- 
tunidad de haber reunido los trozos de un 
libro comenzado hace veinte años, puesto 
de lado, vuelto a recoger y acabado con ai- 
ficultad; finalmente, Bernanos repartió el 
manuscrito entre tres de sus amigos, deján. 
doselo como recuerdo, La obra, reconstruída 
por Albert Béguin, da a veces una impre- 
sión bastante triste de cansancio y de algo 
inacabado. Se notan los retoques, los arre- 
pentimientos, las vacilaciones, los tanteos. 
Pero también se encuentra en ella la po- 
tente garra del escritor que supo obtener 
sólidos efectos y crear personajes alucinan- 
tes, «compuestos», personajes creados por 
la voluntad de su animador más que tomia- 
dos de la pura observación de la vida. No 
se podrá olvidar, por ejemplo, la asombrosa 
figura de Monsieur Ouine. En Un Mauvais 
Réve se encuentra una enigmática figura 
de mujer, Simone Alfiéri, obsesionada por 


Ultimo Mensaje Bernanos 


por Pierre Descawes 


el crimen; un retrato lleno de color de un 
novelista en decadencia, Emmanuel Ganse; 
el dibujo de un pobre ser sin voluntad, Ol 
vier Mainville, 

La intriga ae este libro puede resumirse 
así: El gran novelista Ganse, ser aborre- 
cible, cínico y vulgar, que pasa la vida en- 
tre sus secretarios; la señora Alfiéri, «ume- 
nuda, pálida, que no se pinta ni se empolva, 
vestida de negro», y Olivier Mainville, jo- 
ven sin carácter ni temperamento, que toma 
drogas y que no retrocede ante nada para 
cuidar de su elegancia. Philippe, otro ejem. 
plo de esa juventud sin norte de los años 
1930, acabará por suicidarse ante su amigo, 
simplemente porque está cansado de vivir. 
La señora Alfiéri, que Ganse ha convertido 


en la heroína ae su próxima novela y que: 


le sirve de «conejillo de Indias», sentimen- 
tal, es, en realidad, la amante de Olivier, 
pero sin que en esta aventura exista verda- 
deramente el amor. Como el joven tiene ne- 
cesidad de dinero, Simone premedita fría- 
mente el asesinato de la vieja tía de Olivier, 
cuya muerte procurará al joven rentas im- 
portantes, No es un crimen por amor, ni 
siquiera un crimen gratuito. Simone es un 
ser fantasmagórico, cuya naturaleza es un 
secreto para nosotros: es una atormentada 
del mal. Bernanos la ha querido así y le ha 
puesto el arma en la mano, Parte de un pos- 
tulado : Simone es una mujer que mata; está 
en estado de gracia infernal y no hay nada 
que pueda impedir el que lleve « cabo eu 
gesto homicida. No es necesario ahondar en 
el corazón para descubrir las razones de sum 


¿Acto : es una predestinada de Satán, un ser 


de las tinieblas, que Bernanos nos pinta 
tanto más negros cuanta más piedad siente 
por ellos. La trama es un poco gruesa, pero, 
como lo dice el título, habremos tenido «mn 
mal sueño», . 

Esta «sorprendente historia» es la de un 
novelista al: que la vida negó laz condicio- 
nes materiales y sociales necesarias para 
levar a cabo una obra con serenidad. He 
aquí el drama, el verdadero dram:. de Ber- 
ninos, Emilio Henriot, el maestro de la cri 
tica de la generación de los «sesenta años», 
ha escrito de esta obra: «Por encima «de la 
fábula novelesca y de las escenas dramáti 
cas con que ha ilustrado el arte violento «Je 
Bernanos, con su ardor acostumbrado, a imí 
nv gustaría conocer la intención profunda 
del autor, ya que en un libro de esta clase, 
dejado en estado de borrador y, por otra par 
te, muy retocado y trabajado, sólo la deja 
suponer; el libro, en su confusión vehemen- 
te no la permite aparecer, En una de sus 
cartas a Maurice Bourdel, Bernanos dice lo 
que quería mostrar al pintar sus negros per- 
sonajes: «Son seres que han perdido la ri 
zónm de vivir y que se agitan desesperada- 
mente en el vacío de sus propias almas ¿n- 
tes de morir. Desechos de viejas generacio- 
nes o productos aportados de nuevas, no «e 
encuentra más que eso cuando se sabe ver.> 
Cuando se sabe ver a la manera de Berna- 
nos, naturalmente. Es necesario que el hom- 
bre sea siempre culpable para estos gran.. 
des inquisidores, Sin lo cual no tendría nin- 
guna razón de existir.» 

A este juicio hay que añadir que algunos 

personajes, Philippe, por ejemplo, hablan 
con la voz de Bernanos, con la voz de sus 
sarcasmos y de su piedad que quema; sobre 
todo cuando Philippe apostrofa : «Tenéis me. 
tido en la médula el cristianismo, y vuestra 
famosa desmoralización de la postguerra, 
¿sabéis lo que ha hecho?, ha restablecido la 
noción del pecado, del pecado sin la gracia, 
¡imbéciles !» «Imbéciles», he aquí, con todo 
su furor, el gran grito de Bernanos. 
_ Vemos, pues, que si el libro no escapa a 
ciertas críticas, Un Mauvais Réve es una 
obra de bella calidad, algunas de cuyas pá- 
Sinas son de lo mejor de Bernanos. Dire- 
mos, finalmente, que esta obra nos ofrece 
la tragedia de un escritor; el destino fué 
con él inclemente y contrario. De esta obra 
«póstuma» quedará, en medio de su des. 
orden, los bellos momentos de inspiración 
v de ímpetu, la fuerza del estilo, el vigor ver- 
bal del escritor, uno de los más auténticos 
de nuestra época, 
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LOS CAMINOS DE LA LITERATURA 


De la Gratuidad a la Responsabilidad (1 


L avistar esta segunda mitad del si- 
glo xx la situación literaria y esté- 
tica aparece absolutamente distinta 
de la que sin duda era posible en- 
focar desde el final del siglo XIX. 
Aunque entonces se alzaran voces 
contra la gratuidad y el esteticismo, aun- 
que el concepto del arte social blandiera en- 
tonges sus más afiladas armas, aunque als- 
persos ramalazos de intencionalidad o tesis 

-terpemente acentuados, v de ahí su inme- 
diato descrédito— sacudieran entonces algu- 
nas páginas y algunos cuadros, lo cierto es 
que prevalecía una tónica espiritual de gra- 
tuidad y desinterés, Una atmósfera general 
dé, bonanza y equilibrio permitía entonces 
dar rienda suelta a los más innocuos y de- 
liciosos juegos del espíritu. Técnicas y po- 
lílicas se mantenían en un inofensivo se- 
sundo plano, sin haber desarrollado todavía 
sus poderes de dominación. Todo lo real se- 
guía aún siendo racional, si bien ya hubieran 
asomado —bajo el signo de lo vital— 3us 
primeros perfiles las filosofías contrarias. 
for algo, y pese au algunas mínimas seña- 
les de ruptura, la gratuidad, el esteticismo 
y la intrascendencia, junto a los consiguien- 
tes alquitaramientos ¡formales, llegaron a 
quedar inseparablemente adscritos, tanto 
eá un sentido admirativo como peyorativo, 
al recuerdo de los finales literarios y artís- 
ticos décimonónicos. Sin duda esta caracte- 
rización lleva dentro una buena parte de 
hipérbole (simplificar a distancia el pasado 
inmediato es arriesgarse a lo caricaturesco, 
mientras que hacerlo en dirección del futu- 
ro reporta un aupamiento profético), pero 
cuando hoy decimos sintéticamente «fin-de- 
siécle» no hay necesidad de añadir más, Qui- 
zá dentro de medio siglo, cuando se designe 
simplificadoramente a esta época nuestra bas- 
tará decir «crisis intelectual», «compromiso», 
«tendenciosidad», «prometeísmo» —o bien 
«atomismo», «cibernética», «planificación» o 
cualquier Otra palabra semejante— para sá- 
ber también a qué atenerse. 

Si los influjos de toda innovación teórica, 
de cualquier corriente metamorfoseadora se 
miden, en un principio, más por lo que res- 
tan que por lo que suman, por el vacío pro- 
ducido antes .que por la masa incorporada, 
hay desde ahora una sustracción obvia : y es 
la eliminación de lo gratuito, cuyos produc- 
tas se pierden «n la oquedad. Contrariamen- 
te, una profusa selva de resonancias se abre 
ante cualquier obra que —independientemen- 
e de sus valores intrínsecos— acierte a pro- 
yéctar sus intenciones últimas sobre un fon- 
do trascendente. Con todas las cautelas, re- 
huvendo lo categórico y los trazos inmodifi- 
cables, aceptando la provisionalidad, más 
al mismo tiempo con el tanto de osadía y 
el riesgo de error que implica toda caracte- 
rización Seneral, poaríamos así señalar 
un traslado del acento tónico desae el plano 
esteticista al plano trascendente, Este trán- 
sito de la gratuidad a la responsabilidad pa- 
rece ser indudablemente una de las carac- 
terísticas fundamentales de la literatura úl- 
tima más valedera, así como el paso de la 
noseologsía a la ontología fundamental —es 
wecir, la metafísica de la existencia— resul- 
ta el rasgo definidor de la filosofía más re- 
presentativa, 

Otro cambio correlativo : tanto en los días 
finiseculares como en los posteriores a la 
primera postguerra de este siglo, se mani. 
lestó literariamente un espíritu jubiloso, afir- 
mativo, por veces lúdico, y aún deliberada- 
mente intrascendente, cuya finalidad última 
estaba en sí mismo, y determinaba una radi- 
cal autonomía estética de la obra. De modo 
inverso, en las secuencias inmediatas de esta 
última guerra, la perspectiva varía y surge 
ina literatura proyectada fuera de sí misma, 
bien de alcance social o con acento patético, 
“ravada de intenciones morales o preocupa- 
ciones metafísicas, Sin embargo--como siem- 
are acontece, aunque sólo estemos en condi- 
ciones de advertirlo quienes fuimos actores 
de aquella etapa y más bien testigos de la 
actual—¿de veras tal cambio significa una 
ruptura, acaso no es en cierto modo una 
continuación, mas por otros caminos? Pues 
sucede que el espíritu de rebeldía y discon- 
formismo ya preexistía, si bien ahora ha to- 
cado fondo. Y ese espíritu se manifiesta con 
tal crudeza y pasión que visto de cerca parece 
una rebelión cósmica con grandeza mitológi- 
ca, Por ello algunos no vacilan en afirmar 
«que hemos entrado en la órbita de una lite- 
ratura prometeca., Sea o no anteramente 
exacta esta detinición, lo incuestionable es 
que cierto concepto de la literatura se des- 
valoriza trremediablemente, Pierde fuerza 
aquella suerte «de obras que se limitan a ser 
espejo o recreación, sin aventurarse a emitir 
un mensaje o aún más ambiciosamente a 
convertirse en actos, Y también aquellas otras 
que aun manejando concreciones las convier- 
ien en sombras, pues «All things considered» 

“según un título emblemático de Chester- 
ion—con el mismo humor, identificados los 
contrarios, atados los rabos de las paradojas 
eon.el mismo hilo burlón, parecen sugerir que 
iodo da lo mismo y suscitan una sensación 
de irremediable gratuidad. 

«Literatura envilecida» se ha llamado por 
algunos—desde la vertiente ética, no desde 


(1) Del libro próximo Problemática de la 
literatura. (Editorial Losada. Buenos Aires). 


por Guillermo de Torre 


la vertiente social, aclaremos, pues en este 
último caso lo que se ataca es el sustantivo, 
la literatura en sí misma—a aquella literatu- 
ra que cuenta por contar y distrae sin com- 
prometerse, sin intentar removernos íntima- 
mente, sin traer a la superficie los posos 
de nuestra conciencia, sin poner al desnudo 
angustias o esperanzas de allendidad terrena, 
o ultramundana. De ahí que cualquier obra 
contemporánea, por muy dotada de valores 
formales o de otra naturaleza análoga que 
esté, corre a la hora actual el riesgo de de- 
jarnos fríos si no acierta a interpretar algu- 
nas de nuestras vicisitudes íntimas y exter- 
nas, o refleja una experiencia individual, 
susceptible de ser pluralmente compartida, 
traduciendo la interacción de vida y pensa- 
miento que domina nuestros días, 

Como escribe Malraux «el hecho capital 
de la literatura en los últimos años ha sido 
la sustitución de la escritura que expresa 
un arte por el tono que expresa a una per- 


sona». No es que haya dejado de interesar- 


nos la perfección; quienes nunca prescindi- 
mos para las valoraciones definitivas de la 
calidad, rendiremos siempre homenaje a «la 
obra bien hecha»; pero el formalismo estric. 
to es anacrónico como él solo y todas las 
variedades del preciosismo verbal o imagina- 
tivo, semejan evasiones y corren el riesgo -de 
pasar inadvertiaas. Ello determina una con- 
siderable merma de voderes en ciertos gé- 
neros como la poesía y un aumento de po- 
tencia en otros—como la novela, el drama v 
el ensayo—capaces de una comunicación más 
visible y de lograr una imagen más com- 
pleta del universo humano. Merma quizá, a 
la larga, más aparente que efectiva, por 
cuanto lo poético lejos de canalizarse ahora 
en forma aislada, se entrevera con otras 
sustancias, dosificadamente, y si pocas obras 
poéticas modernas se bastan por sí mismas, 
ninguna obra de otra naturaleza llega a su 
integración total sin algumos adarmes de 
poesía. Esta relativización dae un género como 
tal, destronándole de su hipotético absolu- 
tismo —a no ser que superando su unilate- 
ralismo lírico alcanzara lo épico—, este ge- 
neral reajuste de elementos en la literatura 
es una lógica derivación de la quiebra ex- 
perimentada por la gratuidad. La literatura 
que se empeña en seguir siendo literatura, 
que por un lado no se avergúenza de su 
condición y se niega a convertirse en arma 
o propaganda, lógico es que paralelamente 
se niegue a ser un divertimiento inoperan- 
te. Lo exige además la rehabilitación «el 
idioma literario, Pues ya antes quedó pa- 
tente cómo la crisis del concepto de litera- 
tura débese, en buena parte, a la desnatu- 
ralización del idioma, al empeño erróneo de 
que su función mediadora pase a ser un fin 
v los signos de las cosas pretendan sustituir- 
se a las cosas mismas, El puro subjetivis- 
mo, sin asidero cordial en otros yos reflejos, 
es, en fin de cuentas, apenas comunicable, su 
ambiciosa expresión cae extrarradio de la 
literatura, y a ésta sólo llegan los rezagos 
de su gratuidad, cuando precisamente lo que 
exige es conquistar el sentido de la respon- 
sabilidad. Responsabilidad frente a gratui- 
dad sería, pues, la fórmula ideal que podría 
rehabilitar el concepto de literatura y ofre- 
cer una salida al túnel de su crisis. Mas 
este cese ae la gratuidad en modo alguno 
deberá confundirse con la permanencia de 
un desinterés último en toda obra literaria 
valedera ni interpretarse ligeramente como 
una franquicia a la impureza. La trascen- 
dencia buscada deberá integrarse con un 
irrenunciable sentido de inmanencia. Y la 
autonomía artística esencial de la obra no 
deberá padecer al conaicionarse a una hete- 
ronomía secundaria, 

Cabalmente, afirmar la superioridad del ar- 
te puro, desinteresado, rectamente entendido, 
no equivale a otra cosa más que a negar la 
legitimidad del arte gratuito. Pues la pureza 
v el desinterés aluden a la intención y a 
los medios utilizados para expresarla, mien- 
tras que la gratuidad equivale en todos sen- 
tídos a capricho, a radical superfluidad. Y 
no hav arte gratuito que valga, porque tan- 
to la pureza como la fuerza de un arte de- 
rivan de su necesidad. Necesidad profunda, 
no opuesta a la libertad —en este plano es 
donde se resuelve la antonomia planteada 
en otro—, sino coincidente con ella. Nece- 
sidad de motivación y libertad de expre- 
sión; lo contrario, en suma -—repitamos—, 
de la gratuidad inspiradora y de la forzosi- 
dad mecánica, peculiares de las obras sin 
último plano, Aquí del consejo célebre de 
Rilke a un joven poeta: «Una obra de arte 
es buena cuando ha nacido de una necesi. 
dad. La juzga la naturaleza de su origen; no 
hay otra necesidad.» Escribir por escribir ha 
llegado a ser hoy la suprema gratuidad y 
la suprema puerilidad, Escribir para probar 
puede implicar mañana un riesgo paralelo 
si la necesidad espiritual o de conciencia no 
se alía con cierto desinterés estético. Obsti. 
narse en fabricar maravillas de «inanidad 
sonora», tanto como empeñarse en hacer del 
arte «un arma de clase», predicar la indife- 
rencia ¡al medio o subrayar la intención sub- 
versiva son aberraciones que se equivalen y 
están destinadas a destruirse mutua v ven- 
gadoramente, «Si la literatura —ha escrito 
muy certeramente Sartre para finalizar sus 
reflexiones sobre estos puntos— debiera 
convertirse en pura propaganda o en pura 


CHARLAS EN INSULA 


Ildefonso - Manuel Gi 


y VUANDO nuestro colaborador Ildefonso- 
Manuel Gil llega de Zaragoza hoy a 
InsuLa, no hace todavía una semana 

que le ha sido adjudicado el Premio Interna- 
cional de Primera Novela por su obra La 
moneda en el suelo. Está, pues, en el primer 
plano de la actualidad literaria. 

- Sencillo, casi diríamos tímido, más lo cree- 
riamos preocupado por umas oposiciones 
próximas que ufano de su bhreciado trofeo. 
| nuestra felicitación efusiva responde como 
disculpándose. No sabía ni siquiera cuándo 
se reunía el Jurado; no había prevenido a 
los amigos; se enteró de su éxito gracias a 
un periodista madrileño que lo perseguía por 
teléfono. Poeta y ensayista, nuestros  lecto- 
res conocen un fragmento de sus Ensayos 
sobre poesía portuguesa (INSULa núm. 34), y 
la Colección ÍINSULa publicó el pasado año 


Ildefonso - Manuel Gil 


Oleo de César Choliz (fragmento) 


su libro El tiempo recobrado, tan calurosa- 
mente acogido por la crítica y por los lec- 
tores inteligentes de poesía. En este mismo 
número publicamos un cuento suyo; pero 
no conocíamos su dedicación a la novela. 

—Sí —nos dice—, antes de esta novela ha- 
bía escrito una muy larga que se perdió en 
Teruel durante la guerra civil. Era una ex- 
traña mezcla de D. H. Lawrence con el in- 
olvidable Benjamín Jarnés. De aquella no- 
vela perdida totalmente se publicó un frag- 
mento cortísimo en uno de los números de 
Literatura, 

—¡Ah, si! Aquella revista que publicó us- 
ted con Ricardo Gullón en 1934 y que dejó 
de su breve paso la huella feliz de la colec- 
ción PEN, con obras de Fernando Vela, 
Benjamín Jarnés, Gullón, Carrera *Andra- 
de, Ferrater Mora, etc, 

—Después no había vuelto a intentar la 
novela hasta que escribí en 1946 la que ha 
servido de base para La moneda en el suelo. 
Se titulaba A cara o cruz. y en 1949, al re- 
leerla, me puse a trabajar en ella y la rehi- 
ce completamente. Ya se ha dicho que está 
escrita en primera persona y que el proce- 
dimiento es una interferencia ael mundo ac- 
tual en los recuerdos que el personaje cen- 
tral va escribiendo .. 

V oa través de la charla surge Carlos Se- 
rón, el personaje principal, y Julia, de can- 
dorosa personalidad juvenil... Le atajo: no 
quiero «saber» la obra, prefiero esperar a 
leerla. 

—¿Su concepto de la novela ? 

—Mis ideas sobre la novela son que sien- 
do este género la más amplia interpretación 
de la vida real, ha de ser cambiante, poli- 
morfa y compleja como la vida misma. Mi 


diversión, la sociedad volvería a caer en la 
pocilga de lo inmediato, es decir, en la vida, 
sin memoria de los himenópteros y de los 
Sosterópodos.» 

El formalismo de un lado, la tendenciosi- 
dad en el extremo opuesto son fuerzas nega. 
tivas y corrosivas, capaces asimismo de llegar 
a exterminar el arte literario, Pero entiénda- 
se bien: esos apelativos designan los ex- 
tremos vituperables; de ningún modo afec- 
tan el espíritu estético puro ni a la noble 
intención trascendente, Porque del mismo 
modo que sin «voluntad de forma» -—pro- 
ducto del acento personal—no hay obra va- 
ledera, del mismo modo sin intención extra. 
Sratuita no hay obra capaz de arrebatarnos. 
La potencia ae estilización es, en lo formal, 
pareja del ímpetu metamorfoseador en el con- 
tenido. Por donde la ecuación definitiva de 
este problema pudiera quedar planteada así : 
la literatura pura no basta; la literatura 
comprometida corre el riesgo de no ser lite. 
raria; luego procede una síntesis. linma- 
nencia y trascendencia, divertimiento y men- 
saje, gratuidad e intencionalidad son fac. 
tores que deben conjugarse en una síntesis 
futura, a fin de que lo literario recobre su 
plenitud y el espíritu permanente de liber- 
tad artística no sucumba ante la ley de la 
necesidad epocal. 


por Enrique Canito 


fórmula es la que yo llamo de las tres P: 
pasión, pensamiento y peripecia. Hay otras 
dos P: personaje y paisaje. Pero el perso- 
naje está implicado en las tres P de mi fór- 
mula' y el paisaje puede ser en algunos ca- 
sos un elemento innecesario y desde luego 
es siempre un elemento accesorio, a no ser 
que se haya convertido en «personaje». 

—¿Pone, pues, el novelista mucho de su 
propia vida en la obra? 

—Sí, creo que el novelista da su visión 
de la vida y de ésta arranca hacia la crea- 
ción de personajes y peripecias. Lo que se 
pasea a lo largo del camino no es un es- 
pejo, sino unos ojos, Naturalmente, el no- 
velista —el escritor, en general— pone en 
su obra, a lo largo de toda ella, su propia 
vida. Es de la vida de donde ha de arrancar 
v ninguna le da material más propicio que 
la suya propia. Lo cual no tiene nada, ab. 
solutamente nada que ver con' lo autobio- 
gráfico. 

—c¿ Y tiene usted devoción :especial por un 
novelista determinado ? 

—Pensando que la novela es, como decía 
hace un momento, cambiante, polimoría y 
compleja, mis preferencias en este género 
son diversas e incluso antagónicas. Hoy por 
hoy mis novelistas preferidos son el Faulk- 
ner, de Luz de agosto, y el Charles Mor- 
gan, de La fuente y El viaje. 

—Se habla constantemente de la necesi- 
dad de la especialización. ¿Esta limitación 
y servidumbre de muestra época alcanzará 
también a la Literatura? 

-—De ningún modo, De mí sé decir que 
he publicado poesías y ensayos; con este Pre- 
mio Internacional de Primera Novela del 
generoso editor José Janés me doy a cono- 
cer como novelista; tengo aceptada por Mer- 
cedes Prendes una obra de teatro y otras en 
preparación, Es decir, quiero cultivar todos 
los géneros literarios, pues creo que el es- 
critor ha de expresarse a través de todos los 
géneros. No otra cosa debió querer decir 
Rubén Darío cuando hablaba de la preñez 
de las musas. 

Y este hombre tan profundamente entre- 
zado a su vocación de escritor es en su es- 
iado civil alto empleado de una importanti- 
sima empresa cuyos intereses sirve con in- 
teligencia y celo, exactamente con el mis- 
mo desvelo que si fuera ésta su actividad 
única. Me preocupan estos dos planos de 
una misma personalidad. ¿El uno oscurece 
y perjudica al otro? No sé; lo que sí es se- 
guro es que en este caso no se puede ha- 
blar de «violon d'Ingres», A una vaga insi- 
muación, Ildefonso-Manuel Gil se exalta: 

—No quiero ni admitir que se me pueda 
tomar por un aficionado a la literatura. Si 
no soy exclusivamente escritor, en el senti- 
do profesional, es porque no tengo vocación 
de hambriento. Estoy contento de mi ac- 
tual empleo, pero si escribiendo pudiera ga- 
nar el mismo dinero —-el mismo, ni un cén- 
timo más—, sólo me dedicaría a escribir. 

Hubiera querido seguir hablando con 1.-M., 
Gil sobre la situación del escritor, sobre mu- 
chas cosas más; pero él está de paso en Ma- 
drid, donde le traen mil gestiones que rea- 
lizar. Y sobre todo tiene que terminarlas 
cuanto antes para regresar en seguida, Ti- 
ran de él con fuerza irresistible esos tres ni- 
nos que diablean en torno de su mesa cuan- 
do al llegar a su casa se dispone a escribir. 
Y estos padres tienen como el pudor de con- 
fesarnos de otro modo su íntimo apego al 
hogar. 


Hldefonso-Manucl Gil nace en Paniza en 1912, 
pero se cría y hace sus estudios en Daroca, ciu- 
dad. a la que permanece cordialmente arraiga- 
do; años de juventud en Madrid, donde se licen- 
cia en Derecho en 1931, año de su primer libro 
«Borradores». Posteriormente se ha licenciado 
en Filosofía y Letras y prepara una tesis sobre 
la Vida y la obra de Mor de Fuentes. Tiene pu- 
blicados los siguientes libros: «La Voz Cálida», 
en 1934; edición, critica, prólogo y notas de las 
Rimas y Leyendas de Bécquer (3.* edición en 
1950); «Poesía y Dolor», ensayo sobre Bécquer, 
«Poemas de Dolor Antiguo», 1945: «Homenaje 
au Goya»; Dos Poemas, 1946; «El Corazón en los 
Labios», 1947; «Ensayos sobre Poesía Portu- 
guesa», 1948; «El Tiempo Recobrado», 1950; 
«Huellas del Linaje» (en Cadernos das Nove 
Musas Porto, 1950). 
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L filósofo francés Alain (Emile 
Chartier), que acaba de morir, 
pasados los ochenta años, deja 
en su país un grupo de discípu- 
los cuyo fervor por la obra del 
maestro proclama claramente 
que su enseñanza les fué pre- 
ciosa. Yo no sé si en España se lee mucho a 
Alain, pero los lectores que aquí le conocen 
entran todos en el tipo de los que él consi- 
deraba deseables : lectores que buscan en sus 
libros acaso más un método que una enseñan- 
za; lectores que de él aprendieron la mejor 


- lección, la lección ae la libertad y el juicio no 


sometido a criterios de autoridad, porque ta- 
les criterios sólo sirven a quienes perezosa- 
mente se amparan en ellos para no ejercitar 
su facultad crítica, para no pensar por cuen- 
ta propia los problemas de toda índole que 
el mundo propone, 

Alain enseña a ver en las cosas la perfec- 
ción de los detalles y a apreciar esa perfec- 
ción que muchos no saben distinguir ni me- 
nos valorar. Era una cabeza clara y tenía ap- 
titud para establecer entre las ideas y las co- 
sas relaciones iluminadoras, gracias a las 
cuales se esclarecían mutuamente. 

Su curiosidad era grande yv no limitada a 
problemas intelectuales o estéticos, y por eso, 
siquiera los estudiara con especial interés, se 
preocupó al mismo tiempo por cuantas cues- 
tiones afectaban al hombre en su esencia y 
en su existencia. Inventó un tipo de artículo 
breve, el Propos, en donde con suma con- 
centración de pensamiento v lenguaje aborda 
asuntos muy diversos. Escribió miles de pro- 
pos, luego recogidos en libros que o bien se 
organizan alrededor de un tema único : Bal- 
zac, Dickens, la Educación, la Estética, la 
Economía, la Guerra..., o bien están com- 
puestos, sin atenerse a un marco temático. 
La mayoría de sus obras son meras recopila. 
ciones de bropos, y aun las redactadas de un 
solo impulso conservan, por la flúida liber- 
tad del discurso, el aire de la más jugosa es- 
pontaneidad. 

Este aspecto de cosa recién pensada y escri- 
ta en caliente se logra por la virtud que hace 
vivir a todas las impróvisaciones, por la vir- 
tud de una larga observación fiel, que en un 
momento dado se derrama con el brío ael 
relámpago —y en el caso de Alain, con su bre- 
vedad también—. Su palabra más espontánea 
tiene detrás el peso de la observación prece- 
dente, y sus análisis de problemas o de situa- 
ciones vienen cargados con el peso de las ideas 
que ella aporta. 

Sorprende la facilidad con que Alain re- 
suelve los problemas, pero lo que aebe sor- 
prendernos no es tanto la soltura con que se 
desplaza :en busca de las soluciones como el 
vigor con que el pensamiento reacciona al 
abordar los: problemas. Concentrada, como 
una reserva fabulosa de fuerza disponible para 
ser empleada en direcciones muy diversas, la 
meditación de Alain es la clave de la rapidez 
de su estilo, de esa marcha directamente aí- 
rigida a lo esencial que constituye la más 
notable característica de su pensamiento. Por- 
gue cuando empieza: a andar está seguro del 
punto a donde se propone ir, su paso puede 
ser. vivo y él apartar sin vacilación, no diré 


. los obstáculos, sino más aún : los entreteni- 
mientos, las digresiones y cuanto fuera sus- 


ceptible de distraerle, 

Cuando Alain se inclina sobre su vida y 
sobre su alma, el resultado, lejos de una auto- 
biografía al uso, es —y así se llama— una 
listoria de mis pensamientos. La vida, el 
pensamiento y la acción están tan íntimamen. 
te ligados que en realidad vivir es pensar y 
obrar, v el hombre —según este compatrio- 
ta de Descartes— vive porque piensa v ac- 
túa, La pasión de juzgar bien, de conocer las 
cosas en sus dimensiones exactas y los sen- 
timientos en su vibración precisa, exige la 
atención a los detalles que antes destacába- 
mos y el análisis meticuloso de los fenómenos. 
En sus libros sobre Balzac o Dickens, o en 
sus Propos sobre literatura, observaremos 
que no trata de hacer crítica literaria, de es- 
tablecer valoraciones respecto a obras o auto- 
res, sino de abandonarse al placer de la lec. 
tura, anotando sin preocupaciones sistemá- 
ticas reflexiones surgidas en el curso de ella. 

Técnica arriesgada, pero cuando el lector 
es Alain y se apova en una sólida estructura 
filosófica, en un conjunto de ideas que a modo 
de filigrana se revela bajo la aparente ci 
prichosidad, de opiniones, dándoles cohesión 
v vigor, obtiene páginas admirables y libros 
como ese Con Balzac, que nos permite reco- 
rrer el complejísimo universo balzaciano de 
la mano de un guía que conoce todos los se- 
cretos, todas las encrucijadas, y en el mo- 
mento preciso sabe decir la palabra revela- 
dora. Sus observaciones, si no descubren pre- 
cisamente lo que acaso estaba a la vista, por 
lo menos descubren su significación y hacen 
que lo veamos de distinta manera, 

La curiosidad de Alain es inagotable y se 
orienta hacia lo concreto. Este racionalista 
nunca pierde de vista la realidad y su espíritu 
se nutre ae alimentos terrestres, El hombre 
constituve el centro de sus observaciones y 
por consiguiente el de sus meditaciones, pues 
su entendimiento trabaja estimulado por los 
sentidos y para no sentirse desbordado por 
ellos ha de funcionar a pleno rendimiento, so- 
bre la marcha y casi a marchas forzadas. 

Esto explica la falta de sistema a que an- 
tes aludí y también la poca importancia que 
Main atribuye al sistema cuando alguna vez 
lo erige. En el prólogo al Sistema de las Be- 
llas A rtes advierte que «no hay ningún incon- 
veniente en tomar lo que sigue como una re- 
copilación ae artículos breves sobre las Bellas 
Artes y de tomarlos como ocasión para re- 
flexionar sobre el tema sin atenerse al orden 
sistemático», Le importaba poner en movi- 


FIGURAS QUE DESAPARECEN 


por Ricardo Gullón 


miento el mecanismo de la reflexión, enfren- 
tando al lector con las obras mismas o, me- 
jor dicho, incitándole a que se enfrentara con 
ellas para observar cómo se ligan entre sí por 
oposiciones y diferencias. Su Sistema es un 
libro precioso y de mí sé decir que en pocos 
hallé tan útiles enseñanzas. Junto con las 
«Veinte lecciones sobre las Bellas Artes» cons. 
tituye el mejor análisis contemporáneo de los 
fenómenos de la creación artística, a propó- 
sito de la imaginación creadora, como de la 
poesía, la música o la pintura, ¡qué riqueza y 
novedad en la anotación, en la sugerencia, 
en el hallazgo! 

Si entre las artes Alain siente cierta prefe- 
rencia per la arquitectura, la explicación es 
sencilla. Como buen racionalista, quiere re- 
ducir «los caprichos de la imaginación» y ate- 
nerse a lo sólido, a lo apoyado en la tierra. 
Las columnas griegas, dice, tuvieron felices 
proporciones porque no hicieron sino reempla- 
zar a los troncos de los árboles. Y «esos te- 
chos puntiagudos que tanto admiramos en las 
viejas mansiones fueron dispuestos obede- 
ciendo a necesidades impuestas por el viento, 
la lluvia y los materiales». Las líneas surgi- 
das de esa necesidad le parecen las más be- 
llas, porque a sus ojos el gran artista es, ante 
todo, un buen artesano. 

Racionalismo y buen sentido. El hombre y 
las cosas hechas a su medida le atraen. En 
cambio, las vastas simas de lo oscuro, de lo 


Ultimo retrato de Alain 


Juana García oreña 


ELEGIA EN TU CASA 


NTRE el aire v la muerte ya sé que está tu casa; 
que alli donde todas las cosas vacilaban en su perecedero destino 
donde la armonía de la muerte y la armonía del viento 
pactaban con su voz en el más niño, 

en el más inacabable de los abrazos, 

algo como una luz me llamaba, 

algo como una caracola de enredada y submarina música 

huracanaba en mis oídos, 

algo como un látigo con tensos nervios de oro tiraba de mí, 

y todo me fué llevando, 

suavemente, trágicamente, 

a la orilla de esa casa tuva donde un pájaro encantó la madrugada. 


Ya sé, 

va sé que no bastan las palabras de un resucitado, 

porque todavía todo, 

cercanamente todo, 

es frio de la tierra, fragancia de la tierra 

a lo largo de la piel, 

porque aún son las praderas y los niños y el hombre 
nacimiento tremendo de la hora del mundo con su número uno. 
Pero de tanto favor como glorifica al resurrecto 

son estas lianas de tu casa, 

estas altas espigas, 

donde una abeja holgando justifica los tiempos de su sueño, 
las más claras ventanas del cielo y su perdón, 


No me ha quedado voz más que para decir que amé una noche 
con toda mi soledad por compañera, 

pero el amor es triste, como triste es la memoria de su paso, 

w no bodré decirte los nombres de mi amante, 

torque lograría hacerte llorar hasta el final de los siglos, 

oh, amigo mía, testigo mío, 

en esta tu alta caja de ternuras 
donde le has hecho un sitio 

a mi perseguido peregrinar 

de cobra entre la hierba que no cubre bastante, 
de corza a la que espinos 

salen, hieren al paso, y no terminan. 


Un poco de carbón por el que el fuego 

dejó sus lenguas hace muchos bosques 

sé que soy. 

Cuando a tu lado veas mi pequeñez oscura, 

cuando en ésta tu concha 

que irisa diariamente la costumbre 

notes que algo ha venido a turbar los órdenes, las músicas, 
no digas nada, no preguntes nada, 

ni me mires con los ojos con que se mira a los desenterrados 
aunque en torno señales de la tierra me acusen. 


Déjame ahora llorar sobre mis ruinas, 

aunque mi llanto enturbie con la sal de la muerte 

ese delgado arroyo que eres tú en tus dominios, 

aunque deje una rosa de tristeza flotando sobre el agua 
para que tú la lleves a aquel paraje antiguo 

donde antes de la muerte, antes del odio, 

amaba... 


Porque amé... 
¿No te lo he dicho?... 


turbio, de lo instintivo sepultado bajo siete 
capos de niebla, le causan irreprimible anti- 
patía. Es curioso notar que, entre Kant y 
Goethe, éste le parece superjor, «por las pa- 
siones y las locuras de juventud» y «por la 
función», por haber sido ministro de un pe- 
queño Estado «y sabido desempeñar seri- 
mente trabajos menudos, aunque quedara muy 
por encima de ellos». El aspecto humano del 
personaje determina una predilección inima- 
ginable si no supiéramos cuán decisivo se Je 
antojaba el contacto con la naturaleza y con 
la vida en sus aspectos más cotidianos. 

En los soñadores notaba «la falta de efies- 
cia y de contacto con la tierra». Son gente 
que sólo conoce su persona y sus sueños. Pre- 
fería a los otros, los que llamaba «fuertes», 
anclados en el mundo y «cuyos pensamientos 
son frutos de la tierra». Por eso el verdadero 
poeta se le aparecía como poeta de «circuns- 
tancias», es decir, aprehendido por una situs- 
ción cósmica que obliga a cantar. Alain mi- 
raba con desconfianza el ensueño e incluso 
creía que la reflexión «adelgaza las ideas». 
La invención, sea de un canto, de una eurvis, 
de un volumen, no nace «por el pensamiento 
contemplando o meditando, sino por la agi- 
tación del cuerpo humano que el más ligero 
roce bone en movimiento». De ese movimien- 
to brota el imaginar, los cambios y, por con- 
siguiente, las formas, el grito. La inspira- 
ción —y en esto su dictamen coincide con el 
de ilustres artistas— es movimiento, nace de! 
movimiento y no de la reflexión. La imagi- 
nación tiene a sus ojos algo de excesivo y con- 
cluso que no resulta bello; la fuerza necesita 
purificarse. 

La personalidad de Alain debía de ser muy 
fuerte cuando marcó con tanta fuerza a dis- 
cípulos que distan mucho de no tenerla. Su 
ascendencia campesina influyó de seguro en 
su filosofía y aun en su radicalismo político. 
Para lectores extranjeros que no llegaron a 
conocerle, la imagen válida se forma necesa- 
riamente a través de sus libros, y esta ima- 
gen es la de un espíritu ávido, comprensivo 
v razonador que se situaba ante el munao lleno 
de curiosidad y con el resuelto designio de 
comprenderlo y de hacerlo comprender. En 
sus Obras encontramos ideas fecundas, que 
ehecan con algunas de las hasta ahorá reci- 
bidas y que en el asentimiento o en lá con- 
tradicción engendran estímulos que pueden 
ser raíz de otras jaeas, camiinos' abientos al 
conocimiento del hombre.. ; 


COLECCION 


INSULA 


VERSO Y PROSA 


Una colección de calidad 


ACABA DE APARECER 
El volumen TV de la COLECCIÓN 


«INSULA» 


RICARDO GULEON 


VIDA Y OBRA 
DE ENRIQUE GIE CARRASCO 
Loa primera biografía del romántica 
autor de El señor de Bembibre:y de La 
violeta, ccn un estudio penetrante de su 
obra. dentro del marco de nuestro Ro- 


manticismo., 


Un volumen con varias ilustraciones y 
cuarenta documentos inéditos sobre la 
vida del pocta. 


Precio: 30 pesetas 
Pedidos a Librería IVNSULA. 


Carmen, 9 MabripD 


Otros volúmenes de la misma colección 


I. Luis CERNUDA: Ocmos. Ed. de 
lujo, ptas. 60. Ed. corriente, 
ptas. 25, 


II. BLas DE OTERO : Angel fieramen. 
te humano. Ptas. 20 


III. ILDeroxso M. GiL: El tiempo 
recobrado. Ptas, 20 


CISNE SIN LAGO 1 


' 
| 
| 
| 
| 
- 
A B. M.: 
PUE Pro / Ñ 
¡ 
"> 
<=, 
| 
>, ye, - 
| 
| 
| 
| 
| 


Página 4 


INSULA- 


ARBOR 


REVISTA GENERAL DE INVESTIGA- 
CION Y CULTURA 
Redacción y Administración : 
Serrano. 117 - MADRID 
Telfs. 333900 y 33 68 41 


Sumario del número 67-69 corres- 
pondiente a los meses de julio- 
agosto 1.951 


Estudios: 


Alberto Lista, representante del régi- 
men liberal (1835-1838), por Hans 
Juretschke. 

La base actual de la biogeografía, por 
Ramón Margalef. 

La influencia común de Comte y He- 
gel en el pensamiento social, por 


F. A. Mayek. 
Notas: 


El problema de la música contemporá- 
nea, por Federico Sopeña, 

Vázquez de Mella desde nuestra «ac- 
tualidad española, por Rafael Gam- 
bra. 


Información cultural del extranjero 


El «movimiento europeo» hoy, por Jo- 
sé Miguel de Acaola. 

La investigación operativa en Inglate- 
rar, por Fernando Varela, 

El historiador y su profesión. En torno 
a los nuevos epistolarios de eLopold 
von Ranke, por Richard Konetcke. 

Noticias breves: Pedagogía soviética 
en los países ocupados por el ejérci- 
to rojo.—La «Ford Foundation».— 
Nueva revista inglesa.—El español 
en la Universidad de Estocolmo, 


Del mundo intelectual 
Información cultural de españa: 


Crónica cultural española: Sobre el 
miedo intelectual y la prudencia de 
la carne, por Raimundo Pamiker.— 
Palos de ciego y piropos de ciego, por 
José Luis Varela.—Del hebraísmo a 
la psiquiatría, por José Luis Vázquez 
Dodero.—Crónica teatral, por Víc- 
tor Pradera.—Cuatro exposiciones, 
por Albad Rfos- 

Carta de las regiones: Galicia, por 
Francisco Fernández del Riego. 

Noticiario español de ciencias y letras. 


Bibliografia: 


Comentarios: La vida de la ciencia, 
por José Luis Pinillos.—La realidad 
histórica, por Oswaldo Market. 

Reseñas de libros españoles y extran- 
joros, 

Libros recibidos.—Revista de revistas. 

Suscripción ¿nual: 125 ptas. 

Número suelte: 15 ptas. 
Número atrasado: 25 ptas. 


De venta en todas las buenas librerías 


"MONEDA Y CREDITO” 


Acaba de aparecer el número 36 de 
MONEDA Y CREDITO, Revista de 
Economía, que contiene el siguiente 
sumario : 

El profesor Schumpeter y el porvenir 
del sistema económico, por Fantán 

La economía de Nápoles bajo Car- 
los Y, por RaMÓN CaAraANDE. 

La sona esterlina, por J, HERNÁN- 
DEZ RoIG. 

En la sección de DOCUMENTOS 
se reproduce el artículo : 

Sobre una dirección fundamental de 
la producción rural española, por Ax- 
1ONIO FLORES DE LEMUS. 

Y las habituales secciones dae In- 
formación económica, Notas sobre pu- 

blicaciones, etc, 

20 ptas. 


Suscripción anual... ... 75  » 


Precio del ejemplar 


Direceión y Administración ; 
Barquillo, 1. Teléf. 22 68 50 
MADRID 


ENSAYO 


CARLOS VOSSLER: España y Europa (obra 
póstuma). — Colección «Civitas».—Insti- 
tuto de Estudios  Políticos.—Madrid, 
1951. 

¿spaña preocupa al mundo desde siem- 
pre. ¿Es que somos un mundo aparte, 
otro mundo, o es que somos de este mun- 
do? Mas la preocupación no ha sido en to- 
do tiempo desinteresada y Mmadrigalesca. 
No es que sea un panegírico el ¡bro del 
sabio hispanista Karl Vossler, inconcluso 
v sin visión de conjunto, aunque sí está 
hecho con noble afán de filiar y entender. 

Hasta que España fué Imperio, a pesar 
de" sus mil peripecias históricas muiticen- 
tenarias, no surgió la enemiga, la leyenda 
negra, a la que no somos ajenos los propios 
españo'es, extremosos y pasionales. Cuan- 
do no se Cae en el verso famoso—y si ha- 
bla mal de España es español—, se decae 
en el exceso contrario, en virtud de una 
dolorosa reacción pendular. Y es que, en 
algún momento—un siglo de dominio po- 
lítico-militar—hemos mandado en el mun- 
do. Y ahí está la raíz de nuestro imperdo- 
nab'e pecado. ¡Ay de los que mandan cuan- 
do dejan de mandar! La literatura de los 
Siglos de Oro españoles—Mariana, Queve- 
do... y antes el mismo Cervantes—ya te- 
nía escocida conciencia de ello. Vossler lo 
apunta muy certeramente, al escribir: «Na- 
turalmente, este belicoso y devoto pueblo 
de señores fué tan admirado como odiado 
y temido mientras fué poderoso, y de! mis- 
mo modo olvidado tan pronto como deca- 
vó de su poder». Olvidado, no; no tenido 
en cuenta a la hora del reparto. > 

España y Europa es tan sólo una visión 
parcial de España, cuyas notas diferencia- 
les procura extraer el autor de textos lite- 
rarios, olvidando el estudio de las institu- 
ciones. Al final del breve recorrido, que 
abarca desde la Prehistoria, cuando ya te- 
níamos carácter, hasta la modernidad, no 
sabemos por este libro qué sea de Europa, 
ni en qué colinden o se buscan ambas en- 
tidades culturales. La ausencia de más por- 
menor y redondez obedece, quizá, a que 
el libro de Vossler quedó inconcluso por 
muerte de su autor, si bien pudo ser tam- 
bién contribución intelectual a una políti- 
ca militarista y de propagación germana. 

En puridad nada nuevo añade a los elo- 
gios y denuestos que nos prodigan los que 
se ocupan de nosotros. Parece como si so- 
bre España se hubiesen acuñado unos cuan- 
tos tópicos—el tópico siempre tiene algu- 
na razón, paladinamente clara o meridia- 
namente turbia—para decir que sí o .que 
no. Véanse las observaciones siguientes, en 
cuya discusión no nos proponemos entrar 
ahora: «Algo, por cierto, ha descuidado 
siempre la política española o no lo ha sa- 
bido sentir nunca: Ja cuestión económica. 
Plena prosperidad económica no ha gozado 
este pueblo ni cuando le perteneció medio 
mundo en el siglo xvi, y, en cambio, en la 
segunda mitad de ese siglo, tres veces hizo 
quiebra el Estado. Como en su mentalidad 
siente más lo maravilloso que lo material, 
en su obra y querer tienen más valor la 
guerra que el trabajo constante, la aven- 
tura que el comercio, el poder y el honor 
más que todas las riquezas.» No nos va- 
mos a rasgar las vestiduras porque nos vea- 
mos mejor o peor retratados. En el caso 
de Vossler—recuérdense sus estudios sobre 
Lope y su tiempo, Tirso de Molina, la so- 
ledad en la Poesía española, etc.—, su crí- 
tica es noble y con conocimiento de causa, 
aunque literaria en demasía. en cuanto a 
las fuentes. Al hablar de la crítica sobre Es- 
paña, hecha por un español de pro, don 
José Ortega y Gasset, se ha dado éste lema, 
insuperab'e a nuestro ver, por el amor que 
entraña: «La crítica como patriotismo». Pa- 
ra amar hace falta conocimiento, y el cono- 
cimiento es opuesto a la alabanza o al vi- 
tuperio sin previo juicio honesto. No nos 
duele que nos estudien, sino que nos propa- 
gandicen por rencor o nos pandereteen por 
diversión. Mas, repitamos, no es este el caso 
del profesor alemán. y 

El sibro de Vossler es una aportación ca- 
riñosa al conocimiento de España, más útil 
para extranjeros poco familiarizados con 
nuestra aportación a la cultura universal 
y con nuestra personalidad distinta a cues 
tas. Á pesar de su buena presentación, tra- 
dicional en la Colección Civitas y en las 
publicaciones del Instituto de Estudios Po- 
líticos, echamos de menos una puntuación 
más cuidada y una mayor atención tipo- 
gráfica: en muchas ocasiones los títulos ci- 
tados no se diferencian del texto, produ- 
ciendo confusión en el Jector no iniciado, 
al que no se dirige, lo que no releva de 
amor al oficio. 

Concluyendo: España y Europa es un 
trabajo inteligente, hecho con amor y co- 
nocimiento, inacabado por la muerte del 
profesor Vossler, tan enamorado de nuestra 
literatura, a la que dedicó lo mejor de su 
vida. 


ANTOLOGIA 


JOAN TrIaDÚ: Antología de la poesía cata 
lana  (1900-1950).—Biblioteca Selecta.—Bar- 

celona, 1951, 

La aparición de la Antología de la poe- 
sía catalana, de Joan Tridú, ha suscitado 
vivas y encontradas opiniones en el am- 
biente literario catalán. No todos están de 
acuerdo con el criterio adoptado por su au- 
tor; y del desacuerdo ha surgido la polé- 
mica, que, aunque limitada a círculos inte- 
resados o especializados, porque el gran pú- 
blico raramente se interesa por éstas con- 
troversias literarias, ha aleanzado la máxi- 
ma: amplitud. Síntoma favorable es óste, 
puesto que, cuando menos, avudará a re- 
mover tópicos y a aclarar posiciones, 

Según he podido colegir del prólogo—algo 
oscuro por recargada expresividad—, Tria- 
dú en su antología, no se ha propuesto ha- 
cer una selección de tono amplio o, más 
o menos objetivo, sino que precisamente ha 
huído de ello, Y esto no debe parecernos 


R. DE G. 


mal. Una visión subjetiva, apasionada di- 
ríamos, podrá pecar de parcial, pero, aca- 
so, se libre de errores de más bu'to, entre 
ellos la confusión, el equívoco. 

Son cincuenta años de poesía. desde Ver- 
daguer hasta el jovencísimo Albert Manent: 
yv Triadú al hacer la historia antológica de 
este medio siglo de poesía catalana, ha eli- 
minado de su consideración a aquella obra 
que, cifrada preferente o exclusivamente en 
una calidad verbal, externa, no respondía 
a su concepto del fenómeno poético. Triíadú 
afirma que poesía es conocimiento, y hace 
de este juicio regla absoluta de valoracio- 
nes. Hasta aquí nada tenemos que objetar. 
Pero cuestión aparte será la de considerar 
hasta qué punto logró acertar al poner 
en práctica su propósito. ¿Ha conseguido 
darnos lo mejor y más eminente dentro ya 
de la extensión poética por el mismo pro- 
puesta? En parte sí, pero no siempre. Al- 
gunos nombres que debían estar, faltan. 
Hay poetas señalados escasamente, En otros, 
la obra seleccionada es poco representativa. 

Pero hay en esta antología, y quiero se- 
ñalarlos, grandes aciertos. Atinada es, en 


general, la parte explicativa de Obras y 
autores. En algunos momentos encontramos 
páginas de un profundo valor crítico, de 
una desusada penetración, que no desmien- 
ten la opinión que tiene a Tradú como uno 
de los primeros críticos literarios de Jlen- 
gua Catalana. 

Y acierto grande es la total antología, que 
aun realizada con un criterio discutible, nos 
muestra, sin lugar a dudas, la cimera rea- 
lidad de la poesía catalana contemporánea. 


ALFONSO COSTAFREDA 
NOVELA 


RicaRDO FERNÁNDEZ REGUERA: Cuando voy 
a morir—«Colección Ancora y Delfín», 
Ediciones Destino, Barcelona, 1951. 


Sgún creo, es ésta la segunda novela de 
Ricardo Fernández de la Reguera. Ha sido 
premiada con el Premio «Ciudad de Barce- 
loná», para novelas inéditas, y supone un 
avance muy considerable respecto de la pri- 
mera obra del autor. El título recuerda el 
Mientras yo agonizo, de Faulker; pero la 


N la solapa de su última obra, 

La colmena (1), editada recien- 

temente en Buenos Aires, de- 

clara su autor, Camilo José 

Cela: «La colmena, primer libro 

de la serie Caminos inciertos, 

no es otra cosa que un pálido 

reflejo, que una humilde som- 
bra de la cotidiana, áspera, entrañable y do- 
lorosa realidad.» Y más adelante: «Esta no- 
vela mía no aspira a ser más cosa —ni menos 
ciertamente— que un trozo de vida narrado 
paso a baso, sin reticencias, sin extrañas tra- 
gedias, sin caridad, como la vida discurre, 
exactamente.y Aunque nunca hay que hacer 
demasiado caso de las declaraciones de un 
uutor sobre su propia obra, estas frases de 
Cela pueden servirnos de punto de partida 
para discurrir brevemente sobre su novela. En 
ellas está expreso el propósito realista del 
autor y sería cómodo utilizarlas para definir 
a Cela como un nuevo epígono del neorrealis- 
mo (no confundir con el tremendismo), que 
los novelistas yanquis han puesto de” moda 
en Europa. Pero sería una definición falsa, 
como tantas otras. Lo que aquí interesa, por 
otra parte, es ver cómo ha realizado Cela su 
probósito, y si la fortuna le ha acompañado 
en su interesante tentativa, Importa, sobre 
lodo, subrayar la técnica utilizada por el 
«autor para ofrecernos el retrato de esa áspera 
y dolorosa realidad, (Una realidad que se si 
túa en el Madrid de la postguerra, hacia 
1942). Cela, como novelista que es, no ha pre- 
tendido sólo, naluralmente, describir una se- 
rie de tipos más o menos pintorescos y mi. 
serables, sino retratar una sociedad delermi- 
nada, su alma y su moral y “su irrisoriedad 
inconcebible, Para mí es indudable que lo ha 
conseguido magistralmente, con una bluma 
«a un tiempo implacable y piadosa, definiendo 
en cualro rasgos un tipo, un ambiente, un 
bullir de esperanzas y sordideces. No ha que- 
rido, para retratar a esa sociedad, escoger 
unos personajes representativos y concentrar 
sobre ellos la acción, ahondando en sus al 
mas y pasiones, como han venido haciendo 
corrientemente los novelistas de la éboca ro- 
mántica y postromántica, sino que ha prefe- 
rido relratarla a través de esos 160 persona- 
jes de su novela, sin ahendar en ninguno, 
pero dándonos el boceto penetrante y vivaz 
de cada uno de ellos, El procedimeinto podrá 
gustar o no gustar, pero lo que me parece 
"vidente es que tiene su eficacia y que no es 
enteramente nuevo. (Con una técnica seme- 
jante, aunque menos esquemática, describió 
Huxley maravillosamente en Contrapúnto a 
la sociedad londinewse de su tiempo). Es pro- 
hable que algún lector, ante esta técnica des- 
miegradora y creyendo ser fiel a la novela en 
su forma clásica (la que exige una trama, 
el consabido argumento), niegue condición de 
novela a esta última obra del autor de Pas- 
cual Duarte. La discusión entre estos deten- 
sores puristas del género novelistico y los que 
estiman que la novela es un género que ad- 
mite diversidad de formas y técnicas, no creo 
que termine nunca, Por lo pronto la realidad 
parece dar la razón a estos últimos, que ad- 
miten en la novela un desarrollo, un proceso 
y una riqueza de formas tan fecunda como 
la vida misma, de que la novela actual es o 
pretende ser fiel relralo, De igual modo que 
la desintegración del átomo no quiere decir 
que el átomo desaparezca, la desintegración 
de la novela no supone necesariamente la des- 
abarición de ésta como género, sino, a lo más, 
la superación de su forma clásica y corrien- 
temente admitida. Por otra parte, el período 
que se ha llamado de desintegración de la 
novela no es cosa que se hava iniciado ayer. 
Como afirma el profesor Correa Calderón, ese 
proceso está ya apuntado en algunas obras de 
Cervantes, en las que se puede observar una 


Ñ (1) Camilo José Cela: La Colmena, Editorial 
Emece. Buenos Aires, 1951. 
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rotura de la rigida unidad narrativa de la 
novela, Ciertamente, La colmena es un úl, 
timo eslabón en ese proceso de desintegra- 
ción que se acentuó sobre todo por causas 
que aquí no vamos a examinar, en la bri- 
mera postguerra de nuestro siglo. Pero no 
será, probablemente, el último, como no es 
el primero. No pocos de nuestros novelistas 
clásicos utilizaron una técnica disociativa se- 
mejante, describiendo una sociedad a través 
de numerosos personajes, como hicieron los 
costumbristas de vuestro Siglo de Oro, Fran- 
cisco Santos o Juan de Zabaleta, que upoyán- 
dose en una levisima trama argumental, casí 
inexistente, trazaban un retrato satírico de 
los tipos madrileños de la época, O como 
Antoyio Liñán vw Verdugo, autor de la Guía 
v avisos de forasteros que vienen a la Corte, 
publicada en 1620, cuyo editor moderno (me 
refiero a la edición de la Real Academia Es- 
bañola en 1923) afirma que el autor de la 
Guía y avisos de forasteros nos Ofrece «una 
rica y variadísima colección de tipos pinto- 
vescos, tracistas, capigorrones, pegadillos, bu- 
lleros, arbitristas, busconas, viudas fingidas, 
inventores de oficios extravagantes, rufianes 
y aventureros de toda especie, colección que 
tiene el valor histórico y social de una gale 
ría de retratos». Algo semejante cabría decir 
de la última novela de Cela, cuyo valor his- 
tórico y social me parece evidente. Pero siem- 
pre que se haga una distinción importante. 
Y es que el probósito de Cela no es funda- 
mentalmente satírico, como suele serlo siem- 
pre en nuestros costumbristas, tanto en los 
del Siglo de Oro como en los del XIX, Cela 
pretende no tanto satirizar ni zaherir como 
simplemente retratar, aunque el retrato se 
quede alguna vez en puro boceto. Se limita a 
pintarnos, con técnica realista y cinemato- 
gráfica, la vida de los 160 personajes que cru- 
san por sus páginas y que abenas tienen más 
lazo de unión los más de ellos que el café 
que frecuentan y la época en que viven, Y 
esos personajes no son todos pintorescos ni 
extraños. Muchos son vulgares, pero de su 
vulgaridad y de su miseria ha extraído Cela 
páginas que impresionan y que no se olvidan. 

La colmena está, pues, salvando las di- 
ferencias apuntadas, en la mejor tradición de 
nuestra novela costumbrista, y, como le ocu- 
rre a ésta, roza también otro género nove- 
lístico de riquísima tradición en muestro baís: 
la novela pisaresca. La roza sólo en el am- 
biente de picardía, de vida airada, que gusta 
de pintar, Pero tiene poco que ver con el 
género, en cuanto que Cela no pretende al 
pintar esa sociedad del Madrid de 1942 —al 
menos eso creo— una intención moralizado- 
ra, que es lo que caracteriza a nuestra novela 
picaresca del Siglo de Oro, Para Cela, los 
Hipos que pinta ey su novela no son tipos 
malos ni grandes hecadores, sino hombres 
v mujeres débiles, a los que la vida arrastra 
y envilece, con sus pequeños vicios y mise- 
rias. Ellos son la vida —o al menos una par- 
le de la vida—, es la tesis de Cela, y por eso 
ha querido pintarlos, dando realidad artística 
a un mundo que no es bello ni heroico, pero 
que existe y que todos conocemos más o me- 
nos de cerca. 

Si hubiera algún lector que discutiese aún 
a Cela su garra de escritor auténtico, creo 
que la lectura de La colmena disipará todas 
sus dudas, Para mí es quizá su novela más 
lograda; a veces me parece superior a Pas 
cual Duarte, Incluso el principal defecto que, 
para el gusto de ciertos lectores, pueda te- 


1 . 
| 


Página 5 


A- Número 67 


y novela de Reguera no tiene nada que ver 
AS con la del autor de Santuario. El relato es 
le una confesión autobiográfica, hecha en pri- 
n- mera persona, del protagonista, Alejandro 
10 o Alexis, quien dedica el poco tiempo que 
5 e queda de vida en el lecho de un hospital 

a contarnos sus aventuras. Estas aventuras 
na no son apasionantes ni patéticas, pero el 
AS acierto con que están narradas nos com- 
«1 pensa de su falta de singularidad. Yo dis- 
a. tinguiría en el relato dos partes. En la pri- 


mera, Alexis nos cuenta su infancia y su 


adolescencia, primero en Barcelona y lue-. 


go en Madrid como dependiente de una 
tienda de ultramarinos y estudiante de Me- 


Y dicina. La sencillez del relato y el ac:erto 
sd en la pintura de ambientes y de tipos ha- 

cen que esta primera parte se lea con inte- 
la rés y con gusto. Pero este interés no decae 
lO en la parte sgunda, en que Alexis, que ha 
.- ido destinado como médico a un pueblo, se 
n cnamora de una maestra un tanto misteriosa, 
i- vw vuelca en este amor toda su capacidad 
yl de pasión. El lector comprende pronto que 
a esta pasión es destructora, y que acabará 


destruvendo a Alexis. El desamor de Cla- 
ra, la maestra, provoca en Alexis una €xas- 
peración trágica. Comete vileza tras vileza, 
y con una ceguera inconcebibe aún confía 
en ganar el amor de Clara. Pero Clara huye 
de esta pasión ya envilecida, en busca de 
un amor tranquilo. Como Alexis había ju- 
gado su vida a este amor, la pérdida de 
Clara es para él la muerte. Esta segunda 
parte gana en interés novelesco., sin que 
por ello pierda en ambiente ni en descrip- 
ción de tipos. El ambiente pueblerino, con 
sus rencillas y sus tipos principales—e! no- 
tario, el juez, el alcalde, etc.—, está bien 
captado, y las páginas con que el autor des- 
cribe la fiesta del pueblo o las que siguen 
a la vileza que comete Alexis. al ofender 
en público a Clara, tienen vigor y pasión. 
Una novela realmente interesante y muy 
bien escrita, que sitúa a su autor en la pri- 
mera línea de nuestros novelistas jóvenes. 


y, de 
Luis ALONSO LUENGO: La ¿invisible prisión. 
Biblioteca Nueva. Madrid, 1951. 
La novela española está en un momen- 
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a ner, como es la falta de un cuerpo narrativ 
LL. unido, deja de serlo si se ve la novela como 
]- el preludio ambientador de un mundo nove- 
IS lesco que el autor promete en la serie que 
P- La colmena inicia y que titula Los caminos 
o inciertos. No creo posible que en las novelas 
'S que completen este ciclo mantenga Cela esa 
IS técnica disociativa y de retablo. Forzosamen- 
?- le tendrá que destacar a unos personajes y 
Ss alentar una trama, Ya al final de La col. 
1S mena se concentra el interés sobre un perso- 
.- naje, el del joven escritor perseguido, que 
> puede ser el héroe sobre el que Cela apoye 
57 la yarración de la novela siguiente. Pero ha- 
e brá que esperar ahora a que Cela la publi 
1) que, para confirmar este puro supuesto. 

La personalidad de Ricardo Gullón, bien 


conocida de nuestros lectores, que admiran 
su crítica penetrante y segura, es literaria- 
1 mente múltiple, A su labor como crítico li. 
" terario hay que añadir su personalidad como 
crítico de arte -—acaba de publicar un ad- 
mirable libro sobre el escultor Angel Fe- 
rrant—, como novelista —recordemos su fe- 
liz narración El destello— y como biógrafo. 
Autor de una biografía de Pereda, nos ofrece 
ahora una vida de Enrique Gil y Carrasco, el 
olvidado autor de El señor de Bembibre (2). 
La melancólica figura de Enrique Gil mere- 
cia esta biografía delicada y  amorosa- 
mente escrita que acaba de ofrecernos 
Gullón. En el movimiento  reivindicatorio 
de las figuras menores de nuestro  ro- 
manticismo, que puede observarse 
(Pastor Díaz, Romero Larrañaga, la Avella- 
neda), ha tocado el turno a Enrique Gil, uno 
ae los más injustamente olvidados. Aunque 
su figura ha sido objeto de atención por al. 
gunos críticos (sobre todo Lomba y Pedraja 
v D. G. Samuels), sus poesías no se han vuel 
to a editar desde que las reunió en un volu- 
; men Gurmensindo Laverde, ya muerto el poe. 
, ta, Cierto que sus poesías más conocidas, La 
violeta y La gota de rocio están en todas las 
antologías de nuestra poesía romántica, pero 
pocos lectores cultos conocen el resto de su 
obra o su novela El Señor de Bembibre, a pe- 
sar de su importancia dentro ae la novela ro- 
mantca, 

Nuestro romanticismo, al igual que el ro- 
manticismo inglés, ha dado dos tipos de boe- 
tás románticos : el romántico de acción, aven- 
turero y exaltado, cuyo ejemplar representa- 
tivo entre nosotros es. Espronceda, y el ro- 
mántico contenido, de naturaleza enfermiza 
v de alma melancólica y soñadora, tal como 
fueron Bécquer y Enrique Gil Si nos fijamos 


Y 


en el romanticismo inglés, estos dos tipos. 


distintos de poeta romántico podrían ejempli- 


Enrique Gil que ha escrito Gullón, me he 
acordado más de una vez del desgraciado y 
admirable Keats, Ambos poetas murieron jó- 
venes Keats a los veintiséis años en 1821, y 
Gil alos treinta, en 1846—, en tierra extran- 
jera —Keats en Roma y Gil en Berlín—y am- 
bos de la misma traidora enfermedad : la tu- 
berculosis. Las últimas páginas de esta vida 
de Enrique Gil —cisne sin lago, bardo sin 
historia— en las que Gullón nos describe con 
vluma emocionada la enfermeand y la muerte 
de nuestro romántico, provocan una simpatía 
y una pena semejantes a las que sentimos al 
leer, en cualquier Vida de Keats, las páginas 


Ricardo Gullón: Cisne sin lago. Vida y 
obra de Enrique Gil y Carrasco, Colección Insu- 
la. Madrid, 151, 30 pesetas. 


ficarse en Byron y Keats, Leyenao la vida de . 


correspondientes a su enfermedad y su muer- 
te en su pensión de la Plaza de España en 
Roma. 

Dos diosas, la diosa de la melancolía y la 
de la nostalgia —nostalgia de su rincón nati- 
vo, el Bierzo— presiden la vida breve y tier- 
na de Enrique Gil. Gullón señala con acierto 
que Gil pertenece al grupo de grandes melan- 
cólicos de nuestro romanticismo, cuyas figu- 
ras más representativas son Bécquer y Ro- 
salía. Para Gullón, Gil está, como poeta, en 
la mejor línea de nuestro romanticismo, la 
que rechaza el engolamiento y el énfasis 
—que son tan naturales en la Avellaneda a 
en Tassara-—— y prefiere la expresión sencilla, 
delicada y sobria, sacrificando los efectos bri- 
llantes para ganar pureza y hondura. En esta 
línea romántica, que es la de Bécquer, En- 
rique Gil apunta, siquiera tímidamente, como 
precursor, ¿Quién podría decir adónde habría 
llegado como poeta, si la muerte no hubiese 
truncado tan tempranamente su melancólica 
existencia? 

Pero este libro de Ricardo Gullón no es sólo 
una biografía, A las bellas páginas con que 
Gullón nos describe la vida de Gil, su infan- 
cia en el Bierzo, su adolescencia en Vallado- 
lid, sus primeros pasos literarios en Madrid, 
el ambiente de hervor romántico en que vivió 
fué gran amigo de Espronceda, de Ros de 
Olano, de García Villalta, de Miguel de los 
Santos Alvarez—, sus viajes por Europa y 
finalmente su enfermedad y muerte en Ber- 
lín, ha añadido el autor unas páginas pene- 
trantes para caracterizar la poesía de Gil, v 
su obra como novelista y como crítico litera- 
rio, No son las menos afortunadas a este res- 
pecto las que forman la Introducción, que 
constituyen una síntesis admirable de lo que 
significó el momento literario romántico en 
España, y dentro de él, la figura de Enrique 
Gil, su calidad humana y Jiteraria . 

En las últimas páginas del libro, que evo- 
can los dolorosos días: postreros de la vida 
del poeta, traza Gullón un bosquejo de la 
atrayente y simpática personalidad de Ale. 
jandro de Humboldt, La delicadeza, la gene- 
rosa actitud del sabio alemán para con su 
joven amigo español Enrique Gil, son sub- 
rayadas con justicia por Gulión. Humboldt 
merecía, aunque sólo fuese por el afecto y el 
interés que mostró hacia nuestro romántico 
-—enfermo y nostálgico en un Berlín frío y 
desconocido— esas páginas de justo home- 
naje que ha escrito Gullón. 


Tratándose de un escritor tan exigente con- 
sigo mismo como Ricardo Gullón, no hay 
que decir que la documentación y la biblio- 
grafía que ha utilizado para su libro, son de 
primera mano. Una de las aportaciones fun- 
damentales de su estudio es la publicación de 
40 documentos inéditos sobre la vida del poe- 
ta, entre los cuales figuran las comunicacio- 
nes enviadas por Gil, como Secretario de Le- 
gación, desde distintos puntos de Europa, «l 
Ministro de Estado en Madrid. No se pueden 
leer algunas de esas comunicaciones oficiales 
sin que se conmueva nuestro ánimo, Cuando 
el poeta presentía que el clima crudo de Ber- 
lín acabaría hiriéndole de muerte, pidió al 
Gobierno español una licencia de unos me- 
ses, que pensaba pasar en Niza, y con la 
que esperaba mejorar «algo. Concedido con 
carácter de urgencia el permiso que solici. 
taba el poeta, su acuse de recibo es patético, 
La enfermedad había hecho tales progresos, 
que los médicos no aconsejaban va que se pu- 
siera en camino, No había nada que hacer, 
sino esperar que llegase la muerte. 

Una prosa cuidada y fúida,: muy bella en 
no pócos momentos, es el fiel vehículo de 
esta interesante evocación del autor de La 
violeta, que tiene desde ahora el mejor home- 
naje que un poeta puede desear: un libro 
lleno de amor y comprensión hacia -su vida, 
sus sueños y su obra, 


to de crisis, y no ciertamente por escasez 
de producción, sino más bien por futilidad y 
exceso. La invención, lo que se dice la Ca- 
pacidad de inventar una historia, cede te- 
rreno en beneficio de confesiones que a 
nadie interesan, salvo a su autor, que cuan- 
do se decide a referir recuerdos de infancia 
y amoríos de juventud cree, sin duda, be- 
neficiar un tema valioso y raro. Rurales o 
ciudadanos, ambientadas en el Norte o en 
el Mediodía, las novelas de este género son 
igualmente grises, igual de anodinas e in- 
significantes. ¡Qué pocas veces hallamos 
una memoria capaz de vivir el pasado pro- 
fundizándolo! 

Luis Alonso Luengo, que en anteriores 
obras se había atenido a contar vidas sin no- 
ve:arlas, es decir, a la pulcra y objetiva bio- 
grafía (de «El Gran Capitán», de don Sue- 
ro de Quiñones, de Santo Toribio de As- 
torga), se decidió ahora a narrar la del in- 
«diano Villamil, extraño tipo que, acosado 
por los recuerdos, se refugia en una a dea 
leonesa buscando la. tranquilidad que en 
otras partes no puede encontrar. Pesa so- 
bre Villamil un hechizo acerca del cual hu- 


" biéramos deseado que el autor fuera más 


explícito, una maldición que le empuja al 
suicidio y después de la muerte se cierne ex- 
trañamente sobre ja quinta de sus íntimas 
Tlusiones. 

No estamos ante una historia de fantas- 
mas, sino operando en una dimensión mis- 
teriosa de las almas, dentro de la cual Alonso 
Luengo sólo con extrema discreción se de- 
cide a entrar. Creo que esta discreción, no- 
velísticamente hablando, ha quitado densi- 
dad al relato, pues el alma de Villamil tie- 
ne, sin duda, repliegues que su creador no 
quiso mostrarnos ahora. 

En determinado momento. Alonso Luen- 
3o describe la presión de la sombra de Vi- 
lamil sobre una encantadora muchacha que 
ha descubierio la melodía ñáñiga que a él 
le obsesionaba. Esta escena tiene valor, no 
tanto por lo que representa en la arquitec- 
tura del relato como por la fuerza imagina- 
tiva que revela. Este poder imaginativo me 
parece evidente, aunque todo el tiempo lo 


siento refrenado, reducido no sé por qué. : 


En A:/onso Luengo hay una gran posibt- 
lidad de novelista, en cuanto quiera dejar- 
se llevar sin recelo a la invención de peri- 
pecias y a la pintura detallada de espíri- 
tus, no esquemáticos y convencionales, se- 
zún los patrones al uso, sino complejos. 
henchidos por la plenitud de la vida en 
cuanto tiene de vario, turbulento y contra- 
dictorio. 

Alonso Luengo enfoca los problemas «a 
través del recuerdo, como si la figura de 
Villamil, de quien acaso supo por alguna 
leyenda escuchada en los años de infancia, 
surgiere borrosa entre nieblas de la me- 
moria y fuera poco a poco completándose, 
a medida que en la evocación se ordenan los 
sucesos de que fué protagonista. La acción 
de la novela se sitúa en un pequeño pue- 
blo leonés y está repartida en tres momen- 
tos diversos, con personajes distintos y al 
fondo el encanto de la vieja mansión en 
donde sucesivamente habitan. 

_Los tipos secundarios están diseñados con 
técnica de miniaturista. para hacerlos en 
sus respectivas proporciones tan comple- 
1OS y expresivos como el del protagonista. 
Y en cierto sentido quizá lo son más. En 
ellos y por ellos Luis Alonso supo recrear 
el encanto de un mundo ya inexistente, de 
una sociedad abolida. j 

RG 


POESIA 


pee J. DOMENCHINA: La sombra desterrada, 
México 1950. 


Si no nos hubiera dicho ya Vicente Alei- 

xandre que la Poesía no es una diosa exen- 
ta y que sólo sobrevive en cuanto sirve u 
los hombres, tal vez lo hubiéramos intuído 
tras la lectura de estos últimos poemas de 
Juan José Domenchina, el poeta que des- 
pués de querer corporeizar lo abstracto, ha 
corporeizado su concreto dolor, su concreta 
nostalgia española, en esos tres magníficos 
libros: Ezul Umbra, arraigo y Lu 
sombra desterrada, el último de Jos cuales 
nos llega ahora desde México. 
_Lo abstracto, como virtud objetiva, des- 
ligada del propio sujeto, tendrá siempre, 
frente a posibles aciertos verbales y retó- 
ricos, un mal de origen para la lírica: €! 
mismo que supone separar poesía y vida. 
Cierto que la vivencia personal, entraña un 
estado de ánimo y al mismo tiempo la obje- 
tividad del mundo circundante; pero en re- 
lación con él, Así en poesía, todo lo que no 
leve el calor del propio palpitar del poeta. 
todo lo que sea sobreponer retórica a la 
voz interior, perderá poder comunicativo y, 
por tanto, eficacia poética. 

Demenchina fué siempre un poeta de in- 
negables méritos, y s+u obra, inteligente y 
pulcra, se situó justamente con valor an- 
tológico. Su independencia fué también des- 
collante nota; un superado eco juanramo- 
niano en los principios, una noble resonan- 
cia de modelos clásicos y algún contacto con 
la «poesía pura» de Guillén. Pero su obra 
se ha elaborado siempre independiente y 
exigentemente. Aquel rigor suyo, desprecia- 
tivo de lo delicuescente y tierno, mostraba 
una sabiduría técnica pocas veces superada 
v un dominio del instrumento-idioma, y lo- 
graba admirar, mas raramente conmover. 
Leíamos aquellos poemas y los admirába- 
mos pero no volvíamos luego a la apasio- 
nada relectura, para buscar en ellos esa 
comunión espiritual que entre dos seres: 
poeta solo y 'ector solo, es la Poesía. 

Mas he ahí que el pocta ha querido dar 
forma, con ese barro milagroso y noble de 
la palabra. a sus más humanos y concretos 
aconteceres, Hay una patria lejos y un co- 
razón de hombre y de auténtico poeta de 
raza, al otro lado, y en medio una nosta!- 
gia como una fronda triste, en la que arrar 
ca dolida música el viento del recuerdo. 
Aquel acento erótico que estructuraba vetr- 
sos cerebra es, es un hondo amor que estre- 
tremece las cordiales estrofas. Aquí la poe- 
sía. como es vida también, como viene te- 
ñnida por el color del alma del poeta, no 
sólo nos admira con sus aciertos y virtudes 


“bujantes catal 


de siempre, sino que nos comunica su hon- 
da verdad. Esos aciertos y virtudes a que 
nos referimos, son su maestría, su belleza 
formal, su riqueza idiomática, su ordena- 
ción del pensamiento. Todo el buen poeta 
de los libros anteriores, está presente y su- 
perado en los de ahora, en jos que hallamos 
poemas verdaderamente magistrales. 

Muchos de los sonetos y décimas insertos 
en La sombra desterrada, a que especial- 
mente aludimos hoy, figuran también en 
Perpetuo arraigo, libro antológico de su la- 
bor de postguerra española. Por eso reml- 
timos al lector interesado, a nuestra nota 
sobre ese título en estas mismas páginas 
(InsuLa, núm. 52, de abril de 1950) Hoy 
queremos señalar sólo cómo Domenchina, 
poeta de siempre, ha sabido lograr que su 
poesía, tan llena de calidades, sirva a su 
verdad de hombre y cumpla, conmovedora- 
mente, su misión comunicadora. 


LEOPOLDO DE LUIS. 


JorGE ForcH: Poemas.—Barcelona, 1951. 

El mejor homenaje que se putde hace 
a un poeta que muere joven es publicar 
bellamente su obra. Esto han hecho los 
amigos del poeta Jorge Folch, catalán, na- 
cido en 1926 y muerto en 1948, Veintidós 
años de vida y un volumen de poesía, de 
prometedora y jugosa poesía. Editado bajo 
los auspicios de Joaquín Folch, este vo- 
lumen lleva como pórtico un soneto de 
Joaquín Montaner — Despedida a Jorge 
Folch»—y dos interesantes artículos, uno 
sobre la personalidad humana del poeta. 
firmado por A. O., y otro sobre la poesía de 
Folch, que firma C. B. Ambos artículos se 
completan para dar una imagen sumamen- 
te atrayente de Jorge Folch. «Como cual- 
quier hombre—dice el primero—estaba lle- 
no de oscuridad y de claridades. A veces, 
en su mismo aspecto físico, parecía venir 
de un cuadro del Greco, y otras, un joven 
pagano con la cabeza coronada de laurel, 
despertando las viñas con exactas palabras 
de amor y de triunfo.» + 

En la juventud de Jorge Folch, en su 
pasión juvenil por la vida, palpitaba ya un 
verdadero poeta. Aunque no sea posible 
profetizar qué hubiera dado de sí en poe- 
sía, si la muerte hubiera respetado su ar 
diente llama, la obra que nos deja superaba 
va el ba:buceo poético del adolescente y en- 
traba en un camino firme y prometedor. La 
poesía de Folch se tiñe con frecuencia de 
la luminosidad mediterránea: luces paga- 
nas, henchidas de vital verdor. Aunque no 
desdeña cierta retórica noble, por la poe- 
sía de Folch corre savia joven y fresca: 
era su juventud, que salía a flor de verso. 
Folch era, probablemente, un romántico que 
buscaba—como Keats—un cauce clásico, un 
ánfora serena para el rojo vino de su 
poesía. 

La edición. ilustrada por los mejores di- 

arfes, es de una gran belleza. 

Un homenaje digno de la ardiente pureza 
del poeta que fué, que es Jorge Folch. 


CHARLES EMMANUEL Durourkca: Émail ca- 
talan.—Barcelona, 1950. 


Es posible que este Email catalan, de 
Charles Emmanuel Dufourcq, reúna aque- 
llas cualidades que han definido tradicional- 
mente el idioma y el espíritu franceses. 
El equilibrio, la transparencia, la elegancia. 
informan estos poemas de Dufourcg. que ha 
bañado nítidamente su espíritu de luz me- 
diterránea y ha recogido calidades sensacio- 
nes, sobre todo de paisaje, con una sensi- 
bilidad particular de la retina, sin residuo 
de trascendencia o de aventura mental, que 
casi habíamos olvidado. Los paisajes, las 
ciudades y el mar de Cataluña se le han 
ofrecido en su belleza dulcísima y así los 
ha recogido, con toda su sencillez y su 
aroma. 

Dufourcq ha manejado sabiamente la es- 
trofa, que ha recogido de los mejores ro- 
mánticos, y la ha dotado de una hábil or- 
questación. 

ALFONSO PINTÓ 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 - MADRID 
Teléf. 31-30-43 


ACABA DE PUBLICAR 


OBRAS COMPLETAS DE JOSE 
ORTEGA Y GASSET. Tomo IV. 
(Segunda edición.) Un tomo en 4.2, 
encuadernación en tela, 600 páginas. 


Una nueva edición, con las mismas ca 
racteristicas de la anterior, del Volu- 
men IV de estas "Obras Completas” que, 
comenzando con los artículos escritos por 
el autor desde 1929 a 1933, contiene ade- 
más “Kant”, "La rebelión de las masas” 
“Misión de la Universidad” y "Goethe 
desde dentro”. 


DERECHO CONSTITUCIONAL 
COMPARADO, por MANUEL Gar- 
cía PeLavyo, (Segunda edición, corre- 
gida y aumentada.) Un tomo en 4.2, 
600 páginas, 


(Pertenece a la Colección Manuales 
de la Revista de Occidente.) 


Un estudio agudo y profundo —en que 
la agudeza sirve para penetrar en lo hon 
do— de las teorías modernas de la Cons- 
titución, tipos de Constiuciones. desarro- 
llo hisórico, principios y órganos de la 
Constituciones del Reino Unido. Estados 
Unidos, Francia, suiza y Unión Soviética 
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Teoría del Lenguaje, Estilística 


y Ciencia de la Literatura 
(Continuación de la página 1.) 


sófica y psicológica, mas sin descuidar, por 
el otro lado, la vertiente positiva, incluso 
el área fonológica y las estructuras biológi- 
cas que la sustentan (a propósito de ello 
ha hecho Zubiri, en su recién terminado 
curso, unas observaciones demasiado breves 
sin duaa, pero sumamente importantes). 

Y tras esto, vamos con lo nuestro, la 
relación entre la Estilística y la Ciencia de 
la Literatura. Dámaso Alonso no es, pri. 
mariamente, un teórico de la Estilística, 
sino, como él mismo nos cuenta, un crítico, 
un lector, un hombre que echó a andar por 
el camino que él mismo se iba haciendo y 
al que, cuando ya había andado un buen 
trecho, alguien le dijo, desde Alemania, que 
ese camino, que ese método, eran los de 
la Estilística. Ahora bien, el inventor de 
ésta, Charles Bally, pertenece, como Saus- 
sure, de quien es discípulo, a lo que para 
entendernos vengo llamando escuela romá- 
nica. Y diría más. Diría, forzando la rea- 
lidad —porque no puede olvidarse la escue- 
la de Vossler, no puede desconocerse la sig- 
nificación de un Leo Spitzer, etc.— que 
la Estilística es una ciencia —un proyecto 
de ciencia— sustancialmente románica. Den- 
tro de esta dirección y, según creo, en su 
extremo más avanzado y prometedor, se si- 
túa Dámaso Alonso. ¿Qué añade él, desde 
el punto teórico, al haber de sus predeceso- 
res? Por de pronto, esto: la aplicación del 
método a la obra literaria (es decir, la crea- 
ción de una Estilística literaria), considera- 
da la obra literaria como creación irrepe- 
tible, única —y, por tanto, histórica; en- 
seguida volveremos sobre esto—, cuyo mis- 
terio de poética individuación no  poare- 
mos nunca —científicamente, se  entien- 
de— penetrar, pero sí poco a poco, cada 
vez más, cercar; y la ampliación del ámbito 
de la Estilística hasta abarcar la totalidad 
tridimensional —imaginativa, afectiva, inte- 
lectual— del habla. No es poco, ciertamen- 
te. Pero, además, Dámaso Alonso, con esa 
historicidad implícitamente reconocida aun 
cuando expresamente negada y, sobre ella, 
con la fértil convicción de que el conoci- 
miento. estilístico tiene cue ser precedido y 
guiado por el intuitivo, trasciende, en rigor, 
los límites de la Estilística constituída, para 
abrirse a todas las posibilidades de una nue- 
va y verdadera ciencia. Ciencia. que va ha- 
ciendo él, que va dejando hacerse, en los 
tornadizos del camino, cuando después de 
iluminarnos a Garcilaso, a fray Luis, a Gón- 
gora, a Quevedo, se sienta un rato para des- 
cansar y pensar sobre lo que acaba de ha- 
cer; y entonces, como la hierba entre las lo- 
sas en claustro de pozo abundante y árboles 
frondosos, brota la teoría, fresca, verde, in- 
genua. Así, pues, vuelve Dámaso Alonso a 
cumplir aquí, pero ahora con decisión y al- 
cance mucho mayores, el oficio que iniciara 
respecto a la teoría del lenguaje: tender un 
ancho puente de unión con la otra ribera de 
los estudios literarios, quiero décir con la 
germánica Literaturarwissenschaft o Cien- 
cia de la Literatura, (Hay todavía una ter- 
cera línea, la anglosajona, en cuyo examen 
nos es imposible entrar.) 


Y, sin embargo, Dámaso Alonso no aca- 
ba de realizar —por ahora— esa apetecible 
síntesis de Estilística y Ciencia de la Lite- 
ratura. ¿Por qué? Si yo tuviese el atrevi- 
miento de poner reparos, no a la realiza- 
ción estilística del presente libro —lo que 
sería absurdo—, sino a su fundamentación 
teórica, le haría dos, uno general y otro 
algo más concreto. El primero, que me li- 
mito ahora a apuntar, es el de su misma 
timidez teórica, la consideración del grave 
problema que es la fundación de una cien- 
cia, casi exclusivamente desde el punto de 
vista del método, de la técnica, su despe- 
go, en suma, por la filosofía. El reproche 
concreto se refiere a este epígrafe, cuya 
lectura (en la página 212) confieso que me 
escandalizó: «La obra literaria es ahistó- 
rica», ¿Ahistórica? ¿Eterna?  ¿«Partícipe 
ae las cualidades de Dios»? Esto, franca- 
mente, lo encuentro excesivo y, tomado a 
la letra, nos retrotraería a un platonismo 
contra el que yo mismo he combatido en 
estas mismas columnas (4) al intentar mos- 
trar que el entendimiento actual de la poe- 
sía como «existencia poética» ha reaccio- 
nado justamente contra la vieja poética de 
una ilusoria «intemporalidad abstracta e 
ideal». Y conste que esto no tiene en el 
fondo nada de novedad. Un filósofo tan 
poco sospechoso de historicismo como San- 
to Tomás nos dice en la Quaestio 1 de De Ve- 
ritate que ninguna verdad es eterna, apar- 
te de divina, más que secundum quod está 
en la mente divina (y en este segundo sen- 
tido es claro que no sólo las «obras litera- 
rias», sino todas, absolutamente todas las 
verdades serían eternas). Es el racionalis- 
mo de la época moderna el que ha desem- 
polvado y puesto en circulación la tesis de 


las «verdades intemporales», 


Naturalmente, Dámaso Alonso no es, ni 
muchísimo menos, un racionalista, Lo que 
le ocurre es que se ha dado cuenta de que, 
según su expresión, sumamente adecuada, 
«el concepto de historia es equivocante». Sí, 
es verdad, pero razón de más para que nos 
apresuremos a deshacer el equívoco. Equí- 
voco que, en realidad, está ya resuelto por 
la  Literaturwissenschaft —tan repleta de 
filosofía como ayuna de Estilística— me- 
diante la distinción entre la Geschichte y 
la Historie. Ciertamente, la verdadera Obra 
literaria no es histórica en el sentido de his: 
torische, no está en la historia, dentro de 
ella como un suceso concatenado con otros, 
explicable mediante el juego de das «in- 
fluencias» (directamente literarias, cultura- 
les, sociales, ae raza, clima, etc., etc.). Es, 
en cambio —¡cómo no había de serlo !—, 
histárica, en tanto que geschichtliche, es 
decir, en el sentido de que ella misma hace 
la historia, funda una época, levanta las 
esclusas de un tiempo nuevo, abre para el 
hombre un nuevo ámbito espiritual. Jl 
error está, pues, en desvincular al espíritu 
del tiempo y en creer, como Werner Mah- 
rholz, que la diferencia entre la «literatu- 
ra» y la «poesía» consiste en que esta úl- 
tima se halla «fuera del tiempo», tal un 
atributo de la Divinidad. En nuestro caso 
concreto creo que el prejuicio antihistórico 
de Dámaso Alonso procede de que él, que 
en otros puntos ha sabido desligarse de 
Bally, en éste continúa fiel a su modo de 


(4) Artículo «Poesía y existencia», publi- 
cado en el número 42 de INSULA. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


La química de los Transuránidos 


Durante estos últimos años se han lleva- 
do a cabo numerosos trabajos sobre los ele- 
mentos químicos situados en la tabla perió- 
dica; más allá del Uranio: el Neptunio 


(Z = 93), el Plutonio (Z. = 94,. Améericio 
(Z = 95), el Curio (Z= 96), el Berkelio 


(Z =97) y el Californio (Z = 98). El inte- 
rés principal de estos elementos reside en 
su empleo en los estudios de energía nuclear, 
de modo que no es de extrañar que los prin- 
cipales estudios que sobre ellos se han he- 
cho se refieran a sus propiedades radioacti- 
vas. Sin embargo, su importancia para la 
química pura no deja de ser considerable, 
pues permite explorar el mundo de los áto- 
mos y de las reacciones en Jas regiones has- 
ta ahora ignotas de los pesos atómicos muy 
elevados. 

El principal inconveniente para el estudio 
químico de estos elementos lo constituye las 
cantidades extremadamente pequeñas de que 
se dispone; sin embargo, se ha logrado, gra- 
cias a la poderosa técnica narteamericana, 
obtener ciertas cantidades que han permiti- 
do estudiar algunos de ellos por los métodos 
microquímicos corrientes. 

Los e'ementos transuránidos se compor- 
tan químicamente como si formasen parte 
de un segundo grupo de tierras raras y no 
como un nuevo grupo de elementos de tran- 
sición análogo al grupo del platino. Esto no 
implica que todos ellos tengan como valen- 
cia principal la valencia 3; el Neptunio y el 
Plutonio pueden ser tri a hexava'entes; el 
Curio, hasta ahora, sólo ha revelado ser tri- 
valente, mientras que el Americio tienen va- 
lencias de dos, tres y, probablemente, cinco 
y seis. 

Se han podido obtener compuestos de los 
transuránidos por reacciones iónicas y por 
vía seca. El Neptunio, el Plutonio y el Ame- 
ricio se obtienen por reducción de los fluo- 
ruros por el vapor de bario. El hecho de 
que sea necesario un reductor tan enérglco 
para obtenerlos en forma pura, demuestra 
el carácter básico de estos metales y su 


diferencia esencial con los metales del gru- 
po del platino. Muchos de los compuestos 
de estos elementos han sido estudiados con 
los métodos clásicos de la química; pero un 
procedimiento aue se ha reve ado de suma 
utilidad para el:conocimiento de las combi- 
naciones obtenidas es el análisis de su €s- 
tructura cristalina por medio de la difracción 
de los rayos X. W. H. Zachariasen y sus 
colaboradores han cfectuado una labor muy 
fructífera en este sentido y han determinado 
la estructura de numerosos compuestos de 
U, Np, Pu y Am. Estos procedimientos tic- 
nen la indudable ventaja de que no nece- 
sitan más que cantidades muy pequeñas de 
substancia y no ateran ésta. 

Las analogías entre el Uranio, Neptunio y 
Piutonio resaltan muy bien con el estudio de 
los halógenos v oxihalogenuros. Así, los he- 
xafluoruros de Uranio y de Neptunio se pue- 
den preparar ambos por occión del fluor so- 
bre os tetrafluoruros, y son muy semtjan- 
tes; sin embargo, la existencia del hexafluo- 
ruro de Plutonio no está bien demostrada y 
parece que es menos estable que el del U. y 
Xp. Se han preparado también halógenos de 
neptunilo y le plutonilo, muy parecidos a los 
de uranilo. 

El Americio y el Curio son mucho menos 
conocidos que los anteriores, y su estudio 
está hasta ahora casi limitado a los métodos 
de la radiactividad. Se sabe, sin embargo, 
qeu el Americio puede llegar a un alto gra- 
do de oxidación; los trihalogenuros y los 
trisulfuros (Am. S,) se han podido preparar 
v se ha estudiado la descomposición térmi- 
ca de! Am(OH)., que calentado a 1.0009 forma 
un óxido negro de composición Am O.; éste 
se reduce por acción del hidrógeno, dando 
un óxido de fórmula Am O, que es isomorfo 
con los UO y NXpoO. 

El Curio es más aifícil de estudiar, a 
causa de la vida corta de los isótopos o0b- 
tenidos; los compuestos se impurifican con 
los productos de la desintegración (Pu). 

Ei tema de la química de los transuránidos 
ha sido muy fructífero en conclusiones in- 
teresantes; pero su desarrollo ulterior per- 
mitirá completar el conocimiento de estos 
elementos y con ello seguramene ensanchar 
los horizontes de la química inorgánica. 


y. 


pensar, Julio Casares ha resumido bien la 
situación de la Estilística a este respecto con 
las siguientes palabras: «Actualmente es 
un axioma para cuantos cultivan cualquier 
rama de la lingúística, que sus respectivos 
estudios sólo pueden tener plena eficacia y 
lograr un rango cienítfico cuando se ba- 
san en métodos históricos. ¿Cabe admitir 
una excepción para la estilística? Ch. Bally 
la exigía categóricamente...» (5). 

Pero aparte de que la atemporalidaa es 
imposible y sobre esto creo que en el fon- 
do no hay discrepancia esencial entre la 
Ciencia de la Literatura y Dámaso Alon- 
so, sino que se trata de un simple afina- 
miento de conceptos —el mismo Dámaso 
Alonso resulta que a la hora de la verdad 
entiende sorprendentemente por eternidad 
(eternidad de la obra ae arte, es claro) «el 
ciclo de nuestra cultura»—, me parece ade- 
más que en el plano concreto de sus estu- 
dios estilísticos, está ya operando,  velis 
nolis, la referencia histórica. Por ejemplo, 
¿cómo podría valorar en su originalidad las 
relaciones interestróficas de fray Luis sin 
su cotejo con el modo de engarzarse las es- 
trofas en la canción petrarquesca? ¿O la 
poesía de San Juan ae la Cruz sin estu- 
diar previamente el proceso histórico de 
«conversión a lo divino»? La individuali- 
dad de cada ser (esa individualidad que él, 
con razón, quiere afirmar por encima «ae 
todo) se patentiza, hacia sí mismo, por su 
entidad propia y su indivisión; hacia fue- 
ra, como dice otra vez Santo Tomás, en 
cuanto está ab aliis divisum: separado, dis- 
tinto de los otros. 

Ahora bien, si Dámaso Alonso nos con- 
cede teóricamente lo que de hecho ya nos 
ha concedido y cumple hacia atrás, hacia 
el fundamento, la elaboración adecuada, 
entonces podemos estar seguros ae que será 
él quien haga verdad la constitución de 
una teoría que reúna en sí las aportacio- 
nes positivas de la Estilística y de la Cien- 
cia de la Literatura. Dos son, a mi jui- 
cio, las características esenciales de esta úl- 
tima en su estado actual (6): en primer 
término, el impulso hacia la historicidad, 
proveniente de Dilthey; en segundo lugar, 
el procedimiento hermenéutico, tomado 
mismo Dilthey y de Heidegger. Este, por 
su parte, presenta dos aspectos. Según el 
primero, lo general (la época histórica, la 
obra total de un poeta, etc.) se entiende 
desde lo particular (una figura, una obra 
determinadas), y esto, a su vez, desde 
aquello, Es el llamaao círculo hermenéuti- 
co. (Pero círculo hermenéutico es también 
partir de un entendimiento preontológico 
(como hace Heidegger), precientífico (como 
hace la Ciencia de la Literatura), para, des- 
de ellos, lograr, respectivamente, un cono- 
cimiento ontológico o científico que les sir- 
van de fundamento. Pues bien, creo que la 
distinción de Dámaso Alonso entre los dos 
planos, el intuitivo y el estilístico, llega por 
otro camino y viene a decir, en otro len- 
guaje, algo muy parecido: la estilística es 
diriigda por la intuición; pero merced a 
aquélla, ésta crece en profundidad y am- 
plitud y seve científicamente roborada. 

En resumen, Estilística y Ciencia de la 
Literatura, en su estado actual, se com- 
pletan mutuamente. A la Estilística le fal- 
ta, en general. fundamentación y rigor filo- 
sófico. Dámaso Alonso en particular está 
Jleno de prevenciones contra ta filosofía: 
algún día las vencerá—como le ha ocurri- 
do en otro terreno a Américo Castro—, no 
para hacerse filósofo, ni falta que le hace, 
sino estrictamente —ni más ni menos— 
para fundar la ciencia que está creando. 
(Y, ¡vor Dios!, que nadie vaya a pensar 
que nosotros, al hablar así, intentamos 


«arrogarnos autoridad, ni siquiera represen- 


tación filosófica.) 

¿¿Cuál es, en cambio, el reproche que 
debe hacerse a la Ciencia de la Literatu- 
ra? El contrario, la saturación, el empa- 
cho de filosofía, Empezando por el méto- 
do: Dámaso Alonso practica el estilístico; 
Staiger -—son sus mismas palabras y con 
ellas está dicho todo-— una «fenomenolo- 
gía de la literatura», Y, naturalmente, los 
excesos se pagan... Compárese un estudio de 
Staiger con otro de Dámaso Alonso. La 
elección —y no me ciega ningún prejuicio 
nacionalista, clase de prejuicios a los que 
soy muy poco propenso— no es dudosa. 

Termino ya. Sé muy bien que he elegido 
o me ha tocado la peor parte. Entre tan- 
tos y tantos hallazgos admirables como hay 
en el libro he ido a reparar en una nade- 
ría, No le hace. Poesía española sigue sien- 
do, como niños que juegan y ríen, como 
soto en primavera, igual que un gran poe- 
ma, un hermoso destino. 


José Luis L, ARANGUREN. 


(5) Introducción a la lexicografía moder- 
na, página 130, publicación ae la Revista 
de Filología Española. 

(6) Sobre el desarrollo y estado actual 
de la Literaturwissenschaft pueden verse la 
«Introducción» de Staiger en la obra cita- 
da y el artículo de Erich Ruprecht, 1Tei- 
deggers Bedeutung fúr die Literaturwis- 
senschaft, publicado en el libro Martin Hei- 
deggers Einfluss auf die Wissenschaften, 
A. Francke Ag, Verlag. Berna, dedicado al 
gran filósofo alemán con ocasión de cum- 
plir los sesenta años de edad. 


LETRAS ITALIANAS 
LA POESIA ESTELAR DE 
- GUGLIEMMO ATTORRE 


Por Dictinio de Castillo-Elejabeytia- 


ESDE el Libro de Job y algunos 

famosos versos de Homero y 

Safo hasta Guglielmo Attorre, 

las estrellas han sido dictado- 
ras e inspiradoras de cánticos y destinos, 
pero la poesía se apoderó de ellas en un as- 
pecto casi siempre astrológico, científico o 
descriptivo. Así en los Fenómenos, de Ara- 
to; em los Astronomici, de Quinto Man- 
lio; en el Pontano, en el libro X de Os Lu- 
sítadas, etc. Otras veces, como en el Pa- 
radiso dantesco, las órbitas planetarias y 
ptolomajcas han sido señal distintiva, orde. 
nadora y jerárquica de los espíritus celestes. 

Para encontrar en las estrellas un moti- 
vo puramente lírico tenemos que pensar en 
el prerromanticismo del soneto a la noche, 
de Francisco de la Torre —uestrellas hay 
que saben mi cuidado... »—, en Les Etoiles, 
de las Méditations, de Lamartine; en O Fir- 
momento, de Soares de Passos; en la me- 
ditación «ae los destinos del Aldebarán, de 
Unamuno; en las nuevas constelaciones que 
brillan al final de las elegías del Duino, de 
Rainer María Rilke, etc. El romanticismo, 
con su acercamiento a la naturaleza, brin- 
dó al hombre la lírica de los astros, de los 
interrogadores astros que colmaban a Kant 
de admiración y respeto. Pero tal vez en 
parte alguna las estrellas hayan sido inspi- 
radoras de un libro, íntegramente a ellas 
dedicado, hasta llegar a este volumen de 
Attorre, Le Costellazioni, que recientemen- 
te ha visto la luz en Siena (1). 

Guglielmo Attorre 'es, como Hans Caros- 
sa y Miguel Torga, un médico poeta, Tiene 
un telescopio y sabemos que pasa no pocas 
noches de claro en claro, absorbido por la 
contemplación amorosa y silenciosa del uni- 
verso estelar, Fruto de esa solitarja contem- 
plación en altas horas nocturnas es este li- 
bro donde podemos escuchar las puras vo- 
ces de Alsadira, Algeiba, Megrez, Tarazel, 
Rasalgete, Arneb, Mesartim y tantos otros 
luceros —más de un centenar— de bellos 
nombres. 

Libro dedicado «a la límpida noche, al Si 
lencio. y al infinito amor del Infinito», re- 
vela una devoción sostenida. Las estrellas 
iluminan los pasos de los. hombres en la 
tierra lejana, en los paisajes de una Italia 


de siempre, sobre montañas de nítidos per-. 


files y el plateado gris de los olivos al 
anochecer, mientras la luna luce, 


fredda come Valba 

che, con livide mani, 
copre songi di amanti 
con presagi di gelo 
distesi sull” ora che passa. 


La mayor parte de los poemas están escri. 
tos en cortos versos libres. Además de las es- 
trellas, la luna, los planetas y los cometas, 
son también motivo las estaciones del año. 
Hav versos sutiles, de desnuda sencillez, don. 
de lo leve, inefable y lunar de las horas noc- 
turnas es finamente captado : 


La tua pupilla, offerta alla notte, 
é'stanca come dopo un lungo giorno; 
solo dalle onde 

vivono labili voci. 

Ma non era silenzio 

innanzi Palba? 


A veces el verso es pulso de melancolía y 
de tiempo que fluye, y el poeta, siempre den- 
tro de una aiscreta mesura emotiva, dice : 


E triste 
il declinare quando piange Vanimo, 
Mesartim. 


Las estrellas «rigen, dirigen e inspiran los 
versos de los hombres, contemplan sus traba- 
jos lejanos y su constante caminar hacia la 
sombra donde  rutilan celestes interrogacio- 
nes. Son nuestras amigas, hablan con nos- 
etros en silencio, no esperan más que nues- 
tra mirada de amor en la soledad propicia. A 
Guglieimo Attorre dictaron un mensaje. El 
descifró sus titilantes runas, 

Al fondo, en la noche profunda, brilla ha- 
cia el Sur el Centauro, crinado de estrellas, 
con el lomo iliaminado por la joven luna bi- 
corne, 

(1) Guglielmo Attorre: Le Costellazioni, 
Quaderni di Ausomia, Ed. Maia, Siena, 1950. 
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asta donde alcanza mi me- 
moria le veo siempre como 
era últimamente: grandón, 
renegro y con su enorme 
barba cuadrada iguul que 
los sirios de los libros de bachillerato. En 
mis pesadillas de niño, el diablo tenía 
siempre esa misma pinta barbuda. 

Mi tío, el hermano de mi madre, lleva- 
ba también barba; pero era pequeña y 
bien cuidada, deliciosa al juego de los 
dedos en la caricia. Lo mismo que el án- 
gel y el diablo tenían alas, podían tener 
barbas el hombre bueno —mi tio— y 
aquel hombre malo. 

Mis hermanas, mis primos y yo espe- 
rábamos todo el año la fiesta del Arra- 
bal, porque comiíamos todos con los abue- 
los, Era mi abuelo un hombrón bueno 
y chancero, a quien yo adoraba. ¡Qué 
sagrado momento anual cuando cortaba 
la enorme sandía y nos repartía grandes 
pedazos a cada uno! Llenábamos gozo- 
samente nuestras bocas de la jugosa fru- 
ta, churretoynes hasta la barbilla, y espe- 
rábamos —conforme a un ritual jamás 
alterado— que se llenasen las copas de 
«cetacía», para que la abuela, menuda y 
pizpireta, pronunciase su brindis favori- 
to: «Brindo hor el perejil más lindo y 
vuelvo a brindar por el que lo va a to- 
mar.» Nosotros no sospechábamos aún 
la picardía de esas palabras, pero reía- 
mos como locos. 

Después pediamos al abuelo que nos 
contase algo y él contaba siempre lo mis. 
mo: recuerdos personales de su ¡juven- 
tud, en los que aparecian el general Prim 
y don Amadeo de Saboya sobre un fon- 
do tierno e ingenuo de romance popular. 

Todo era encantador para mí hasta 
que llegaba el momento de los cohetes. 
Porque entonces el protagonista de la 
fiesta era el malo. Ya durante la comi- 
da, algún estampido que otro me crispa- 
ba los nervios. Pero eso apenas era como 
las notas de afinación de los concertis- 
tas. Y todos los cohetes, que estallarían 
incesantes hasta la noche, los disparaba 
el hombre de las grandes barbas cuadra- 
das. Pero no se limitaba a dispararlos, 
sino que a medida que se iba embalando 
los lanzaba a ras del suelo, incluso con- 
tra los grubos de mujeres, sobre los que 
hacía estallar pequeños petardos. Chilla- 
han y corrían las mujerucas del pueblo, 
revolantes sus sayas, y no era raro que 
algunas de aquellas blancas medias de 
algodón se chamuscase. ¡Cómo reía él 
desde el fondo de su maldita barba! Le 
brillaban los ojos y continuaba incansa- 
hle con sus cohetes y petardos. Los chi- 
quillos de la calle, más sanos o más en- 
durecidos que yo, le seguían vocingleros, 
v cuando hacía sus frecuentes entradas 
en la taberna quedaban fuera, gritando y 
esperándole, 

Yo no podía disfrutar de las carreras 
de entalegados, ni de los grotescos inten- 
tos de alcanzar con los dientes una pe- 
seta pegada a una sarlén, que con sus 
balanceos hollinaba la cara del cucañis- 
ta; ni del que con los ojos vendados y 
una caña trataba de golpear las cazue- 
las, colgadas de balcón a balcón y de las 
que al romperse podía caer un remojón, 
unas monedas o incluso una rata viva. 
No disfrutaba, porque estaba pendiente 
de aquel hombre para echar a correr ha- 
cia el patio en cuanto se aproximaba. 

Fueron pasando años. Ya mis terro- 
ves de ultratumba se habían desvaneci 
do y mi temor al «giieteron de las viejas 
pesadillas se había convertido en odio. 
La fiesta del Arrabal no tenía su anti 
gua fuerza mágica. Había muerto mi her- 
mana mayor; también la abuela; las in- 
quietudes de mi adolescencia no se hu- 


UN CUENTO CADA MES 


lL ADORADOR DE LA POLVORA 


por Ildefonso-Manuel Gil 


bieran sentido, por otra parte, satisfechas 
coy el reparto de la sandía y el brindis 
del perejil. 

Todo había cambiado menos la afición 
al ruido de aquel pobre diablo. Los pe- 
queños petardos disparados sobre las mu- 
jeres y los cohetes alternaban con los irri- 
tantes «buscapiésn lanzados contra las pa- 
rejas del baile. Entre éstas, mi primera 
novia y yo, malhumorados con el pen- 
samiento de que alguno de aquellos co- 
hetes nos estallase entre los pies. 

Pasaron más años. Mi abuelo se llevó 
al otro mundo su admiración por el ge- 
neral Prim y por el «Rey caballero». Más 
tarde murieron mis padres, El duelo por 
estas muertes y una larga ausencia me 
alejaron de las fiestas y del pueblo. 

Cuando doce años más tarde regresé, 
era la vispera de la fiesta del Arrabal. La 
vista de las toscas guirnaldas de ramas 
de pino, el tablado de la música hecho 
con tablones apoyados en barriles, las so- 
gas de la sartén y las cazuelas, desper- 
taron en mí ux mundo hermoso de re- 
cuerdos. Acariciando, como con mis le- 
janos dedos infantiles, las barbas ya blan- 
cas de mi tío, cerré un momento los ojos 
con la visión interna y fugaz de tantas 
horas amadas que ya no volverían a so- 
nar; de pronto recordé aquella otra bar- 
ba que tan importante papel había repre- 
sentado en mi niñez, Creo que deseé va- 
gamente que hubiese muerto. 

Pasé la tazde recorriendo los sitios pre- 
dilectos de mi infancia y mi adolescen- 
cia. Cada sitio abría una nueva senda 
en los caminos de mi memoria emocio- 
nada. Subí al castillo ruinoso y cargado 
de mitos; al muro grande, cristobalón de 
las abatidas murallas; evoqué en la es- 
pesura del pinar atardeceres veraniegos 
de sangre caliente y extasiada, 

Bajé al pueblo cuando ya había anoche- 
cido, La oscuridad se rasgaba con ráfa- 
gas de cohetes verbeneros y los estam- 
pidos rodaban retumbantes sobre las al- 
tas piedras del castillo. 

Después de la cena fuimos al baile. 


Allí estaba, soltera todavía, la novia de 
mis dieciséis años. Iba bailando con ella 
cuando un intenso fogueo de petardos y 
el revuelo chillón y escandaloso de las 
mujeres me testificaron que aquel hom- 
bre estaba también alli. Fué entonces 
cuando le llamé, por primera vez, ado- 
rador de la pólvora. Bromeando pedí a la 
diosa Pólvora, dueña y señora del mun- 
do, que llamase a su ruidoso seno al hom- 
bre de las barbas cuadradas. Que la caña 
de un cohete se agarrase de ellas y lo 
llevase tras la ráfaga luminosa al cielo 
de su adorada diosa, 

Y fué a la noche siguiente cuando ocu- 
rrió la tragedia. 

Estaba ebrio y andaba pesadamente, 
lanzando sus inacabables petardos. Debía 
llevar llenos los bolsillos, y del cinturón, 
a modo de cartuchera, le colgaban los 
cohetes. Para descargarme del odio que 
sentía, me fuí a sentar al otro extremo 
de la plaza, sobre la barbacana del río. 
Bajaba éste casi seco y el alumbrado era 
escasísimo. Las parejas bailaban a una 
luz mortecina, que apenas lograba hacer 
un hoyo en la sombra, en el centro de 
la plazuela. 

Desde un balcón, aquel hombre lanzó 
su nueva lluvia de cohetes, Por encima 
de los estampidos y los gritos resonaba 
su risa jocunda de borracho. Repentina- 
mente, el balcón se iluminó y en todas 
direcciones salían cohetes encendidos. 
Jhora no era su risa, sino sus gritos de 
terror, verdadaros aullidos, lo que domi- 
nó sobre el griterío de la plaza. Todos le 
vimos arder, vimos saltar pedazos de su 
ropa y de su carne, sin que nadie pudie- 
se «wuxiliarle. 

Los chiquillos, sin darse cuenta de lo 
que pasaba, reían estrepitosamente. Al 
gunas mujeres se desmayaron, La músi- 
sa había cesado, y en la noche pesada de 
agosto un fuerte hedor a ropa y carne 
quemadas hacía penosa la respiración. 

Desde mi asiento pude ver cómo lleva- 
ban a «la losa», en una camilla, el cadá- 
ver del adorador de la pólvora. 


LIBROS NUEVOS 
El problema político ' 
de nuestro tiempo 


TORCUATO FERNÁNDEZ-MIRANDA: El problema 
político de nucstro tiempo.—Ediciones 
«Alférez».—Medrid, 1950. 

El problema político de nuestro tiempo, 
donde Claramente resuena en la titulación 


-€l hacer orteguiano, es el primero de una 


serie de cuadernos en sustitución de la re- 
vista Alférez. En la presentación, anónima, 
se dicen frases de tal sinceridad juvenil, 
tras proclamar el catolicismo como postura 
tfilosóficorreligiosa de la nueva colección: 
«Con sere tan caras, un católico podría re- 
nunciar a todas y cada una de sus grandes 
obras culturales sin que la Verdad padecie- 
se en absoluto», que siempre le queda- 
ría la fe. Y se agrega: «Es necesario que 
entre los católicos se haga habitual este su- 
premo lujo de rechazar las ideologías, pen- 
sar a cuerpo limpio.» Porque este ideologis- 
mo, dicen, ha llevado a considerar a Bal- 
mes como «autor de primera fila», con ab- 
soluta parcialidad. Tras esta posición inicial, 
se recoge la necesidad de la sinceridad: 
«Una enorme ansia de sinceridad alienta, 
sin embargo, en cierto sector de la Espa- 
ña actual.» Siguiendo adelante, esta espe- 
cie de manifiesto recaba como tercer pun- 
to programático a desarrollar en obras: 
«poner de relieve el gran tema de la edu- 
cación moral», la moral en la humanidad 
socializadora de hoy, recogiendo una ex- 


presión nietzscheana. En cuarto lugar, el 
grupo «Alférezo—verbo y claridad orteguia- 
nas, bajo las que palpita Unamuno—+se 
plantea el problema de la educación nacio- 
nal: «Si curados de ideoogías [que po- 
dríamos traducir: todo lo nuestro es bue- 
no; todo lo ajeno, enemigo y malo] con- 
sultamog nuestra conciencia, hemos de 
reconocer que el catolicismo español con- 
temporáneo no ha llegado aún a sentir 
apremiantemente, como se sienten los ge- 
nios llamados de Dios o de la historia, el 
problema de la educación nacional.» 

A continuación del manifiesto, que consi- 
deramos de importancia, como conciencia 
y propósito de un grupo de universitarios. 
comienza el señor Fernández-Miranda su 
exposición, en un estilo dialéctico y termi- 
nológico orteguiano, siguiendo las directri- 
ces del sociólogo Durkheim, de quien toma 
el concepto de agrupamientos y comporta- 
mientos. No estamos ante un lenguaje in- 
sólito ni por el tema ni por el problema, 
pero sí ante una clara manera de ver co- 
sas. El intento de la obra, en palabras del 
propio autor, consiste en «ensayar, definir 
la verdadera naturaleza del problema polí- 
tico de nuestro tiempo, habida cuenta del 
sistema de vigencias que constituyen lu 
realidad histórica en la que nos hallamos 
insertos.» Y el señor Fernández-Miranda 
afirma que «la actual organización de la 
convivencia, en su estrato más radical, 
aquel que fundamenta todas las superes- 
tructuras, es decir, en el estrato político, se 
manifiesta como la propia de la concepción 
liberal democrática.» Al margen de lo que 
pudiese opinarse sobre tal aserto, conven- 
dría pular y distinguir esos dos vocablos fa- 


mosos, «liberal»—suena a individuo—y «de- 
mocrático»—subsunción del individuo en la 
comunidad—. «Vida feliz y vida libre son. 
para el hombre del xv, una y la misma 
cosa.» Exacto. Mas ¿es posible la libertad 
en la democracia? ¿Es posible hoy la li- 
bertad? Porque Estados Unidos, el país más 
democrático, por definición, del mundo, es 
un país en socialización, y técnicamente po- 
dría afirmarse que socialista. En el fondo 
-—Ccasar la autoridad total y la libertad de 
cada uno—, el gran problema político está 
en separar cuidadosamente el liberalismo 
de la democracia, en autropologizar la po- 
lítica. El liberalismo—Montesquieu--puede 
devenir anarquismo. La democracia—Rous- 
seau y la volonté general—avanzan hacia la 
masificación del hombre. Y, por encima, a 
la vez que por debajo, la gravedad está en 
que la norma social coactiva pueda ser ley 
injusta—lex y jus—, en gravísima oposi- 
ción. 

Conviene advertir, ya que el libro está 
pensado socialmente, que El problema po- 
lítico de nuestro tiempo adolece de preci- 
sión terminológica en lo jurídicopolítico. El 
capítulo dedicado a la Democracia cristiana, 
está un tanto mezclado y confuso, con cor- 
tes ¡lógicos y mezclas mareantes, Ya el se- 
ñor Fernández-Miranda, dice, con evidente 
acierto: «Quizá cada cual pueda hacer con 
las palabras el uso que quiera y darles el 
significado que le venga en gana; pero no 
sería entendido si no explica la palabra, si 
la usa sin más sin advertir el sentido en 
que se usa.» 

En definitiva, el problema— aún no re- 
suelto—político de nuestro tiempo, 
él tenido, subyugado por la política—no 


todo 
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ALTAMIRA: Psicología del pueblo es- 
pañol. Ptas. 20,— 
CLARÍN : Su nueva campaña  (1885- 
1886). Ptas. 18,— 


CLARÍN : Su úyico hijo. Ptas. 20, 
CLaRíN : Doctor Sutilis, Ptas. 20,— 
Jowson (Ben): Volpone o el zorro. 
Ptas. 10,— 

KEYSERTING: Europa. Análisis espec- 
tral de un continente. Ptas. 25,— 
LEIBNITz : Nuevo tratado sobre el en- 
tendimiento humano, Ptas. 30,— 
Osuna PINEDA (José): Gentes de mal 


vivir. Ptas, 20,— 
Proust: Por el camino de Swann. 
2 vols. Ptas. 28,— 
Proust: El mundo de Guermantes. 
2 vols, Ptas. 36,— 
RosarLes (Luis): 4bril. Ptas. 14,— 


VILLAMEDIANA : Poesías de... preseyta- 
das por P. Neruda (Cruz y Raya). 
Ptas. 12,— 


NOTICIAS LITERARIAS 


InsuLa ha recibido la visita del pocta Euge- 
nio Florit, uno de los valores actuales más inte- 
resantes de la poesta cubana. Nacido en Espa- 
ña. Florit ha vivido casi todo su tiempo en su 
país, Cuba, y en los Estados Unidos. donde ac- 
tuatlmente enseña literatura española en Co- 
lumbia University (Nueva York). Recientemen- 
te publicó su obra más importante, Poema mío 
(editada en Méjico), recibido muy bien por la 
crí'tica americana, y Conversación a mi padre, 
también editado en Méjico; 

Deseamos a Eugenio Florit una grata estan- 
cia en España, a la que considera, por razones 
de sangre también. su segunda patria. 


.o 
Je 


La Colección Ifach. que publican en Alicante 
Vicente Ramos y Manuel Molina, acaba de edi 
tar una obra de Miquel Hernández, con el títu- 
lo "Seis poemas inéditos y nueve más”. El vo- 
lumen lleva ilustraciones, entre ellas un retrato 
inédito de Miquel Hernández. Los poemas reuni- 
dos en este volumen pertenecen a la última eta- 
pa poética del autor de “El rayo que no cesa”. 


.o 
de 


Acaba de pubiicarse la segunda obra del poe- 
ta Blas de Otero, Redoble de conciencia, Premio 
Boscán de Poesía 1950. Con este libro, la nerso- 
nalidad poética de Blas de Otero revelada ful- 
gurantemente con Angel fieramente humano, 
publicado por IÍNSULA, se afirma aún más, si- 
tuándole como uno de los poetas jóvenes más 
interesantes de este momento. 


.o 
ve 


La Colección “Adonais” publicará este mes 
dos nuevos rolúmenes: "Las cartas boca arri 
ba”, de Gabriel Celaya”, uy “Poemas”. de la poe- 
tisa inalesa Kathleen Raine. traducción y prólo 
ao de M. Manent. Asimismo prepara la publica. 
ción de una traducción completa de los “Four 
Quartets”, de T. S. Fliot. por Vicente Gaos, que 
ha escrito un importante estudio y numerosas 
rotas que acompañarán a su versión. 


.o 
oe 


La voesía y la universidad poruavesa acaban 
de rendir un homenaje al gran nocta Teixeira 
de Pascoaes. y la Arademiía de Coimbra ha edf- 
tado como recuerdo un bello libro en el que co 
laboran ciento cinco portas y profesores portu 
cueses, brasileros u de otros naíses (Suiza, Ale 
mania. ete). España esiá representada con dos 
Docmas: an soneto en oallega del nocta Antonio 
Voriena Varela autor de «0 Emo», muer 
to hace pocos años, muy amigo de Teircira— y 
«Ultima Tellus», del preludio de «Argoso», de 
Castillo Flejabeutia 

La edición — Muy cuidada tiponráficamente— 
está aralorada por belios dibujos u retratos de! 
poeta de «As Sombras», hechos por ar- 
listas 


La Colección El Arroyo de los Angeles. que 
animan en Málaca José Salas Cuirior y Berna- 
bé Fernández Canirell, acaba de publicar su se- 
aundo rolumen: Adorados tormentos. de .José 
María Souvirón, el poeta malagueño hoy radica- 
do en Santiacoo de Chile. donde es director lite- 
rario de la Editorial Zia-Zag u profesor de li- 
teratura española en la Universidad Católica de 
Santiago. La misma Colección prepara un vo- 


tumen dedicado a Pedro de Espinosa, pues alter- 
andaluces 


nará clásicos con los moder 


nos, 


poctas 


ya por lo político—, es la contradicción en- 
tre socialismo e intimidad para el autor. No 
hay libertad política sin libertad económi- 
ca, proclama el socialismo. Pero el socialis- 
mo funcionariza, dice el señor Fernández- 
Miranda, y si concede libertad uniforme, no 
consigue la intimidad del hombre, el infun- 
gible, en sentido de no sustituíble, el incan- 
jeab!e de Ortega. Y acaba con esta interro- 
gación: «¿No expresaría la contradicción de 
los términos socialismo e intimidad el con- 
tenido del problema político que los hom- 
bres de hoy hemos de resolver si queremos 
advenir a una nueva forma política que 
siga siendo europea y cristiana?» 


R. DE G. 
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ERVAL Y SUS FANTAS: 

MAS.—Con este título pu- 

blica Jean Richer, en el Mer. 
cure de France (junio 1951) un en- 
sayo, en el que trata, según propia 
confesión, de trazar un sumario 
mapa del psiquismo de Gerardo de 
Nerval, 

Las grades imágenes que pue- 
blan Aurelia —dice— son exacta- 
mente los arquetipos del inconscien- 
le colectivo inventariados por el psi- 
cólogo suizo Jung, hasta el punto 
de que la obra nervaliana pudiera 
considerarse como anticipo de la 
psicología de éste. Las fases de 
Aurelia están en relación con una 
concepción ternaria del universo, 
que es tanto la de los pueblos se- 
míticos como la del catolicismo: es- 
feras celestes, espiritus secretos y 
universo visible; desde otro punto 
de vista: cielo, tierra e infierno; o 
también: sobrehumano, humano e 
infrahumano, 

La explicación de las obras lite- 
rarias por el psicoanálisis suele ser 
arriesgada y poco convincente, pero 
en el caso de Nerval es preciso re- 
conocer que existen fuertes conexio. 
nes entre sus preocupaciones ocul- 
tistas y la obra realizada. Conduci- 
dos por Jean Richer seguimos a Ner- 
val por el camino que lleva a iden- 
tificar en las figuras novelescas ob- 
sesiones colectivas, renacidas en su 
pensamiento con formas que un ojo 
avezado no tarda en reconocer. Los 
arquetipos de la Madre y del Doble, 
por ejemplo, surgen claramente en 
la parración, «a niveles de concien- 
cia variables y con significaciones 
diferentes». La Madre aparece en- 
cubierta en imágenes hárto distin- 
tas, bien bajo un aspecto infernal, 
bien como Venus celeste, Amazona 
o Artemisa. Los simbolos son poli- 
valentes y de ahi la enorme rique- 
za de las creaciones nervalianas, 
cuva luminosa claridad es a me- 
nudo claridad de luz lunar. 


MACION.—Sobre F. Scoit 

Fitegerald está formándose 
en los Estados Unidos una leyen- 
da. Se quiere considerar a este no- 
velista como símbolo de su época: 
entrada fulgurante en el mundo de 
las letras, famoso en pocos meses 
v final brecipitado y triste. Asi fué 
para muchos la época del jazz («los 
felices años veinte», como suele de- 
cirse). A los veinticuatro años pu- 
blicó su primer novela: A este lado 
del Paraíso, que obtuvo un éxtto 
enorme. Sus obras sucedianse con 
rapidez y en 1928 alcanzó con El 
sran Gatsbv la total consagración. 
Murió en 1941, dejando inconclusa 
la que tal vez hubiera sido su me- 
jor novela, 

Las revistas de gran circulación, 
los periodistas faltos de usunto y 
el general deseo del lector común 
de renovar sus héroes v de encon- 
trarlos también entre las gentes de 
letras, está dando origen a una 
imagen de Scott Fiteserald que no 
se ajusta del todo a la verdad, El 
«fabuloso Fitzgerald le ha llama- 
do la lujosa Life neovorkina. 

Contra esta tendencia se alza la 
bien informada y competente críti- 
tica norteamericana que ya en 1945 
caracterizó el caso, por boca de 
William Troy, como  representati- 
vo de «la autoridad del fracaso», 
¿ Fabuloso, Fitzgerald, o simple- 
mente un escritor consciente de que 
no había llegado a desarrollar la 
totalidad de sus dones2 Recorde- 
mos que fué él quien escribió en 
su libro de notas la frase que da 
pie a Troy para su diagnóstico: 
«lablo con la autoridad del fraca- 
so.m Y recuérdese también que esta 
frase era el punto de partida para 
el reconocimiento de una situación 
que hoy barece extrañamente inver. 
tida. La de que «Ernest» (Hemin g- 
wav) podía hablar con la «autori- 
dad del éxito». 

La leyenda que ahora apunta es 
la de un mitico Filzgerald, supe- 
rior a sus émulos y más grande to- 
davía por no haber sido reconoci- 
da en su hora toda la extensión 
de su genio, Pero si respecto a la 
genialidad del novelista ningún crí- 
lico responsable parece tener du. 
«las, sí se formulan, y graves, en 
cuanto a la utilización de ese ge- 
nio. William Barrett, comentando 
la reciente biografía de Fitzgerald 
publicada por Arthur Mizener, ase- 
vera sin vacilaciones que, aunque 
genial, el novelista no llegó a ser 
un gran escritor. Quizá pudiera 


U NA LEYENDA EN FOR- 


EN E 


resumirse el debate diciendo que 


Scott Fitzgerald, más que el sím- 


bolo de su tiempo, fué en cierto 


sentido la victima de su tiempo, de 
ese clima espiritual cuyas tendencias 


disolventes constituyen la trama so- 
bre las cuales tejió sus relatos. 


La vida literaria continúa 

teniendo en Francia una vÍi- 
talidad magnífica, Testimonio de 
esa vitalidad lo dan con frecuencia 
los epistolarios de escritores, acogi- 
dos con siigular avidez, Descon- 
tando lo que en algunos casos pu- 
diera ser curiosidad «morbosa», por 
lo general en estas cartas busca el 
lector un conocimienio mejor y más 
justificado de personas que no le 
son indiferentes, de almas hacia las 
cuales se siente atraído o que le in- 
teresan por alguna razón. 

En poco tiempo se han publica- 
do ebistolarios abundantísimos de 
Voltaire, Balzac, Maupassant y cien 
más, entre los clásicos, w las co- 
rrespondencias aleccionadoras entre 
Gide y Jammes, y Gide y Claudel. 
En estos días aparecen las cartas 


C ORRESPONDENCIAS. — 


Claudel-Suares, y no ha mucho he- 
mos conocido las cruzadas entre 
Louis Gillet y Romain Rolland. Se 
anuncia para pronto la publicación 
de la correspondencia Gide-Valery 
y del epistolario de Mejandro Du- 
mas padre; un adelanto de éstas 
puede verse en el número de mayo 
de La Table Ronde. 

En las cartas, el hombre se re- 
trata con libertad; no siempre sin 
reservas, pero con más desembara- 
zo del que suele advertirse en los 
escritos inmediatamente destinados 
al público. Este inmediatamente 
quiere decir que en muchos casos 
las cartas publicadas parecen es- 
critas con la convicción de que al- 
gún día serian libradas a la publi- 
cidad y por eso la sinceridad pues- 
ta al redactarias es (y no existe 
contradicción en los términos) una 
sinceridad intencionada, rebuscada 
incluso, Quizá como documento, 
ningunas tan reveladoras como las 
cambiadas entre Claudel y Gide, 
pero reconociendo que será dificil 
encontrar entre los epistolarios ac- 
tuales ninguno parangonable com 
ellas en el abasionante interés del 
debate que les opuso, queremos se- 
ñalar el encanto de las dirigidas 
bor AMejandro Dumas a su hijo y 
homónimo, el autor de La dama 
le las camelias; pocas veces una 
persona se ha mostrado tan por en- 
lero y con tal sencillez como Du- 
mas padre lo hizo en esas epistolas 
que conservan la frescura y la vi- 
veza de los movimientos más €s- 
pontáneos del alma, 


ARDRE Y BL DIABLO:= 

$ Jean-Paul Sartre ha estre- 
nado en París una nueva 

obra: Le Diable et le Bon Dieu, 
de la que aún no bodemos formar 
juicio sino a medias, por la potísi- 
ma razón de que sólo la mitad de 
ella ha sido publicada (en Les Temps 
Modernes, junio 1951) en el mo- 
mento de redactar esta flecha. Pero 
sí conocemos las reacciones (morvi- 
mientos diversos) que ha suscitado 
en público y crítica. 
Como se sabe, el señor Sartre de- 
searia ser el renovador de la Filo- 
sofía, el Drama y la Novela. Su pre- 
tensión eslá de acuerdo con su ta- 
lento, pero por circunstancias que 
no es fácil resumir en pocas líneas 
ño ha conseguido cuajar en reali- 
zaciones de hrimer orden. Sus no- 
velas, especialmente, están llegan- 
do a ser en los últimos tomos de 
Los caminos de la libertad un mues- 
trario de las técnicas al uso, un 
conglomerado de habilidades que, 


como algún crítico hizo notar, cons- 


tituyen un «tour de forcen, pero de 
ninguna manera una novela de 
gran calidad. 


UÉ es una traducción? ¿Es 

el paso frío de las - ideas 

de un idioma a otro? En 
pao la prosa puede admitirse 
—ceon dificultades y ciertas salve- 
dades siempre— la identificación de 
palabras distintas para exponer un 
hecho. No hay en realidad sinóni- 
mos, como tampoco hay palabras 
aun en idiomas distintos que sig- 
nifiquen lo mismo. Cada palabra 
tiene una vida propia, autónoma, 
cualesquiera sean los idiomas. 
Pero, en fin, en prosa puede pasar- 
se por la traducción. En Verso, ro- 
tundamente, no, El poema tiene 
un valor por sí, por su conjunto, no 
sólo de ideas, sino de sonidos, de 
matices, de ensamblaje  arquitec- 
tónico, imposible de transmitir si 
no es con las propias palabras ori- 
ginales, 

Por eso Jorge Guillén —tan agu- 
do, tan exacto siemore—, al tratar 
de traducir a Jean Cassou, confie- 
sa noblemente: «No ha sido posi- 
ble esta vez traducir siete de estos 
admirables sonetos. Aquí se ofre- 
cen nada más parafraseados, a modo 
de variaciones sobre los temas del 
autor...» Pero expliquémonos. 

Variaciones sobre temas de Jean 
Cassou titula Jorge Guillén sus 
—Mamémoslas así— traducciones. 
Son siete sonetos admirables del 
gran poeta francés; siete, elegidos 
de entre el conjunto de treinta y 
tres que compuso en la página en 
blanco de la memoria durante su 
detención en Toulouse por la Po- 
licía de Vichy, durante la guerra. 
Sin papel, sin tinta, bajo las frías 
noches, en el temblor del desaso- 


siego y de incertidumbre... 

La edición actual está impresa en 
Méjico ;. doscientos ejemplares fue- 
ra de venta y que forma parte del 
«Homenaje» que varios amigos ae 
Cassou le rindieron un día. Es, 
pues, una edición limitada y para 
su reparto entre los amigos de Gui- 
llén. Como testimonio lírico de éste 
—tan parco en letra impresa—, tie- 
ne la edición un valor inaprecia- 


JORGE GUILLEN, TRADUCTOR 


Sus “Variaciones sobre temas de Jean Casson” 


por F. Allúe y Morer 


ble para los bibliófilos; aparte de 
Cántico, apenas si existe alguna 
vaga hojilla suya de (poesía: re- 
cuerdo el romance Ardor (incorpo- 
rado más tarde a la segunda edi- 
ción de Cántico), impreso con ex- 
quisito gusto en París por Manuel 
Altolaguirre en el año 1931. 

Temas de* Jean Cassou: Varia- 
ciones sobre esos temas. ¡Qué re- 
sonancia musical hay en la elocu- 
ción ae los títulos! Dos poetas pa- 
ralelos : A la izquierda, en cursiva, 
el texto francés; a la derecha,el 
texto español, siguiendo casi orto- 
doxamente la línea del soneto;'a 
la vuelta de la página, una nueva 
«variación», esta vez en trazo mé- 
trico más libre. 

Y qué delicia seguir cada vueio 
poético y comparar reiterando sus 
diferencias, que no son tales dife- 
rencias, sino matices diversos de 
un mismo color, de una idéntica 
resonancia, Así, por ejemplo, en 
el soneto segundo : 

IL faisait une nuit de lune et de 
[frimas, 

une nuil de la vie, sonore d'aven- 
[tures. 


Parafrasea Guillén, en forma aso- 
netada; con expresión típicamente 
¿£uilleniana : 

Era noche de luna y de rocio 
va en la vida, sonora de algazara. 
(Esa «algazara» es muv caracterís- 
tica del maestro castellano.) Y en 
la versión métricamente más libre 
sigue con mayor fidelidad el texto 
original : 

...Unanoche de luna sobre escarcha, 
noche ya de la vida, tay sonora 

de aventuras. 

En el soneto séptimo, «Fombeau 
«Antonio Machado», canta Cas- 
sou : 

Ame sainte, la Charité, 

guidant les saintes de la nuit, 
aborde aux lieux déshonorés 

que ta torche en vain purifie. 
Elles vont délivrer tes cendres 
d'un pays qui n'est plus que sable 


et, vol d'oiseaux clairs. les répandre 
a travers un ciel respirable... 
Y Guillén escribe, transfiriendo a 
endecasílabo el verso francés de 
nueve : 
La Caridad, espiritu santisimo, 
es quien guía «a las santas de la 
[noche, 
v llega a los lugares deshonrados 
que purifica —pero no— tu antor- 
[cha, 
Van ellas a librar a tus cenizas 
de un país que va sólo es mucha 
[arenas 
se aventarán en vuelo de aves claras 
a través de algún cielo respirable. 
Hav en la primera estrofa un fero 
no delicioso; y en la segunda un 
verso verdaderamente «dmirable, ca- 
racterísticamente guilleniano, que 
vale él solo por todo el libro: ...se 
aventarán en vuelo de aves claras... 
Veamos la otra versión, en estrofa 
libérrima, pero que por cierto con- 
serva el verso de nueve sílabas, si- 
guiendo fielmente el original de 
Cassou : 


Ama santa, la Caridad 

g£uiando a las santas nocturnas, 

llega a lugares de maldad 

que tu antorcha acendra en tus 
Turnas. 

Santas van a salvar tus restos 

de un país que es sólo va arena 

v a esparcir sus vuelos enhiestos 

a través de una brisa buena. 


Siendo muy bella esta segunda 
versión, con recuerdos, en su fac- 
tura y en su música, del sello rube- 
niano, no ha conseguido superar 
ese se aventarán en vuelo de aves 
claras, soberano, hermosísimo. 

Una delicia es todo el libro, las 
siete —que son catorce— versiones 
de sonetos de Cassou. La edición 
también es aeliciosa, por la compo- 
sición tipográfica, por el magní- 
fico papel. Un encanto leer versos 
tan exquisitamente presentados, Y 
vaya aquí mi felicitación a Julián 
Calvo, a cuyo cargo ha estado esta 
bella edición, 


Robert Kanters ha señalado que 


la enemiga de Sartre contra Mau- 
riac se debe a que éste se le apa- 
rece como la personificación del no- 
velista, ente detestable en cuanto 
(según él escribe) «singe de Dieu», 
reminiscencia de un creador cuya 
mano estorba al combativo filósofo. 

En su última obra, J. P. S., que 
anteriormente nos diera (en «Huis 
Closn) una imagen del infierno sin 
el demonio, nos pone en contacto 
con el diablo personificado en Goetz, 
el aventurero que quiere el mal por 
el mal y que, como dice outro perso- 
naje, usólo vive para hacer el mal», 
v lo hace por la sola razón de que 
el Bien existe y es la obra de Dios. 
Goetz se considera el enemigo de 
Dios y en El ve el único adversa- 
rio digno de su orgullo. Se reco- 
noce como un monstruo y quiere 
llegar a serlo. Pero el pobre dia- 
blo se deja eugañar e incluso quie- 
re dejarse engañar. Hasta ahi llega 
la parte de texto que conocemos y, 
como en las novelas por entregas, 
hemos de esperar la continuación 
para saber por qué caminos se re- 
vela al fin la plenitud demontaca 
del protagonista. 


LOSA Y POLEMICA.—Er 

medio del coro seneral de 

alabanzas que ha suscitado 
la novela de Rafael Sánchez Ma- 
zas La vida nueva de Pedrito de 
Andía, ha surgido una voz discor- 
dante, dispuesta a la polémica: la 
de Juan Fernández Figueroa. Sus 
Comentarios «a la novela de Sán- 
chez Mazas, de los que se habla 
tanto como de la novela misma, re- 
visten el tono valiente y apasiona- 
do de la crítica veraz y rabiosa- 
mente sincera, Aunque las objecio- 
nes que Fernández Figueroa hace 
a la novela de Sánchez Mazas sean 
más políticas que literarias, el he- 
cho merece destacarse, por su vA- 
lentía —teniendo en cuenta la per- 
sonalidad del autor del Pedrito de 
Andía— y porque significa una pos- 
tura independiente que puede ser 
muv saludable en medio de la es- 
cena más bien estancada y conjor- 
mista de la crítica actual, Como el 
autor dice al comienzo de sus co- 
mentarios, «el clima público, las le- 
tras de este baís están huérfanas, 
hace más tiempo del debido, de hon- 
radez y veracidad, y es obligación 
moral del que tenga títulos para 
ello, del que sepa y pueda, inten- 
tar lo imposible porque las reco- 
bren. Sin esas virtudes no hay lite- 
ratura, no hay política, no hay con- 
vivencia. En rigor, sin esas virtu- 
des no hay vida; al menos, vida 
conforme a los principios de liber- 
tad y resbonsabilidad que dehen 
presidir cada acto de los hombres, 
al tenor de la naturaleza libre y 
responsable que es atributo de su 
alma, fuero de su razón...» 

Estos Comentarios de Fernández 
Figueroa forman el primer cuader- 
no de una serie que, con el título 
Política y literatura, ¿ytenja abor- 
dar temas literarios y políticos y po- 
litico-literarios de actualidad, apun- 
tando «a una «crítica positiva, de 
alta temperatura moral, honesta y 
lo más veraz posible», Lorca, Pe- 
mán, Buero Vallejo, son algunas 
de las figuras objeto de crítica y 
revisión en algunos de los cuader- 
nos que se anuncian. El proyecto 
nos parece que puede ser útil y pro- 
vocar polémicas de interés, siem- 
pre fecundas para la vida de las 
letras, Todo depende de que la cri- 
tica así provectada se montenga 
siempre en un tono honesto y de 
respeto para las personas, tal como 
lo ha sabido hacer Fernández Fi- 
gueroa en el primero de sus cua- 
dernos. 
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JosÉ María STamPa Braum: Las ideas penales y 
criminológicas de L. A. Séneca.—Publicaciones 
de los Seminarios de la Facultad de Derecho. 
Valladolid, 1950. 


Cualquier noticia de esta tesis doctoral, ha- 
bría de coincidir con las avreciaciones del Pro- 
fesor Juan del Rosal en el Prólogo de su edición. 
Dice el citado penalista:. «He aquí una mono- 
grafía ejemplar, que recompone y agota, en ver- 
dad, un sector de sumo interés en la trayectoria 
histórica de nuestro Derecho». Y añade: «Stam- 
pa ha llevado a cabo su investigación dentro de 
un tono serio, amplio y matizado de magníficas 
sugerencias.» Rematando su juicio con esta ase- 
veración: «Discriminar con certera visión .0 
substancial del senequismo, extraerlo de la con- 
fusión reinante, indicar las causas de su impor- 
tancia penal y criminológica, y en suma, expo- 
nerlo en medio derun honesto y asombroso apa- 
rato de fuentes y bibliografía, es un empeño, 
fielmente realizado, que colma la aspiración del 
mejor corte investigatorio.n De todos modos, y 
sin negar la veracidad de las afirmaciones ante- 
riores, creemos que el señor Stampa Braun debía 
haber sintetizado menos, añadiendo un capítulo 


centrando históricamente la figura y obra de 
Séneca. 


JosÉ_ ANTONIO Calle del Reloj—Madria, 

1950. 131 págs. 12 ptas. 

Pertenece este libro a un género que se va 
perdiendo: el de los libros que se escriben por 
amor al arte de escribir lo que se siente; es de- 
cir, no es un libro al uso. Novais, autor de los 
poemas Nocturnos—ya reseñado en estas pági- 
nas—se adentra aquí por el camino de la prosa. 
Y si los poemas de Nocturnos eran broncos y 
ásperos, las prosas de Calle del Reloj destellan 
luminosas evocaciones, humildes rincones del co- 
razón. «Yo sólo quiero contaros las pequeñas 
cosas, mis pequeñas cosas, mis pequeñas histo- 
rias, los pequeños chismes de mi calle, de mi 
calle de niño»—nos dice—, Calle del Reloj es un 
conjunto de estampas de una de esas calles que 
el adoquinado, las casas- colmena y la industria 
ha dejado sin aquellos solares, sin aquellos tíos- 
vivos, sin aquellos faroleros familiares, sin aque- 
llas cacharrerías cósmicas, sin aquellos curritos 
de la tarde (ahora los llaman bárbaramente «el 
guiñol»). Una prosa sencilla y un amor a lo 
minúsculo bastan a veces —como aquí— para 
crear un bello libro. 

ARTURO DEL Hoyo. 


FoNTANa: Los catalanes en la guerra de Es- 
paña. 379 pág. Ptas. 50. 4 

GALLEGO Y BURÍN: Granada. Guía del viaje- 
ro. 282 pág. Ptas. 35. 

GALLEGO MORELL: Pleito de doña Elena de 
Zúñiga, viuda de Garcilaso, con la ciudad 
de Badajoz (1547). 51 pág. Ptas. 10. 

GARcCía ESCUDERO: De Cánovas a la Repúbli- 
ca. 356 pág. Ptas. 50. 

GIL BENUMEYa: Historia de la Política ára- 
be. 221 pág. Ptas. 38 

GÓMEZ DE LA SERNA: José Gutiérrez Solana. 
277 pág. Ptas. 180. 

Hare: Swinburne. A Biographical approach. 
216 Ptas. 75. 

JAVIERRE: Pío X. 320 pág. Ptas. 60. 

JORRO MIRANDA: V Centenario de Isabel la 
Católica, conmemorado por el Instituto de 
España. 34 pág. Ptas. 30. 

LFza: La Rioja en el reinado de Alfonso VI. 
178 pág. Ptas. 20. 

MAJO Framis: Tanto monta. Ensayo biográ- 
fico de los Reyes Católicos y relato, inter- 
pretación y glosa de su reinado. 554 pág. 
Ptas. 60. 

MALUQUER DE MONTES: La cueva sepulcral 
del Forat Negre de Serradel (Lérida). 
13 pág. Ptas. 10. 

MEIER-GRAEFE: Van Gogh. la novela de un 
buscador de Dios. 441 pág. Ptas. 200. 
Mier: Héroes, aventureros y espías en la 
ll Guerra Mundial. 309 pág. Ptas. 30. 
MILES: The Coinage of the Umayyads of 
Spain, 2 tomos. 233; 591 pág. Ptas. 400 

(los dos vols.), 
NÚSÑEZ LaGos: El documento medieval y Ro- 

landino, (Notas de Historia.) 231 pág. Pe- 

setas 
UJALS: Espronceda y 
E 1 y Lord Byron. 508 pág. 

ReBER: Un homme cherche la liber 
Paul Marat. 282 pág. Ptas. 

La Colección de manus- 
Critos del Marqués de Mon Y 

pág. Ptas, -30. de 

'OSINGER: Restless India. 113 pág. Ptas 

ción a su estudi y : 

Ptas. 390, 0), vol. IL. 596 pág. 
Isabel la Católica. Aré- 

vato. (Pasajes históricos. Sus 
da us hombres.) 185 
StrWwELL: A Free House! or the Arti 

-raftsmen. Being the writings of Walter 

Richard Sickert. 362 pág. Ptas. 87,50 
“OLE SABARIS: Los Pirineos. El medio y el 

“JADA: Las Doctrinas Políticas en > 
Medieval 274 pág. Ptas. 
J3na : Rumania. Pueblo, histori 
y fura. 210 pág. ilus. Ptas, 60. elo 

25 E ERVIAS: Casa de la Villa de - 
_ vid. 38 pág., 51 láms. Ptas. 50... 
ZARATE: Chopin. 98 pág. Ptas. 15. 

Z1UÑi3A: Maldonado. Un científico de Amé- 
11C¿2. 419 pág. Ptas. 60. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


Dob1 3: Gynaecolo a handb 
13: ¿ a h: for nurs 
pág. Ptas. 36,75. 
"[[VERNET: Fisiopatología y Clínic: 
qestosis, pág. Ptas. 175 
Technique in trauma. 68 pá 
1. 68 pág. Pese 
JENSEN, EVANS: Insulin. It 
, : Tns - Its chemistry 
Physivlogy. 252 pág. Ptas. SO 
MORRISON: Diseases of the Ear N E 
Throat..772 pág. Ptas, 238... and 
ODRIOZOLA: A les colores del caballo. Guía 
entre Ja variedad de ellos y pesquisa de 
cómo So originan. 435 ág. Ptas. 200. 
E'ERRO?: Mutióres prem:>*res usuelles du 
regne végótal. Thérape: ique, higiene, in- 
_dustrie. Ptas 360 (2 t.,, 
1 MBRETT, BUERIS, STAUSFAR: 
Techniques aná Tissue 
pás. Ptas. 16). 
RRIES: Razas fisiológicas 'e puecinia gra- 
minis tritici ea España E Ptas. 20. 


CIENCTAS FISICAS, MATE. 
MATICAS, TECNICA 


Manometric 
Tetabolism. 220 


ALTAMIRA REDONDO: Construcciones mecáni- 
cas. 222 pág. Ptas. 120. 

BEJARANO: La industria de la seda en Má- 

E laga durante el siglo xv. 294 pág. Ptas. 55 
ENNET: Concise chemical Techni Dic- 
nic; nica - 
tionary. Ptas, 500. e 

Cuisine (La) Moderne illustré redisée par 
une réunion de professionnels. 574 págs 
Ptas. 200. 

Díaz LORDA: Apoyo aéreo a» fuerzas terres- 

_tres. 284 pág. Ptas. 70 

FORSYTHE, Anams: Fluorescent € other ga- 

, Seous discharge lamps. 292 pág. Ptas. 150. 

GASCUÑANA MARTÍN: Canteras a cielo abier- 
to. 237 pág, Ptas. 96.. 

GONZÁLEZ ABELA: La cooperación en la 
dustria. 125 pág. Ptas. 20. 

HERMANS: Physics € chemistry of cellulose 
fibres with particular reference to Rayon. 
534 pág. Ptas. 260. : 

HOUWINK: Fundamentals of synthetic poly- 
mer technology. 258 pág. Ptas. 140. y 

JIM¿NEZ SaLas: Mecánica del suelo y sus 
aplicaciones a la ingeniería, 393 pág. Pese- 
tas 190. 

JUDGE: Modern Gas Turbines. 387 pá 

as 2S. pág. Pe- 
setas 160, 

KxacGs: Adventures in man's first Plastic. 
The romance of natural waxes. 329 pág. 
Ptas. 168.75. 

KOEPTE: Plant Production Control. 566 pág. 
Ptas. 220, 

Lozoya, Candamo: Jardines: Los jardines 
españoles. El jardín de la casa. 145 págs 
Ptas. 90. 

MAGNEL: Pratique du calcul du béton armé. 
Ptas. 600 (5 vols.). 

MERINO RODRÍGUEZ : Diccionario de Ingenie- 
ria mecánica. 292 págs, Ptas. 70. 

Pomo Somoza: Navegación astronómica. 296 
páginas. Ptas. 55. 

PUIG: La Astronomía contada con sencillez. 
377 pág. Ptas, 35. 

QUIMBY : Pacemakers of progress. The story 
of Shoes and the Shoe indusry, 340 pág. 
Ptas. 150. 

Runro, Felipe: Electroquímica: Fundamen- 
tos. 225 pág. Ptas. 75. 

TAYLOR: Breye historia de la ciencia, 352 pá- 
ginas. Ptas. 52, 

PEMAS DE COOPERACIÓN AGRÍCOLA. 120 pág. Pe- 
setas 30, 

Woob: Physical optics. S46 pág. Ptas. 330. 
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Oferta Especial de Libros 
Españoles 


ALONSO Cortés: Cervantes en Valla- 
dolid. Ptas. 8,— 
AuTamMtIRa (Rafael): Cosas del día. 
Ptas. 10,— 
AZORÍN : Parlamentarismo español. Ma- 
drid, 1916. Ptas. 10,— 
Branco Fomnoxa : La espada del Sa- 
muray., Ptas. 15,— 
Burcua (José M.) : Selección de villan- 
cicos de Navidad, Ptas. 6,— 
CaANnsinoS AsseNS (R.): El amor en 
el cantar de los cantares. Ptas. 10,— 
CARMONA NENCLARES : Vida y lilera- 
tura de Blanco Fombona. Ptas. 10,— 
Castro DE Lucas: Refranerillo de 
la alimentación, Ptas. 10,— 
D'Oxs : Cezanne. Edic. Caro Raggio. 
Ptas. 18,— 


D'Oxrs: Las ideas y las formas. 
Ptas. 10,— 
FerNÁNDEZ VILLAVERDE (Raimundo): 
La escuela didáctica y la poesía po- 
lítica en Castilla, Ptas.'15,— 
GIMÉNEZ CABALLERO (E.): Los toros, 
las castañuelas y la virgen. 
Ptas. 10,— 
GonzáLez BLanco : Elogio de la críti- 
ca (ensayos diversos). Ptas. 20,— 
Jarnés (Benjamín): San Alejo. 
Ptas, 12,— 
KRETSCHMER : La histeria, Ptas. 16,— 
Lapuya (Isidoro L.): La bohemia es- 
pañola en París a fines del siglo 
pasado. Ptas. 15,— 
LenmreLDT : La moneda, Ptas. 4,— 
LoyarTE (Adrián de): El genio vasco 
en las épocas modernas, Critica-Lite- 
ratura-Arte, 1917. Ptas. 12,— 
MeinmoLD (Hans): Sábado y domin- 
Ptas. 10,— 
Maura (Antonio): Estudios jurídicos, 
1916. Ptas. 10,— 
MAura (Antonio): Importaniísimos y 
trascendentales documentos parla- 
mentarios (Discursos), 1914. 
Ptas. 6,— 
Menúbez Pipa (Ramón): Cervantes 
y el ideal caballeresco., Ptas, 10,— 
ORTEGA MOREJÓN (José M.*): Apuntes 
para dos obras relacionadas con Cer- 
vantes, 1915. Ptas. 20,— 
OrteGAa Y Gasser (José): Meditacio- 
nes del Quijote, 1914, Ptas. 14,— 
-PrrraLuGA (Gustavo): El vicio, la vo- 


luntad, la ironía, Ptas. 10,— 


Posaba (Adolfo): Pueblos y campos 
argentinos, con 59 láminas. 


Ptas. 10,— 
Roses DeEGANO : Los disparates gra- 
maticales. Ptas. 10,— 


Salazar : El siglo románlico, 
Ptas. 18,— 
SANTOS ALVAREZ (Miguel): Tentativas 
literarias, Ptas. 10,— 
GTRINBERG : orillas del mar libre. 
Ptas. 10,— 
Torres DEL ÁLAMO Y ASENJO: Chula- 
Ptas. 10,— 


pas y chulabones. 


UNAMUNO : La tía Tula, 1921. ! 
Ptas, 16,— 
UNAMUNO: Contra esto y aquello, 1928, 
Ptas. 16,— | 
VERLAINE: Antaño y ayer. Ptas. 9, 
VeriarNe: La buena canción. 
Ptas. 9-= 
Torres Dober (Jaime): Primero de | 
enero, Ptas, 10, 
Zaxcaba (Práxedes): Canalejas, polí- 
3 
' tico y gobernante, 1913. Ptas. 12,— | 
Vida y paisaje de Bil- 
1926. Ptas. 10,— 
| 
2.1... 
EOUDRY-NEUCHATEL 
Bercson Essai sel Tómoiga 
ges recueillis par Albert Béguin et | 
Pierre Thévenaz, (Cahiers du Rhó- 
no.) Frs, s. 6,50, || 
IROBLEME DE LA VIE: Cua- ¡| 


2 de Filosofía ÉTRE ET '! 
ER. Contienc 
not: La Finalilé en 
Ruver: La Conscience el la 
£dolphe Portmann: Les Ba- 
ses biologiques d'un houvel huma- 
nisme; Jean Baruzzi: Le probleme 


de la vie el les jormes les plus hau- 
ies de l'expérience religieuse, | 


Frs, s. 4,80. 


GUGLIELMO FERRERO: Les deux revo- 

lutions frangaises, 1789-1796, 

Contribución importante a la ciencia 
histórica, esta obra es además un análi 
sis pencirante de los resortes psicológicos 
que entran en juego en toda situación 
revolucionaria, lo que justifica su interés | 
actual. 


Reseñas de Libros Españoles 


POESÍA 


ALFONSA DE LA TORRE: Oratorio de San Ber- 

nardino. Madrid, 3950. 

Alfonsa de la Torre, cuyo sabio empleo 
de la norma quedó bien demostrado en sus 
libros anteriores, se ha detenido frente a la 
portada del oratorio de Santa Andrea y San 
Bernardino. en Perugia, y contemplando Jos 
clásicos y maravillosos relieves que cince- 
ló Agostino Duccio, ha encontrado coyun- 
tura para que su fecunda imaginación de 
poeta borde un largo y bellísimo poema. 

Una de las cualidades de Alfonsa de la 
Torre es la imaginación, no muy frecuen- 
te en la actua; poesía joven. Ante la prefe- 
rencia por el concepto metafísico y la pre- 
ocupación trascendente, parece que se ol- 
vida esa gran virtud del poeta que es la ima- 
ginación. Alfonsa de la Torre sabe manejar 
con perfección el verso, la forma clásica, 
sin huir totalmente del verso.ibrismo. Y esa 
buena retórica, felicísima de bellas imáge- 
nes, servida por un lenguaje poético de ca- 
lidad, navega al soplo de la imaginación fér- 
til y del talento del poeta. 

La unidad de las veinte composiciones que 
formen el libro, lo que la autora se propu- 
so al escribir este poema, está aludido por 
ella misma en unas notas liminares. Es una 
oración por la paz, ansiada y perseguida 
a través de las primeras composiciones, 
imaginada en la armonía de la naturaleza, 
por las pequeñas veredas franciscanas ha- 
cia la Gloria, según se canta en las compo- 
siciones centrales, y perdida como al salir 
de un sueño, ante la torva realidad, surgien- 
do en los últimos poemas el apóstrofe para 
las fuerzas demoníacas que traicionan el 
amor. Y el poeta se pregunta cuándo dejará 
todo de ser nada para ser algo en la natu- 
raleza de Dios. De suerte que la expresión 
verbal encierra una intención simbólica y en 
las imágenes se estrelaza un juego alegóri- 
co entre referencias ocultas y alusiones mís- 
ticas. 

Para mí, además de la acertada composi- 
ción arquitectural—diríamos— del poema en 
conjunto, quizá lo mejor de! libro sea su ex- 
quisita belleza expresiva. Es como la gozo- 
sa contemplación de un retablo renacentista 
—armonía y medida—de figuras dotadas de 
vida interior, atrayentes de juventud, gra- 
cia y orden. «Virtudes que tenían talla de 
primavera y en los labios cerrados la bon- 
dad de las rosas», para decirlo con dos her- 
mosos alejandrinos de la autora. 

Podría señalarse algún fragmento que ado- 
lece de cierta sequedad, pero valgan de con- 
trapartida ventajosa, composiciones como 
Hasta que todo fué música o Sermón de 
San Francisco a las flores. Y, al cerrarse el 
volumen, cuando el poema, dentro de su 
equilibrio exterior e interior, cobra cierto 
acento patético, la composición Apperebit 
Repentina Dies. 

La edición ha sido muy bien cuidada e 
ilustrada con unás fototipias en papel de hilo. 


DE Lo: 


ENSAYO 


LAURENTINO M.2 HERRÁN, Pbro.: Naturale- 
20 y sentido de los movimientos poéticos. 
Palencia, 1950. 95 págs. 

El carácter y los fines de este libro—que 
el autor dirige a sus alumnos—-son pura- 
mente divulgadores. El señor Herrán nos 
dice en é., en muy pocas páginas, cuáles 
son las principales notas de los diversos mo- 
vimientos Hterar:os que han tenido Ccuiti- 
vadores a lo largo de la historia de la 
poesía: clasicismo, orientalismo, barroco, 
neoclasicisiio, romanticismo, realismo—y 
otros «ismos» con é. eramparentados—, par- 
nasianismo, simbolismo, modernismo y los 
que damos en llamar propiamente «ismos», 
desde el cubismo al surrealismo, pasando 
por otros de menor importancia. (Y per- 
dónesenos la abundancia ael sufijo.) 

En 23 páginas, con admirable. sobriedad, 
el señor Herrán, de modo acertado, anali- 
za estos conceptos literarios y da de ellos 
claros ejemplos, que en muchas ocasiones 
interpreta. Enseña a d:stinguir qué moda- 
¡idades poseen jos poemas y por qué enca- 
jan deniro del «ismo» pertinente. La bi- 
bliografía, que «alcanza a nuestros propios 
dias, contiene estudios sobre los movimien- 
tos literarios, así como sobre los principa- 
lez diccionarios y antolcgias existentes en 
lengua espanola. Fácilmente advertirá el 
lector—dudo el sentido de .a obra—que en 
esta bibliografía no tienen por qué figurar 
libros de dificil hallazgo. El señor Herrán 
ha evitado un cómodo lucimiento personal 
en aras de la utilidud. Es de felic.tar el 
proposito del autor. Desde ahora ¿os semi- 
naristas—que tantísimas veces se quedaban 
en “ray Luis de León y sin perspectiva del 
desarrollo general de la vida de la poesía— 
con una eficaz exposición de la 


civersidad expresiva del espíritu pcético. 


H, 
NOVET A 
NO VELA 
RICARDO 1 LLO CALERO: A zetnte da Ba- 
rrecira, «Bibliófilos Gallegos». San- 


tiago de Compostela, 1951. 

Los «Bibliófilos Gallegos», que han sacu- 
dido la pasividad editorial. de Galicia, aca- 
ban de publicar como tercer volumen de 
su Biblioteca—aparte la interesantísima co- 
lección «Obradoiro», de monografías artís- 
ticas—, A xwente da Barreira, la novela de 
Hicardo Carballo Calero premiada en un 
certamen de base muy amplia. Extraña- 
mente, de los veinte libros presentados era 
éste el único escrito en gallego. 

Carhallo Calero, de las personalidades de 
más relieve dentro de la poesía gallega ac- 
tual, pertenece a una generación ya madu- 
ra y que ha contribuído considerablemente 
a la doble tarea de rescate y creación de 


nuestra ¿engua. Desde Vieiros, libro de hace 
años, sus poemas denunciaban ya la mis- 
ma preocupación filológica y el mismo cul- 
tivo estilistico que ahora despliega en su 
prosa: Pero sólo como lírico se le conocía. 

A xw<ente da Barreira es, pues, su prime- 
ra novela, narración galopante, sin diálo- 
go, sin remansos, que se diversifica y que 
el ¿ector siente hecha a golpes espaciados 
y desiguales. Hay en ella una resonancia 
de días sin vínculo, mientras el pazo de la 
Barreira es el único vínculo para tres ge- 
neraciones de sombras, demasiado rápidas 
en pasar a lo largo de sólo 150 páginas—los 
Frade de KEirís, estirpe deécimonónica de 
hidalgos rurales condenada a reblandecerse 
con ei paso de los años—. El sentimiento 
neonaturalista y un humor, casi «vovedi- 
lesco» en una ocasión—el capítulo entero 
de las manzanas—, transparentan el rodar 
continuo de la melancolía del escritor. 

Seguramente A zente da Barreira—que: 
se diría escrita de noche y en tablillas de 
cera—no recae en nove:a canónica, pero 
¿se sabe bien cómo tiene que ser una nove- 
la y adónde llegan sus límites? Desde lue-. 
go, si, según creo, en la novela debe no- 
tarse el peso del hombre-—-los personajes— 
y, al mismo tiempo, hacer que el hombre 
salga de los hechos, pocas novelas españo- 
las de as que ahora se publican son tales 
novelas. 

Ante el libro de Carballo Calero, he ce- 
dido a la belleza de la forma. Su gallego 
natural, suave, de neologismos impercep- 
tibles y certeros, que podría pasar como 
dechado estilístico no sólo en una antolo- 
gía de la lengua gallega, sino entre una 
colección de modelos romances, tiene que 
haber impresionado al tribunal que seño- 
reaban las figuras ilustres de Cabanillas y 
Otero Pedrayo. 


José Luis LÓPEZ Cip 


Publicaciones de la UNESCO 


_Bajo los auspicios de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Ciencia, la Educación y 
la Cultura, se ha publicado recientemente una 
colección de libritos que bajo el título Les hom- 
mes et leur nourriture presentan en forma vul- 
garizada diversos problemas referentes a la ali- 
mentación humana desde el punto de vista mun- 
dial. Una de estas publicaciones trata de la re- 
partición de los productos alimenticios en el 
mundo y viene firmada por S. Krolikowski. En 
ella se estudian los problemas actuales del co- 
mercio internacional de los alimentos y los in- 
tentos de organización de este mercado interna- 
cional bajo principios racionales. G. Nannetti 
aborda en «L'A B C de la conservation du sol» 
el problema de la erosión de la tierra vegetal 
exponiéndolo en forma novelesca muy atractiva 
Estas consideraciones son recogidas bajo pun- 
tos de vista muy diferentes en otro librito escrito 
por 4. Huxley y J. Russel, estos autores anali. 
zan las consecuencias de la disminución de la 
tierra vegetal y del aumento de la población del 
globo, uno de ellos llega a conclusiones pesimis- 
tas para el porvenir que no son compartidas por 
el otro autor, pero ambos en apoyo de sus tesis 
aportan datos concretos muy valiosos. El conoci- 
do geólogo PR. Furon en «Le sol, la forét et l'eau» 
estudia este mismo problema de la erosión des- 
de un punto de vista científico. 

_A. Blegvad en otro opúsculo de la misma colec- 
ción presenta un .resumen sugestivo sobre las 
especies comestibles de mar y de agua dulce con 
un cierto número de datos estadísticos. 

J. de Castro ha reunido una serie de conside- 
sobre los problemas de la alimentación 
1 del Sur en un folleto con abundante 
biblioerafía. 

y Wahlen trata en la misma colección de 
la experiencia de Suiza durante la guerra y de su 
sisterma de racionamiento durante los años en 
que se ucontaba en el corazón de la contienda 
Imunalal. 

Finalmente el político A. Mayer ha reunido en 
otro librito sus ideas sobre la dlimentación y 
el progreso social, analizando la historia de este 
problema y haciendo acertadas consideraciones 
sobre el porvenir. 

insta colección «Les hommes et leur nourri- 
ture» puede servir de documentación de base 
para posteriores discusiones sobre esta impor- 
tante cuestión. 

En la colección «La presse, le film et la radio 
dans le monde d'Aujourd'hui», la UNESCO ha 
publicado un libro titulado: «Le probléme du 
papier journal «et autres papiers d'impression», 
y que ha sido realizado por el servicio de investi- 
gación de he Economist», de Londres. Es un 
estudio muy documentado sobre la repartición 
mundial y el consumo de las materias primas 
que sirven para la confección del papel, abunda 
en estadísticas. 

Otra serie de publicaciones que realiza la 
UNESCO se re fiere a los inventarios de material 
de señanza Científica. JEstos libros, de 
cuales se han publicado ya tres volúmenes, in- 
dican los programas generales de enseñanza y 
jan el material conveniente para las escue- 

eos, universid escuelas técnicas. 
tos libros est sa informar a los edu- 
reanizadores especialmente de los paí- 
Jantados y a dar normas general2s 
que tiendan a unificar las enseñanzas en los dife- 

ísos. A nuestro juicio, esta colección 
si dedicase más espacio a un resu- 


nen 'mativo del estado de la enseñanza y a 
los programas vigentes en los diferentes países 

ln esta breve ña de algunas de las publi- 
caciones de la UNESCO debemos de citar tam- 


bién el «Rapport sur les activités et la réunion 
du Comité de coordination des comptes rendus 
analytiques ct d'index des sciences médicales et 
biologiques», en el que se recogen las discu- 
siones de este Comité y las conclusiones adop- 
tadas en Jo referente a la unificación de la no- 
menclatura y de la bibl rafía. 

Finalmente se ha publ 


un «Repertoire 
des organisations Scientifiques internationales» 
que será de gran utilidad como obra de consulta, 
en ella se encuentran las señas, un extracto del 
reglamento y las actividades de todas las orga- 
nizaciones científicas de carácter internacional. 


JULIO GARRIDO. 


Cuadernos Hispancamericanos 


Sumario del 
Núm. 22 (julio-agosto 1951) 
1 
CARL SCHMITT: Tierra y mar co- 
mo elementos de política mundial 
LUIS FELIPE VIVANCO : Carta al 
pintor Benjamin Palencia, sobre la 
realidad del mundo (con dos dibu- 
jos inéditos del pintor). 
EMILIO CARILLA : Cervantes y la 
critica argentina. 
JOSE LUIS L. ARANGUREN : Ex- 
posición de Kierkegaard. 

" ANTONIO MACHADO: Fragmento 
de pesadilla (narración fantástica). 
SALVADOR REYES: Apunte sobre 
la novela y el cuento en Chile. 
PEDRO CABA: La nada y la angus- 

tía, 
VICTORIANO CREMER: Cancio- 
nero de Puertamoneda. 
ALFONSO SASTRE: Notas para un 
esquema del teatro contemporáneo. 
2 


En la Sección «Brújula de actualidad». 
recensión de la novela de Camilo José 
Cela, «La Colmena»; «Cuarto cántico», 
de Jorge Guillén, y otros recientes libros. 
Comentarios y crónicas de los últimos 
Congresos, Cursos, Exposiciones de arte, 
Conferencias, etc. En las páginas de co- 
lor, «¿Adónde va Hispanoamérica?», con 
las. primeras réplicas a los manifiestos 
publicados en números unteriores.——Por 
tada y dibujos del pintor español Ben 
jamín Palencia. 

Precio del ejemplar: 15 PESETAS 

Dirección y Secretaría Literaria 
M. del Riscal, 3.—Teléfono 230765 
Administración 
Alcalá Galiano, 4.-—Teléfono 230526 


Una colección que usted no esperaba... | 
...pero a la que dará la bienvenida. 


CUADERNOS DE POLITICA 
Y LITERATURA 


Una crítica de alta temperatura mo- 
ral, honesta y lo más veraz posible, de 
obras, personas y cosas de la vida pú- 
blica de España y de fuera de Es- 
paña. 

TITULOS PUBLICADOS Y EN 
PREPARACION 


1. Comentarios a «La vida nueva de 
Pedrito de Andía», de Rafael Sán. 
chez Mazas, (Publicado.) 

2. El rublo (La política económica 
de la U.R.S.S., hoy.) (En prepa- 
ración.) 

3. Don José María Pemán (Auto de 
fe.) (En preparación.) 

4. Crisis de la literatura política. (En 
preparación.) 

5. Revisión de Federico Garcia Lor- 
ca.) (En preparación.) 

6. Lola, espejo, oscuro (Diagnóstico 
de un éxito.) (En preparación.) 

7. De la «casi indecente salud de Es- 
paña». (En preparación.) 

8. El «cason Buero Vallejo. (En pre- 

paración.) 

Un cuaderno mensual. 

; Precio: 10 ptas. 

¿í Suscripción a seis números: 50 ptas, 

j Pedidos en librerias y a CUADER- 


NOS DE POLITICA Y LITERATU- 


RA, Juan Bravo, 62, Madrid. 


Oíierta Especial 


de Libros Extranjeros 
Binesco (Princesse): Au bal avec Mar- 


cel Proust. Ptas. 18,— 
(Maurice) : Jerome 60% latitude 


nord, Ptas. 18,— 
BorbEacx (Henry): Le coeur et le 
seng. Ptas. 18,— 


Carco (Francis): Scénes de la vie de 
Moutmartre. Ptas, 18,— 
Carco (Francis): Printemps d'Espa- 
Pias. 18,— 
CuristieE (Agatha): Five little pigs. 
Ptas. 10,— 
DeLey (G.): Initiation a Espagnol. 
Ptas. 12,— 
DICKENS :. David Copperfield, 
Ptas. 20,— 
FLAUBERT (Gustave): Trois contes, 
Ptas. 18,— 
Fraurerr (Gustave): Madame Bova- 


Ptas. 20,— 
GaLsworzruy (John): The Inn of Tran- 
quility. Ptas, 15,— 


(André): Corydon. — Ptas, 20,— 
GRANCES (Ch. M. des); Moliére, Thea- 
tre choisi, tela, Ptas. 55,— 
Lacros (Choderlos de): Les liaisons 
dangerouses, 2 vols, Ptas, 45,— 
MAETERLINCK : La grande loi, 
Ptas, 18,— 
Marrertixck : Intelligence des fleurs. 
Ptas, 18,— 
MALLARMÉ : Poesies, Ptas, 20,— 
MORAND (Paul): Ouvert la nuit, 
Ptas. 18,— 
VERLAINE : Choix de poesies. 
Ptas, 20,— 
(H, G.): Meanwhile. 
Ptas. 15,— 
Wipke: The importance of being 
Earnest, Ptas. 17,— 


| 
AN 
| 
| | 
| 
| 
| 
| 
| 
4 
| 
Ñ 
| 
| 
| 
. 
| Sur PS” 
e NADO 
| NT 
| 


OBRAS GENERALES 


Dictionnaire biographique francais contem- 
porain. 2 vol. 500 pág. (cada). Frs. f. T. I., 
2.450. Frs. f. 4.000 (.-0s dos). 

EDMONDSTON: Books of your own. Sugges- 
tions for running a Personal Library. 3s. 

Index transiationum, or International Bi- 
bliography of Trans ations. Published un- 
der the Auspices of the UNESCO. 415 pág. 


35. 

Production (The) and Utilization of Silage. 
A Review of World Literature in Abs- 
tracts. Bulletin No. 40 of the Common- 
wealth Bureau of Pastures and Field 
Crops. 316 pág. 10s. 

Short, List of Subject Headings. Compiled 
by Sherrie and Jones. 167 pág. 35s. 

TAYLOR: The Bibliographical History of 
e end Pseudonyma. 296 páginas. 
$ 12,50. 


LITERATURA 


A'manach du théátre et du cinéma, 1951. 
256 pág. Frs. f. 420. 

ARISTOPHANE: Tome 3. Les Olseaux. Lysis- 
trata. Texte établi par Victor Coulon, et 
traduit par H. Van Daele. 178 pág. Fr. f. 
450. 

BACHELLERY: L'oeuvre poétique de Gutun 
Owain, barde gaullois de la deuxiéme moi- 
tié du XVe siecle. Ed. crit. du texte avec 
qa. et notes (1. fasc.). 250 pág. Frs. f. 

BARRAULT: Une troupe et ses auteurs, ex- 
traits et commentaires á propos de Sha- 
kespeare, Moliere  Marivaux, Claudel, Gi- 
de, Kafka, etc. 256 pág. Frs. f. 360, 

BERTINI: La vida es sueño di Pedro Calde- 
rón de la Barca. 233 pág. Lire 1.100. 

BiBesco: La vie d'une amitié. T. I. Ma co- 
rrespondence avec lPabbé Mugnier. 1911- 
19441. 464. pág. Fre. f. 600. 

Book (A.) of English Poetry; Chaucer to 
Rosetti. Collected by G. B. Harrison. 416 
páginas. 2s. 6d. 

Buck: God's Men. 10s. 6d. 

BUKOrZER: Studies in medieval and Renais- 
sance music. 324 pág. $ €. 

BYNNER: Journey with Genius. Recolections 
and Reflections Concerning áhe D. H. La- 
wrences. $ 4. 

Cahiers (Les) de la Pléiade. N.2 11 Hiver 
1950-1951. 214 pág. Frs. f. S00. 

CAPECIA: La Négresse blanche. Frs. f. 240. 

CARRE: Souvenirs de théátre, réunis pré- 
sentés et anotés par R. Favart. v-431 pág. 
Frs. f. 495. : 

Centuries” (The) Poetry. An Anthology com- 
piled by Roberts. Vol. 4, Hood to Hardy. 
102 pág. (The Penguin Poets). 1s. 6d. 

CLEMEN: The Development of Shakespea- 
re's Imagery. 158. 

CROSLAND: The Old French Epic. 25s. 

DANTE: La vita nouva, con introduzione € 
no di F. Biondolillo. 148 pág. Li- 
re 760, . 

DELEDDA: L'edera. 172 pág. (B. M. M. 150). 
Lire 200. 


DENOEU: Moliere et ses amis, et, Les Gaités : 


de la consigne, 2 comédies en 1 acte, 83 
pág. Frs. f. 100. : 


DJELAL-EDDIN-T-RouMI: Rouba'yat. Trad. du. 


Persan. 80 pág. Frs. f. 400. 

Downs: A Study of six plays by Ibsen. 
224 pág. $ 3. 

DuHamMEL: Le Voyage de Patrice Périot, 282 
pág. Frs. f. 300. 

Essays and estudies on American language 
and literature. Ed. by S. B. Ahnebrink, 
Lars: The Beginnings of naturalism in 
American Fiction. A study of the works 
of H. Garland. Crane and F. Norris with 
special reference to some European in- 
fluences. 1891-1903. xi-505 pág. Kr. 17.50. 

FAULKNER: Monnaie de Singe. 360 pág. Frs. 
f. 400. 

FAULKNER: Treize histoires. Frs. f. 320. 

FLAUBERT: Lettres inédites a Raoul Duval! 
commentées par Georges Normandy. 318 
pág. Frs. f. 390. 

Focazzaro: Piccolo mondo antico, con in- 
trod. e note di Nardi. XIV-398 pág. Lire 
680. 

Folie (La) de Tristan de Berne. Publiée 
avec comméntaire par Hoepffner. 180 pá- 
ginas. Frs. f. 300. 

FOURNET: Un grand poéte francais moder- 
ne: la comtesse de Noailles. 91 pág. Frs. 
3:00). 

FRONENTIN: Dominique, 327 pág. Fyrs. f. 300. 

FRONTENAC: La Clef secréte de Nostrada- 
mus. 294 pág. Frs. f. 885. 

GonpaRb: The Meaning of Shakespeare. 690 
pág. $ 6. 

GUEDENNO: Jean-Jacques (1750-1758). 296 pá- 
ginas. Frs. f. 375. 

HUxLeEY: Le meilleur des mondes. xiv-245 
pág. Frs. f. 300. 

KoOESTLER: The age of Longing. $ 3,50. 

LA CHESNAIE: Daphne 17. Frs. f. 250. 

LaAGERKvIST: Barabbas. (Traduit du suédois 
par M. Gay et G. de Mautort. Avant pro- 
pos de Lucien Maury. Lettre d'André Gi- 
de.) Frs. f. 300. 

LaLou: Maurice Barrés. 190 pág. Frs. f. 200. 

LEHMANN-HauPT: Peter Schoeffer of Gerns- 
heim and Mainz. “Vith a list of his survi- 
vine books and brozdsides. S 5. 

LreorparRpnr: Poesie e prose, a cura di F. Flo- 
ra. 2.558 pág. Lire 6.000. 

MaqQualRE: Havre de Misére. 256 pág. Frs. 
f. 300. 

MarY: La fleur de la poésie francaise de- 
puis les origines jusqu'áa la fin du XVe 
siecle. 770 pág. Frs. f. 900. y 

MAYNIaL: Anthologie des poétes du XIXe 
siéc'e. iii-522 pág. Frs. f. 290. 

OLBRICH: Der Romanfúbrer. Der Inhalt der 
Deutschen Romane und Novellen vom 
3arock bis zum Naturalismus. 1: Alexis- 
Hermann Kurz. viii-400 pág. DM 18. 

PAULHAN: Les Cahiers de la Pleíade. N.* 10. 
(Hommeage á Saint John Perse.) 192 pág. 
Frs, f. 700. 

PFTER: Finistere. $ 3. 

PIRANDELLO: La mosca, 240 págs. Lire 250. 

PEacoK: The critical opinions of W. Words- 
worth. 595 pág. $ 6. 

Roe: Marcel Jouhandeau et ses personna- 
ges, suivi de huit chroniques et d'un poé- 
me de M. Jouhandeau avec 70 portraits. 
doc. et dessins inéd. annotés de sa main. 
237 pág. Frs. f. 780. 

ROosEMaRY: Vers un héroisme intégral dans 
la lignée de Péguy. 128 pág. (Cahiers de 
Vamitié de Charles Péguy.) Frs. f. 330. 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y 
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Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 67 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aque!los libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta selección. 


RusseLL: An examination of Ezra Pound; a 
collection of essays. 268 pág. S 3,75. 

SAPEGNO: Compendio di storia della leíte- 
ratura italiana. Vol. III. Dal Foscolo ai 
moderni. iv-512 pág. Lire 800. 

STEIN: Kreuzeswissenschaft. Studie ber 
Joannes a Cruce. xi-300 pág. Frs. b. 115. 
STENDHAL: Lucien Leuwen. Introduction et 

notes par Martineau. 718 pág. Frs. f. 630. 
STENDHAL: . Souvenirs d'égotisme. Nouv. ed. 
comm. par Martineau. xvili-249 pág. Frs. 
£..570. 
VoLra: Epistolario. xxviii-520 pág. 12 láms. 
Lire 5.000, 

VOULOIR: Les Prophéties pour les temps 
actuels. 183 pág. Frs. f. 280. - 
YUTANG: Widow, Nun, and Courtesan. Three 

Chinese novelettes. $ 3. 


LINGUISTICA 


Bourciez: Phonétique historique du fran- 
cais. 392 pág. Frs. f. 480. 

CHANTRIANE: Morphologie historique du 
grec. 392 pág. Frs. f. 480. 

CICERON: Traité du destin. Texte établi et 
traduit par Albert Yon. LXVI-51 pág. Frs. 
200. 

CICERON: Correspondance. Tome 4. Texte 
établi et traduit par Constans et Bayet. 
261 pág. Fr. f. 600. 

ERNOUT: Fhilologica. 239 pág. Frs. f. 700. 

FALC'HUN: Le systeme consonantique du 
breton. Avec une étude comparative de 
phonetique expérimentale. 194 pág. Frs. 
f. 400. 

GRIMaALDI, BARBERINI: 5.000 forme greche 
irrcgo/ari con versione italiana. 232 pág. 
Lire 450. 

HARRIS: Methods in Structural Linguistisc. 
438 pág. $ 7.50. + 

KEYSERS: Fremdwoórterlexikon. 500 pági- 
nas. Frs. s. 11,50. 

KNIGHT: Accentual Simmetry in Vergil. 
x-108 pág. 7s. 6d. 

Manuale dei verbi regolari e irregolari della 
lingua italiana. 64 pág. Lire 50. 

MASQUERAY: Bibliographie pratique de Lit- 
térature grecque. 3-10 pág. Frs. f. 360. 

NUNN: An Introduction to the Study of 
Ecclesiastical Latin. 228 pág. Ss. 6d. 

POoLLARD: The practica! solution to German 
trans ation; the analytical approach to 
German translation based upon the capi- 
talized noun and eleven major rules. 277 
pág. $ €. 

TiBULLE: Tibulle et les auteurs du Corpus 
Tibullianum. Texte établi et traduit par 
Max Ponchot. XLV-198 pág. Frs. f. 400. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SCCIALES 


ABRAMOVITZ: Inventories and business cy- 
cles; with special referente to manufac- 
turers. inventories. 667 pág. $ 6. 

ADINARAYAN: The human mind. 1905 pág. S 2. 

ALBANESE: Svclgimenti di filosofia tomisti- 
ca in armonia colla scienza moderna. 166 
pág. Lire 300. 

ALPERT: Twentieth Century European Eco- 
nomic History. $ 5. 

ARROW: Social Choice and Individual Va- 
lues. 99 pág. S 2,50. 

AUCLAIR: La Vie de Sainte Thérese d'Avi- 
la. La dame errante de Dieu. 494 pág. Frs. 

BRrIGHAM: Journas and Journeymen. 128 
págs. $ 2,50. 

BRYAN: The Public Líbrarian. With a Sec- 
tion on the Education of Librarians by 
Robert D, Leigh. xiv-472 pág. $ 6.' 

CaAaILLE: La Répresentation diplomatique de 
la France au Maroc. 88 pág. Frs. f. 350. 

CHAMFORT: Maximes et anecdotes. Introd. 
et notes: par Mister, 250 pág. Frs. f. 300. 

CmolsY: Psychana!lyse et Catholicisme. 150 
pág. Frs. f. 330. 

CERYSOSTOME: Sur JI'icompréhensibilité de 
Dieu. Texte grec. Trad. et notes de Flace- 
liére. 320 pág. Frs. f. 720. 

CLARK: The Conditions of Economic Pro- 
gress. XVI-5891 pág. 50s. 

Code social. Esquisse de la doctrine socia'e 
catholique. Nouvelle synthese, 124 pág. 
Frs. f. 180. 

CONDILLAC: COcuvres philosophiques. Texte 
établi et presenté par Le Roy. Vol. 3. 
xii-606 pág. Frs, f. 1.800. 

CRISTIANI: La Vie d'Intimité avec Notre 
Seigneur Jésus-Christ, 219 pág. Frs. f. 200. 


. DantEL-Rops: Histoire sainte des petits en- 


fants (11, par Huet.) 40 pág. Frs. f. 990. 

DesrBois: Le Droit d'auteur. Droit francais. 
Convention de Berne revisée, 794 pág. 
Frs. f. 1.500. 

DipeEROT: Pensées philosophiques. Ed. crit. 

,¡avec introd. not, et Bibliog. par Niklaus. 
xxvi-70 pág. Frs. s. 3,50. 

DOMENACH: La Propagande politique. 127 pá- 
ginas. Frs. f, 90. 

Droit international et histoire diplomatique. 
Doc. choisis par. Colliard. 784 pág. Frs. f. 

00 


1.200, 
EuckEN: The Foundations of Economics 


History and Theory in the Analysis of 
Economic Reality. 353 pág. $ 4,75. 

Gaxom: A Day Book of Thoughts from Ma- 
hatma Gandhi, xxiv-208 pág. 7s. 6d. 

GIGNOUX: Institut Viété... Cours de phi'oso- 
phie. Tome II. La Philosophie existen- 
tielle. 64 pág. Frs. f. 150. , 

Gu.son: L'Ecole des Muses. 270 pág. Frs. t. 
450. 

GreIbaMUS: The value of Money. A Discus- 
sion of Various Monetary Theories and an 
Exposition of the Yield Theory of the 
Value of Money. 401 pág. 21s. y 

HioRONYMUS: Sancti Eusebii Hieronymi 
epistulas selectas edidit Carolus Favez. 
xii-103 pág. Frs. b. 150. d : 

Histoire de la philosophie métaphysique des 
valeurs. 250 pág. (Actualités scientifiques 
et industrielles, 1.104.) Frs. f. 900, 

HOOKER: Of the Laws of Ecclesiastica! Po- 
lity: The First Book. 84 pág. $ 1. 

lun: Le droit public de l'Eglise dans ses 
rélations avec les Etats. 342 pág. _Frs. f. 
450. 

JEANNENEY. COLLIARD: EHconomie et droit de 
Pélectricité. 279 pág. 43 pl. Frs. f. 800. 
Jesuítas: Intrucciones a los hermanos je- 
suítas administradores de Hacienda. (Ma- 
nuscrito mexicano del siglo Pró:o- 
go y notas de F. Chevalier. 273 páginas. 

P. M. 10, 

JORGENSEN: The Development of Logical 
Empiricism. 92 pág. $ 1,25. LES 

Joyce: The Catholic doctrine of grace. 281 
pág. $ 2,50. 

JuaGner: Un Psychiatre Philosophe. Rudolf 
Allers ou J'Anti-Freud. 176 pág. Frs. 
210. 

Juna: Psychologische Betrachtungen. Eine 
Auslesem aus den Schriften von C. G. J. 
Zusammengestellt und  Herausgegeben 
von Jolan Jacobi. Frs. s. 20. 

L'HuiLLeER: Eléments de droit international 
public. viii-432 pág. Frs. f. 1.500. 

La PRADELLE: Maítres et doctrines du droit 
des gens. 442 pág. 23 port. Frs. f.: 1.500. 
Leges Hispanicae Medii Aevi. Edendas cu- 
ravit Gunnnar Tilander. TI. Max Gorosch: 
El fuero de Teruel. 11. Gunnar Tilander: 
Los fueros de la Novenera. (Del mismo 
autor.) Los fueros de Aragón, según el 
manuscrito 458 de la Biblioteca Nacional 

de Madrid. Lund. 1937. . 

Lerroux, LeroY: La Philosophic ang'aise 
classique. Frs. f. 200. 

LovrLY: The Nursing of Sick Shildren, 128 
pág. 7s. 6d. 

Macaun: T. IL. L'équilibre économique á 
travers la pensée moderne. 199 pág. Frs. 
f. 500. 

MARITAIN: Neuf lecons sur les notions pre- 

mióres de la philosophie morale. Frs. f. 


La Pierre d'achoppement. Frs. f. 
195. 

METHIEU: Guide pratique de la sécurité so- 
ciale en Algérie, les allocations familiales, 
les assuranceos sociales. 

Modern (The) University. Edited by Mar- 
yaret Ciapp. 122 pág. $ 2,50. 

MONTESSOR1: Educazione e pace. xv-176 pá- 
ginas. Lire 300. 

MONKs: Great Catholic Festivals. $ 2,50. 

MosseE: La Monnaie suivi de Observations 
de Luigi Federici et Robert Triffin et 
d'une bibliographie analytique et critique. 
Introduction de Ellis. 208 pág. Frs. f. 450. 

PacHTeER: Paracelsus: Magic into Sciencie. 
S 4 

Pensée humaniste et traduction chrétienne 
aux XVe ct XVIJe siecles. Frs. f. 1.800. 

MuLLa: L'Inde dans le 

monde. Frs. f. 540. 

Pics Keynes's General Theory. A retros- 
pect. Gs. 

Praktische Einftihrung in Prob'eme der Ar- 
beitspsychologie. In Zusammenarbeit mit: 

Biash, Billon, Grotz, etc, Frs. s. 17. 

SAVATIE Cours de droit civil. T. III. 623 
págs. Frs. f. 

SCHELLING: Lettres sur le dogmatisine et le 
criticisme. Avec le texte allemand en re- 
gard. Trad. de Jankelevitch. Frs. f, .285. 

SoUBIGOU: Le Chant de l'áme avec Dieu en 
marge du Cantique des Cantiques. 56 pág. 

Frs. f, 100; 

Srr> : The history and origins of drui- 

dism. 199 pág. $ 4,50. 

STEINER: Die Mission €inzelner Volksselen 
in Zusammenhange mit der germanisch- 
nordischen Mythologie. Vortragszyklus ge- 
halten in Christianila (Oslo) von 7 bis 
17 Juni 1910. 216 pág. Frs. s. 9,50, 

STEINER: Westliicne und óstliche Weltgegen- 
sátzlichkeit. Zyclus in 10 Vortrágen gehal- 
ten auf dem 2 internationalem Kongress 
der anthroposoph Bewegung in Wien vom 
1 bis 12 juni 1922, Nach einer vom Vor- 
tragenden- nicht durchees. Nachschr, hrg. 
von Marie Steiner und Roman Boos. 238 
pág. Frs. s, 8,50. 

SwEET: The Price of Survival. $ 3,50. 

TrpescHi: Evolution du régime parlemen- 
taire en Europe depuis 1945, 2 vols, Frs. 
f. 600 (ambos). 

Thomas: La Querelle de l'Unigenitus. 262 
pág. Frs. f. 660. 


pas) 


TYRRELL: Homo Faber: A Study of Man's 
Mental Evolution. 15s. 

UPANISCHADEN (Die Schónsten). Der Hauch 
des Ewigen. Frs. s. 13, 

VALENTINE: Psychology and Hs Bearing un 
Education. 6d. 

ZAFIROPOULO: L'Ecole éléate: Parmenide.. 
Zénon, Méissos. 304 pág. Frs. f. 750. 


BELLAS ARTES, FOLKLORE, 


JUEGOSs Y PLEPORTES 


Arte moderna italana: Marino Marini, Scu- 
tore. Testo di Enzo Carli. 28 pág. Lire 600. 

BoTICELLI: Texte de J. L. Vaudoyer. 96 re- 
prod. (Coll, Ars Mundi.) Frs. f. 375. 

3URNIER: Visages de Inde médievale 79 
photos originales. Frs. s. 50,40, q 

Catelain (Jaque) présente Marcel 1'Herbier. 
Frs. f. 345. 

Cathédrales de France. Introduction de Da- 
niel-Rops. Texte de Malingue. Notices par 
Ivan Christ. Photos de Roubier, 140 re- 
prod. (Col. Trésors de Pierres.) Frs. f. 
1.950. 

CHARTIER, DESPLANQUES: Derriére - l'écran. 
Initiation au cinéma. 192 pág. Frs. f. 180. 

Day: Marie Laurencin. 96 pág. 32 reprotl. 
Fr. 790. 

De D'arte in Roma del Seicente 
al Novecento. («Storia di Roma».) 310 pág.. 
218 tavv. Lire 3.400. 4 

Dresas: Lettres recueillis et annotées par 
Marcel Guérin; préface de Daniel Halévy. 
24 láms. (Coll. Vies et Correspondances 
d'Artistes.) Frs. f. 450. 

Fasani: Eléments de Peinture murale, Pour 
une technique rationnelle de la peinture. 
(Préface de Le Corbusier.) 300 pág., 5 
planches. Frs. f. 1.750. 

GurtTurT: Drawing with Pen ad Tnk. 444 
pág. $S00 ill. $ 10. 

Harvey: The Gothic worid 1100-1600; 
survey of. architecture and art. 172 pás. 
$ 6,75. 

Indian miniatures; 
$ 1,50. 

Intérieurs modernes et anciens. 400 pág., 38 
láms., 700 ilus. Frs. f. 2.800. 

KaurTzkY: Ways with Watercolor. 120 páz. 
$ 10. 

KURTZ: Jacques Copeau. Biograpiie d'un 
théátre. Frs. f. 600. 

LEROUSSEAU: Le Devoir physique quotidien. 
128 pág. Frs. f. 240. : 

LHOoTE: Traité de la Figure. 256 pág. Frs. f. 
800. : 

Musée (Le) Universel. La Renaissante ita- 
lienne. Les Primitifs flamands. Les Pri- 
mitifs francais. Les Impressionistes. t+ 
albums.) Frs. f. 900 (Chaque). ; 

Office International des Musées. Manuel de 
la Conservation et de la Restauration 
des peintures. 30 pág., 48 láms., 10 pho: 
tos. Frs. f. 2.500. : 

Peinture (La) francaise du XVIII sidcle. 
Watteau, Boucher, Nattier, Chardin, Fra- 
gonard, Hubert Robert. Frs. f. 900, 

REUTER: La Mélodie et le Lied. 128 pág. 
(Que sais-je? 412.) Frs. f. 100. 

SALLES: Au Louvre. Scenes de Ja vie du 
musée, avec plan historique et plan topo- 
graphíque des coll. 254 pág. Frs. f. 360. 

'TERRAssB: Histoire de l'art depuis les ori- 
gines jusqu'á nos jours. 3 vo's. Art. Ro- 
man. Art Gothique. Renaissance (220 hé- 
liogrs.). Temps modernes et Contempo- 
rains. Extréme-Crient (220 héliogrs.) Frs.- 
f. 600. (En réimpression: Epoque préhis- 
torique. Antiquité, Art chrétien, Art by- 
zantin. Art Musulmam.) 

Trós (Les riches heures du Duc de Berry. 
Musée Condé á Chantillv. Le Calendrier 
prés. par Porcher. 60 pág., 12 reprodu. en 
coul. Frs. f. 330. : 

VAN GoGH: Lettres á son frere Theo, tra- 
duites du hollandais par Georges Philip- 
part. 16 láms. (Vies et Corresp. d'Artis- 
tes.) Fr. f. 450. 

Van PUYveELDE: La peinture flamande du 
XVIl!le siécle. Van Dyck. 48 jlus. Frs. 
3.150. 

Vaubou: Prestiges du. ski, 99 pág. IFrs.. Í. 
250. 

WINGERT:; The Sculpture of Negro Africa. 
96 pág., 62 dibs. S 4,50, 

Zevi: Storia dell'archltettura moderna. 786 
pág. Lire 3.500. 


introd. by Werner.” 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALBJERG: Europe from 1914 to the Present. 
0956 pág. $ 5.50 

Arcos: Romain Rolland. 240 pág. (il), Frs 
210. 

BALBUENA: Grandeza mexicana. 101 páginas 
P. M. 50. 

BELLONCI: Lucróce Borgia. Sa vie. Sor 
temps. 489 pág. Frs. f. 630. 

CocTrau: Jean Marais, 128 pág. (Masques et 
Visages.) Frs. f. 260 

Courbet raconté par lui-méme et par ses 
amis, ses écrits, ses contemporains, s: 
posterité, (Tome 2. Comme un pommier 
preduit des pommes, Introd. de Cour- 
thion.) 323 pág. Frs. f. 500. 


DALLIN: The New Soviet Empire, $ 3,75. 


DuckerT: Alcuin Friend of Charlemagn 
DG N T , rdinand de Les 


. . 
Lazarus Ercker's Treatise on Ores 
and Translated by 


Anneliese 7. S. Smith. 370 pág. 
(111). S 10. 

ESTENER: La Suisse. 153 photos: (Pays el 
Cités ). Fra. f. 650. 


JUHARSON: Marcus Aurelius. his Life and 

World. (Edited by D. A, Rees.,) Ss. 6d 

FAURE: Une abbaye bénédictine au Moyen 
Age: St. Pierre de Beaumont, depuis sa 
fondation jusqu'au XVe siéecle. 79 pág. Frs 
f. 225. 

FESTUGIÉRE: Hippocrate. L'Ancienne Méor 
cine. Frs, f. 700. 

GoYau: Chronologie de l'Empire Rómein. 
695 pág. Frs. f. 480, 

HALPHEN: A travers Tlhistoire du Moyen 
Age. xli-352 pág. Frs. f. 800. 

HERODOTE: Histoires. Livre 7. Polymnie. 
Texte établi et traduit. par Legrand. 237 
pág. Frs. f. 600. 

Hrtrri: History of Syria. $ 10. 
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HoLSCHER: The Excavation of Medinet Habu. 
1V. The Mortuary Temple of Ramses III. 

Part. II. 102 pág. III. S 20. 

HurrF: Charlie Chapiin. $ 4. 

LACOUR GaYeT: Histoire du commerce. T. 1. 
La Terre et les hommes. T. II. Le Com- 
merce de l'ancien monde jusqu'á la fin 
du XVe siéecle. xxiv-378 pág.;. 360 pág. 
(Souscrip. a Poeuvre complet: 3 tomés. (a 
paraítre 1). Frs. f. 6.000. 

LAMB: Suleiman the Magnificent. $ 3. 

LAPSLEY: Crown, Community and Parlia- 
ment in the Later Middle Ages. (Studies 
in English Constitutional History). 25s. 

Lewis: Naval power and trade in the Me- 

' diterranean. A. D. 500-1.100. 283 pág. $ 4. 

Lockwoob: Ugo Benzi: Medieval Phioso- 

* pher and Physician. 1376-1439. 482 pág. 


$ $. 

í.or: 1'Evolution de l'humanité.—N. 31. La 
fin du monde antique et le début du Mo- 
yen 'Age. XXXII-560. Frs. f. 990. 

Mauriac: La vie de Jean Racine. 255 pág. 

Frs. f. 300. 

MIOT-PUTIGNY : 

MUSMANNO: Dix jours pour mourir. La fin 
de Hitler. 1945. d'apres les témoins ocu- 
laires. Frs. f. 600. 

Nocuera: El horizonte To'teca-Chichimeca. 
16 pág., 35 láms. (Enciclopedia mexica- 
na de Arte. Núm. 4.) P. M. 15,50. 

izour:' Atlas du XXe siecle. Frs. f. 3.000 

«Index alphabétique des 39.000 noms 
contenus dans l'Atlas du XX€ siéc:e. 
f. 300. 

SMALLEY: The Study of the Bible in the 
Middle Ages. 320 pág. 30s. 

THIELE: The Mysterious Numbers of the 
Hebrew Kings; A Reconstruction of the 

.-Chronology of the Kingdoms of Israel aná 
Judah. 392 nág. $ 6. 

TOoYNBEE: I/histoire (un essai d'interpréta- 
tiom. 646 pág. (Biblith. des Idées). Frs. 
6. 

VALLENTIN; H. G. Wells; 

" Day. 350 pág. $ 3,75. 

VAux, STEVE: Fouilles a Qaryet El-Enab = 
abu Gósch, Palestine. 163 pág., 37 fig., 28 

.- pl..Frs. -f. 2.200. 

WHYTE: The Evolution of Modeéín Jtaly. 

1715-1920. 18s. 


Putigny Grognard d'Empire. 


Próphet of Our 


WILSON: The Burden of Egypt: An Inter- 
pretation of Ancient Egyptian Cu:ture. 

210392 PAR. (MÍ): $ 0: 

WoobHAM-SMITH: Florence Nightingale. 382 
pág. $ 4,50. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


BEssoN: Questions d'hygiene et de technique 
hospitaliéeres, de la construction et de 
Taménagement des établissemets hospita- 
llers. 343 pág. Frs. f. 1.100. 

BócHER: Cytological and Embryological Stu- 
dies in the Amphi-Apomictic-Arabis Hol- 
boellii Complex. 60 págs. Dan. Kr. 9. 

BocHER: Studies on Morphological Progre- 
ssion and Evolution in the Vegetable King- 
dom. 50 págs. Dan. Kr. 4. 

BROCKLEHURST: Incontinence in Old People. 

208 pág. 62 ill. 30s 

CrLark: Positioning in radiography. 52 


” 


7 págs. 
First Aid Surgica! Medical. 448 págs. 


CONN: 1951 Current Therapy. 699 pág. $ 10. 

CRAPLET: Maladies du mouton et de Ja che- 
vre. 138 págs. 22 fig. Frs. f. 480. 

CRAPLET: L'Alimentation du bétail. 288 págs. 
26 fig. Frs. f. 1200. 

DELATTRE: Du cráne animal au cráne huma- 
in. 104 págs. 45 fig. Frs. f. 420. ; 

ELLis: Disease in Infancy and Childhood. 
704 págs. 300 ill, 42s. 

Enovalopédie médicale du xxe siécle. Frs. 
f. 3500. 

Grunby: Preventive Medicine and Public 
Health. An Introduction for Students and 
Practitioners. 18 s. 

ÍALTGREN: Specific Dyslexia («Congenita 
Word-Blindness») A Clinical and Genet 

Hyman: The Invertebrates. Vol. II. Platyhel- 
mintres and Rhynchocoela. 550 págs. $ 9. 

JEANNEL: La Marche de Evolution. 172 pá- 
glas. 26 fig. Frs. f. 450. 

IKCAUFFMANN: Enterobacteriaceae. 338 pági- 
nas. 100 tables. S 7,50. 

KuMmMER: Weed Seedling. 456 págs. $ 5. 

LARSELL: Anatomy of the Nervous System. 
533 págs. 382 ilus. 

Traité d'Oto- 


LEMAITRE, Baldenweck:  etc.: 


rhino-laryngologie. 2 vol. 1.408 págs. 1.135 
figs. 26 pl. Frs. f. 10.900 (le vol.). 

LORENTZEN: The Central Nervous System 
during insulin Shock with Special Refe- 
rence to structural Activity Changes of the 
Nerve Cells. 84 págs. (ill.) $ 1,75. 

MICHAUx: Psychiatrie infantile. 224 págs. 13 
figs. Fis. f. 600. 

MITCHOURINE: Oeuvres choisies (Trad. du 
russe). 222 págs. Frs. f. 400. 

PRUDENTE, Me ega: Nouvelles techniques opé- 
ratoires dans la chirurgie du cancer. 296 
págs. 180 figs. Frs. f. 2.500, 

STOBBAERTS: La Vitaminothérapie et la tu- 
berculose urinaire. ¡i-91 págs. 33 fig. Frs.A 
f. 500. 

SYPE: Prolongation de la vie (Une méthode 
nouvelle). 80 págs. Frs. f. 250. 

ViGnNes, Bonhomme: Les Douleurs de Jac- 
couchement (Analgéssie et anesthésie). 224 
págs. 22 fig. Frs. f. 660. 

WEFMAN: Recovery from aphasias288 págs. 
S 4,50. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


AUDRIETH, Ogg: The chemistry of Hydrazi- 
nec. 244 págs. $ 5. 

WVAKER, Warren «€ Kozacka: Carbide Cut- 
ting Too's. 416 págs. 283 ilus. $. 5,50. 
BUuckLEY: Crystal Growth. 571 págs. 267 ilus. 

$ 9. 

BURRIS-MEYER: Théátres and Auditortumes. 
230 págs. 300 ill. $ 10. 

CUISINE (La) considerée comme un des 
Beaux Arts (Livre de Chevet de le Maí- 
tresse de Maison). Frs. f. 1.050. 

DANTZER: Traité practique de tissage méca- 
nique. VIII-122 págs. 120 fig. Frs. fr. 280. 

DOoEMmMER: Die Casting. 502 págs. $ $. 

DUNNER: Eindúhrung in dic E'ektrotech. 
nik. 476 págs. 442 ill. Frs. s. 36. 

FINNEY:. Principles of Accounting. Introduc- 
tory. Intermediate. Advanced. 670 págs. 
S73 págs. S02 págs. (3 vols.). 

FRITH Tuckett: Linear Polymers. 18s. 

FroLow: L'Eau des continents et ses mé- 
canismes. 224 págs. (Coll. la Science et 
l'Homme). Frs. f. 250, : 


HARRISON: Forest Engineering (Roads and 
Bridges). 338 págs. 38 ilus. 30s. 

HILDEBRAND, Scott: The Solubility of None- 
large variety of selected dies for all-kinds 
of power press operations, 1.028 págs. $7. 

JENSEN: Moe's Principe. An HEconometric 
Investigation intended as an aid in Di- 
mensioning and Managing Telephone 
plant, Theory and Tables. 158 págs. $ 2,50. 

JONES: Die design and Diemaking practice; 
a teatise for die designers and diemakers 
containing -¡llustrated descriptions of a 
lectrolytis. 475 págs. 

KARRER, Jucker:  Carutenords. 384 
$ 8.50, 

KERR: Propagation of Short Radio Waves. 
729 págs 308 ill. $ 10. 

KINGSTON: The Physics of Powder Metallur- 
gy. (Sponsored by the Metallurgical Labo- 
ratories Sylvania Electric Products, Inc.) 
404 págs. 150 ill. $ 8,50. 

Krauss: Antennas. 553 págs. 405 ill. $ $8. 

LANDES: Petroleum Geology. 660 págs. 241 
Ml. s 10. 

Lyons, O'Shea: Commeércial Methods of Tes- 
ting Milk and Mi k Products. xvi-218 págs. 
(11.). 15s. 

MARTINET: Technique mécan'que du graissa- 
ge. Principales applications industrielles. 
x-198 págs. 67 figs. Frs. f, SSO. 

MODERN WORKSHOF TECHNOLOGY. Edited by 
baker. Part. 1, Materials and Processes. 
Part II. Machine Tools, Metrology. 28s. 325. 

Moksk, Kimball: Methods of Optration Re- 
search. 158 págs. (1.) $ 4. 

PARKER: Electronics. viii-1,050, 664 págs. 505. 
.Ror: Moisture Requirements in Agricultu- 
re: Farm. Irrigation. 399 págs. $ 5,50. 
Roy: Statique graphique et résistance des 
matériaux. vi-260 págs. 102 figs. Frs. f. 

2.600. 

SAMUEL: Essay in Physics. (With a lecter 
from. Finstein). 7s. 6d. 

STEPHENS, Batc: Wave motion and Sound. 
viii-448 págs. 311 figs. 45s.. 

SYRKIN, Dyatkina: Structure of Molecules 
and the Chemical Bond. (Trans. and re- 
vised by Partridge and Jordan). 519 págs. 
87 ill. 174 láms. $ 8,75. 

WOoLDMAN: Machinability and Machining of 
Metals. 518 págs. $ 7,50. 
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Reseñas de Libros Extranjeros 


Joan EvVANs: Síyle in Ornament. Londres, Oxford 
Univ. Press (Cumberlege), 1950, 63 págs. ilustr 


Joan. Evans traza aquí un panorama del estilo 
en la ornamentación a través de los tiempos, 
centrando su atención en las artes decorativas 
del Occidente. joan Evans es una autoridad en 
esta clase de estudios; tiene publicadas dos ex- 
tensas e importantes obras sobre la misma ma- 
teria: Pattern, A Study of Ornament in Western 
ijurope from íhe 1180 to 1950 y Nature in De- 
sign. A Study of Naturalism in Decorative Art 
from the Bronze Age to the Renaissance. Según 
iivans, las artes decorativas son una creación 
«del período neolítico y en cada edad imitan —en 
un material humiide— el esplendor de otras for- 
mas artísticas superiores. Con gran economía de 
palabras logra darnos una imagen de las corrien- 
tes ornamentales de cada período y de las carac. 
terísticas generales del período, «pues la orna- 
mentación, como Ja: poesía o la música, es espejo 
«de su tiempo». La abundancia de ilustraciones en 
esta «plaquette» es admirable: son más de cin- 
cuenta (pero ninguna española).—H. 


SACHVERELL SITWELL: The Gothic North. A Stu- 
du of Medieval Life, Art and Touat. Londres, 


Lehmann, 1950. 503 págs,, ilustr. 12/6. 


Este volumen está formado por tres libros que 
anteriormente aparecieron por separado: The 
visit of the Gypsies, These Sad Ruins y The Fair- 
Haired Victory. Ya el título general, Thc Gothic 
North, señala claramente el principal objeto de 
3. Sitwell: dejar a un lado lo italiano, inter- 
narse en el gótico y en lo que suele quedar casi 
siempre al margen de la atención del dilettante. 
S. Sitwell busca lo raro, se aleja de los trillados 
senderos: única forma de lograr encuentross in- 
esperados, sorpresas de conocimiento y de belle- 
ra, «He intentado—nos dice—investigar el norte 
vótico en sus direcciones menos conocidas... y si 
alguna vez presento grandes monumentos de pie- 
dra ha sido tan sólo cuando lo que expresan no 
es demasiado sabido.» €u libro es un estudio de 
las artes góticas, no italianas. Para producir una 
melancólica perspectiva del pasado, S. 5itwell 
introduce dos personajes reales de hoy. Artifi- 
cio que como un Guadiana surge y desaparece. 
Capítulos como el titulado «Monasterios» son 
insuperables por la honda reflexión de que na- 
cen, por la novedud que aportan, por la sutil y 
encantadora belleza con que han sido escritos. 
León, Oviedo, Jos templos mayas, Angkor, Santa 
Creus, Poblet, Alcobaca, Batalha, Thomar, Be- 
lem, Miraflores, ete., desfilan por estas páginas 
como algo vivo, como cuerpos antiguos de una 
vida que aún alienta ante los ojos sensibles del 
hombre moderno. «The Gothic North —se ha di- 
cho— es una romántica evocación de un tiempo 
vasado.»—H. 


STORM JAMESON: The Writers Situation and Other 
Essays.—Londres, Macmillan, 1950, 10/6. 


Storm Jameson, novelista, autora de Before 
the Crossino, The Black Laurcl y The Moment 
of Truth, se enfrenta en su nuevo libro con la 
situación del escritor contemporáneo. El título 
lG da el primero de los ensayos, que comienza 
con estas palabras: «Toda época hace a sus ar- 
tistas, a sus pensadores, esta pregunta: ¿Qué 
"s el hombre?, ¿por qué he nacido?, ¿qué sig- 
nifica mi vida ». En realidad, Storm Jameson 
es quien se hace la pregunta y quien la contes 
ta, Como se la ha hecho Sartre, contestándose 
con el ensayo ¿Qué es la literatura? El meollo 
le la cuestión, sin embargo, en S. Jameson, no 
“5 tanto hacerse esas preguntas como contestar 
vccidentalmente a la posición de los escritores 
que han afirmado políticamente su concepción 
de la literatura. Storm Jameson milita en Jas 
filas del liberalismo. Sus ensayos tratan de dar 
contenido a la posición del escritor liberal en 
un mundo dividido con bastante claridad en «los 
vrandes sectores: Roma y Moscú. Son muy in- 
teresantes los ensayos que tratan de la forma de 
la novela, de Auden como poeta de la angustia, 
elcétera.—I. 


E. A. GUTKIND: ¿£tevoluiion of euvironment. 
(Negan Paul, Tranch, Trubner £« Co., Ltd. 
Londres, publicado por vez primera en 1946.) 
x + 454 págs., 60 figuras en el texto, 32 lá- 
minas con fotografías y 3 hojas plegadas con 
mapas y explicaciones de éstos. 30 s. 

Este libro pertenece a la Biblioteca Interna- 
cional de Sociología y Reconstrucción Social, 

«irigida por Karl Mannheim, que tantos otros 


excelentes ha publicado. El autor es un soció- 
logo con grandes preocupaciones de tipo teo- 
rético y práctico, entre las cuales acaso la car- 
dinal sea la de precisar los modos más adecua- 
dos para llégar a una unidad real del mundo. 
Considera —parece que con razón— que una 
de las principales impedimentas que se hallan 
hoy día en el camino de tan lejano fin-.es la 
atomización analítica de que se usa al preten- 
der resolver Cuestiones científicas y, Cconcre- 
tamente, sociales. Es necesario —según Gut- 
kina— volver a' reconocer la importancia de la 
síntesis desde todos los puntos de vista. Sin 
negar el valor de estudios minuciosos, particu- 
lares en el campo de esa ciencia (nacida al ca- 
lor de una de las inquietudes más característi- 
cas de nuestra época), que en inglés se llama 
«town planning», Gutkind pretende abordarlos 
de modo inás universal. Para ello, sin embargo, 
en vez de escribir un tratado en que la pro- 
fundidad se sacrifique a la extensión, ha hecho 
lo contrario; una gran parte de su libro trata 
de dos casos muy definidos de transformacio- 
nes en la manera de vivir de grandes unidades 
sociales, que han producido también una revo 
lución en las estructuras urbanas y en los pai- 
sajes agrícolas, de gran alcance teórico: China 
y Rusia. Pero antes de llegar ante los densos 
capítulos 0, mejor dicho, monografías sobre am- 
bos países el lector encontrará un importante 
ensayo sobre las «calles y las casas» en socie- 
dades diversas, otro sobre la educación para 
planificar y otro acerca de «una sociedad inter- 
nacional», que pueden leerse por separado se- 
gún las aficiones de quien en uno u otro mnio- 
mento tenga a mano este libro. El corto estu- 
dio sobre un experimento de planificación (ei 
de los jesuítas en el Paraguay) tiene particu- 
lar interés para los lectores de habla española. 
aunque no se profese el entusiasmo del autor 
por las reglamentaciones que hoy se preconi- 
Zanm como remedio universal para los .padeci- 
mientos de la Humanidad. 
3. €. B. 


Gunrten Wacnxer: Zhe Bantu of Norih 
rondo, tomo L (Oxford University Press, 1940). 
XxX +512 págs. y 16 láminas con ilustra 
ciones. 

Esta es una de las obras más densas de tema 
etnológico que se allan én curso de bubli- 
cación. Versa sobre ciertas tribus bantus del 
Africa (Norte de Kavirondo, distrito de Myan 
za, provincia de Kenya). Su autor es un in 
vestigador de origen alemán, pero vinculado 
a Inglaterra, que hizo sus averiguaciones fur- 
damentales sobre el terreno de 1934 a 1938. 121 
primer tomo, que ahora se reseña, se halla di- 
vidido” en cuatre partes de proporciones dife: 
rentes, según las nmiaterias, partes que se com- 
poner de numerosas secciones y subsecciones. 
Gúnter Wagner, conocedor de la más moderna 
v mejor técnica antropológica (guiado en -un 
tiempo por el difunto Malinowski e inspirado 
por Fyans Pritchard y otros investigadores de 
la misma altura) ha compuesto un tratado tan 
rico de observacines que resulta imposible dur 
idea aproximada de él en una corta nota biblio- 
gráfica como ésta. Limitémoncos, pues, a indi- 
car algo respecto a las partes fundamentales 
de este tomo. 

En la parte primera. breve proporcionalmen- 
te, Gue sirve de introducción, da una visión 
del país de la población en geneval y de ia 
historia de la penetración de ¡os europeos en 
Kavirondo así como de los contactos existen- 
tes en la nora actual entre ellos y 10s naturalos 

En la segunda se analizan Jos elementos de 
la estructura de la parentela, que tan impor- 
tantes son en las sociedades negras, es decir, 
la familia, el clan, Jas alineaciones y nomen- 
claturas observables y usadas para establecer 
la situación individual dentro de aquellas uni 
versidades. La parte tercera se dedica a un 
análisis detallado profundo y ¡leno de sagaci- 
dad del elemento imágicoreligioso en la vida 
tribual y la cuarta a los ritos de pasaje, desde 
la concepción y el nacimiento hasta la muer 
te, y es jeualmente densa de conienido. En el 
tomo segundo se dará cuenta de las observa: 
ciones que sirvan para terminar de dar una im- 
presión total de la vida de las tribus estu: 
diadas. 

Libros como éste honran a quienes los hacen 
tanto como a los que los publican y pueden 
servir de ejemplo, de reactivo, en países en los 
que los prejuicios arqueológicos-historicistas in- 


vaden por todas partes el campo de las cien- 
cias del espíritu, de suerte que tales prejuicios 
vayan desapareciendo junto con sus pernicip- 
sos efectos. 
8: 


JOHN STEWART CoLtis: The triumph 0f the 
tree. (Jonathan Cape, Londres, 1950.) 254 pá- 
ginas (10 s., 6 p.). 


John Stewart Collis es un enamorado de la 
Naturaleza y puede decirse que de todos los se- 
res naturales los que: más admiración y entu- 
siasmo le producen son los árboles. En un país 
como Inglaterra donde han existido siempre 
grandes bosques y donde las especies arbó- 
reas de clima fresco alcanzan magnitudes que 
es raro encontrar en otros europeos, este en- 
tusiasmo parece mucho menos platónico que 
aquel de que podemos hacer gala en esta pen- 
ínsula, donde la guerra al árbol es algo muy 
viejo y a lo que Collis hace alusión, no muy 
grata por cierto, al final de su libro (pág. 238). 
Nuestro autor en su lamento general respecto 
a la desaparición de los bosques, nos parece, 
sin embargo una figura familiar, ya que una 
de las jeremiadas que nos caracteriza más a 
los españoles (no hay que decir que con harta 
razón) es la que se desarrolla en torno a la 
despoblación forestal. El libro. sin embargo, es 
de estilo muy inglés, en el sentido de que para 
tratar un tema concreto, en él se hace gala 
de conocimientos universales, que sólo son po- 
sibles en naciones y estados donde las ciencias 
no s« han convertido (¿aún?) en asignaturas 
rígidamente relacionadas entre sí y donde los 
estudiantes universitarios pueden aprender mu- 
chas cosas, heterogéneas al parece, simultánea- 
mente. El árbol en los períodos primigéneos, 
el árbol en la mitología, en la religión y en 
las sociedades antiguas, la lucha dramática del 
hombre contra el bosque y la «venganza» de 
éste son temas que Collis trata con gran inge- 
nio y abundante erudición. Termina su librito, 
que podríamos calificar de «derecholátrico», con 
un capítulo de conclusiones que convendría 
que fueran conocidas y meditadas con  sosie- 
go por agrónomos, políticos, etc. 

+. 


Dora ISELLa RUSSELL: Premiétre Anthologie.— 

Garnier Fráres, París, 1951. 

La lírica femenina uruguaya tiene, alrededor 
de la gran estrella Juana de Ibarbourou, otras 
estrellas menores «que alzan su luz y su llama. 
Intre ellas, destaca el nombre de Dora Isella 
tussell, cuyos poemas traducen al francés en 
este volumen dos conocidos hispanistas, el fran- 
cés Francis de Miomandre y el belga Edmond de 
Vandercamenn. Dora Isella Russell es una poe- 
tisa notable, en cuya obra ha habido ecos de 
Juana de Ibarbourqu, pero que hoy posee una 
personalidad definida. Sus poemas de amor son 
singularmente bellos. Una serenidad y una dulce 
tristeza presiden estos versos puros y melan- 
cólicos. Preferimos las traducciones de Vander- 
camenn, no porque las de Miomandre sean me- 
nos logradas, sino porque éste vierte en prosa 
los versos, creyendo nosotros que en el poema 
debe mantenerse la iraducción en verso, con rima 
o sin ella (preferible sin ella). 


Lovar Dickson: Richard Hillary — Londres, Mac- 
millan, 1950. 8/6. 


Richard Hiilary, cuya vida aquí se narra, es 
el autor de The Last Enemy, obra de la que 
solamente en Inglaterra se han llegado a ven- 
der hasta 150.000 ejemplares. En ella narró la 
parte que él y sus camaradas desempeñaron en 
la batalla de Inglaterra. Puede decirse que T'he 
Last Enemy es uno de los libros —si no el ?i- 
bro— representativos de la literatura de la se- 
gunda guerra mundial en la Gran Bretaña. Hilla- 
ry era un joven de Oxford a quien la guerra 
enseñó la gran lección: la comunidad con sus 
semejantes. Sirvió en las R. A. F. y murió, en 
acto de servicio, a los veintitrés años de edad. 

Lovat Dickson nos describe la vida de Hillary 
antes y en la guerra, así como sus últimos días. 
a utilizado en su biografía un diario del pro- 
pio Hillary y unas reveladoras cartas que el au- 
tor de The Last Enemy dirigió a un amigo, en 
las que fué exponiendo su concepto de la mida. 


Publicaciones del Instituto Panamericano de Geo 
grafía e Historia. 


El Comité Investigador de los Orígenes y Des- 
arrollo: del Movimiento Emancipador Ibero-Ame- 
ricano, del Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia, que funciona en Venezuela, ha pu- 
blicado bajo los auspicios del Gobierno Nacional 
una serie de obras históricas relacionadas con 


los movimientos de emancipación del Continente 
Americano. Figuran en esta interesante colec- 
ción, magníficamente editada, documentos rela- 
tivos a la insurrección de Juan Francisco de 
León (1749-1752), con una introducción de Augus- 
to Mijares sobre la oposición de las provincias 
de Caracas y Maracaibo a la compañía guipuz- 
coana; documentos relativos a la revolución de 
Guay y España (1796-1799) precedidos de un 
estudio histórico-crítico del doctor Héctor García 
Chuecos, director del Archivo general de la 
nación; conjuración de 1808 en Caracas para la 
formación de una Junta suprema gubernativa; 
Vaticinios de la pérdida de las Indias y Mano ce 
Reloj que Gabriel Fernández de Villalobos, mar- 
qués de Varinas, publicó en 1685 y 1687, con 
una introducción interesante del doctor Joaquín 
Gabaldón Márquez; La independencia de Costa 
Firme justificada por Thomas Paine treinta años 
ha, traducido del inglés al español por Manuel 
García de Sena, con un estudio preliminar sobre 
el libro de Paine, de Pedro Grases; La Conspira- 
ción de Gual y España y el Ideario de la Inde- 
pendencia, por Pedro Grases; Insurrección de 
los negros de la serranía de Coro, en 1795, por 
Pedro M. Arcaya; La Colonia y la Independencia 
es un conjunto de discursos de Angel César Ri- 
vas, Enrique Bernardo Núñez y Mario Briceño 
sobre los orígenes de la Independencia en Vene 
zuela; Documentos Mirandinos constituye un im- 
portante prólogo a la emancipación ibero-amerl- 
cana y son introducidos por José Nucete-Sardi. 

Las publicaciones del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia de Caracas contribuyen 
notablemente con estos valiosos trabajos y edi- 
ciones al esclarecimiento del más importante 
episodio de la historia americana, después del 
Descubrimiento y conquista del Nuevo Continen- 
te: la Emancipación. 


Emu WoLrr: Shakespeare. El problema de su 
personalidad y su obra.—Mendoza (Argentina), . 
Universidad Nacional de Cuyo, 1950. Cuader- 
nos de estudios ingleses, 1. 


Estos cuadernos se publican «con el fin de ter- 
ciar, mediante la autorizada voz del investiga- 
dor auténtico y objetivo en sus conclusiones 
científicas, en la discusión internacional de *os 
valores relevantes del espíritu y del arte». El 
que ahora se publica apareció en 1946 con el “Í- 
tulo de «Gedanken lúber das Shakespeare pro- 
blem». Wolff es profesor de la Universidad de 
Hamburgo. Su breve estudio sobre Shakespeare 
tiende a descubrir su personalidad, pues «en la 
época moderna no existe poeta alguno que parez- 
ca mantenerse tan misteriosamente inaccesible y 
oculto detrás de su obra»... 


GEORGE C. The Coinagde of the mayyads 
of Sodin—New York, The American Numis- 
matic Society, 1950. 2 vols.; ilustr. Hispanic 
Numismatic Series, n. 1. 


Esta monografía inaugura una serie de estu- 
dios dedicados a la numismática de la Península 
Ibérica, y ha sido editada conjuntamente por la 
American Numismatic Society y la Hispanic So- 
ciety of America. La iniciativa de la serie se 
debe al gran hispanófñilo Archer M. Huntington, 
quien transfirió su hermosa colección de mone- 
das al Museo de la American Numismatic Socie- 
ty. La colección de Huntington cuenta más de 
treinta mil monedas hispánicas, de la Península 
y del imperio ultramarino. Una parte impor- 
tante está constituída por las que se acuñaron 
ea tiempos de los príncipes y califas omeyas de 
España. Miles cataloga aquí las monedas arábigo- 
españolas de la Hispanic Society y las de la 
American Numismatic Society. 

Miles ha dividido su trabajo en dos partes: 
estudio de la acuñación de monedas en tiempos 
de los Omeyas y catálogo de las existentes. En 
general de las corrientes de acuñación en 'a 
blas cronológicas y genedlógicas; da un informe 
la primera establece las fuentes, referencias, .a- 
los caracteres de la epigrafía, los símbolos y los 
época estudiada; explica las inscripciones con- 
ornamentos de las monedas. El catálogo, o se- 
vencionales; informa sobre los centros de acu- 
ñación; identifica los nombres que aparecen en 
las monedas; establece su metrología; da a co- 
nocer las técnicas empleadas en la acuñación y 
gunda parte de esta obra, es muy pormenoriza- 
do, un verdadero prodigio de clasificación y aná- 
lisis. Contribuyen importantemente a la utilidad 
de este libro los varios y detallados índices que 
le acompañan: Índice de emisiones y tabla de 
"sepauow seun usonpoidai 9s onb 
ger ua “e1qo e] op [euy sezsand Ser 
pesos; Indice arábigo de nombres y títulos; 
índice histórico; índice de símbolos y ornamen- 
científico con que el autor ha realizado su nada 
fácil labor.—I. 
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